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  A todos aquellos que tienen la valentía de reconocer sus errores y a quienes poseen la humildad de perdonarlos.


  


  


  


  


  


  PRÓLOGO


  


  


  La infidelidad y sus consecuencias no tiene parámetros. Se vive, se disfruta…, se sufre.


  Mi vida se convirtió en un muestrario de sensaciones, desde que fui partícipe indirecta del espectáculo más excitante e inesperado que pueda haber presenciado en el 2013, durante mi viaje de trabajo a España.


  Desde ese día todo cambió. Tal vez la adrenalina del momento, las fantasías que, ocultas en un rincón de mi mente, aguardaban a ser cumplidas algún día, y un divorcio inminente, se conjugaron para formar una especie de “hechizo”, uno que vendó mis ojos y me cubrió de una falsa impunidad, haciéndome sentir que tenía el control de una situación en la que me metí solita, sin saber que pagaría muy caro el haber caído en la tentación.


  Un atractivo juego sexual me sedujo, y participé de él creyendo que la distancia y el anonimato serían mis aliados brindándome la protección y garantía necesaria para salir cuando quisiera y volver a mi mundo real como si nunca hubiera pasado, pero nada de eso sucedió.


  La historia que compartiré con ustedes les demostrará, como a mí, que nada es lo que parece.


  El destino está en nuestras manos, solo debemos aprender a leer las opciones que él nos da para tomar los distintos caminos que nos ofrece, el resto es pura prueba y error.


  Yo me equivoqué y nunca más volvería a transitar por esos encuentros en mi vida… Aunque, bueno, como diría mi amiga Gloria, “mejor me reservo el derecho de cambiar de opinión”…


  Uno nunca sabe.


  


  Carla Migliore.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  


  Viernes 11 de diciembre de 2015, Buenos Aires, Argentina.


  


  Carla


  


  La mirada de los tres está centrada en el cuerpo inerte del guardia.


  ―Señora Migliore, esto es un claro mensaje mafioso ―determina el inspector Suarez, rompiendo el silencio.


  Él sabe que entiendo a qué se refiere.


  Una sensación de déjà vu me invade y congela mi sangre, haciendo que mi pasado se convierta en un enorme rompecabezas.


  Busco la maldita pieza que se ha soltado para intentar ubicarla en su lugar, en el sitio del que nunca debió haber salido, pero una especie de mecanismo de autodefensa se activa, negando cualquier posibilidad de que las conjeturas del inspector sean ciertas.


  ―No lo creo, es un intento de robo que terminó mal…, solo eso ―rebato queriendo convencerlo de algo que ni yo creo.


  ―Mire, tanto usted como yo, sabemos que esto no tiene absolutamente nada que ver con un hurto común. Las puertas estaban abiertas y no falta nada de la galería ―se agacha mientras extrae del bolsillo de su chaqueta unos guantes de látex, se los coloca y recoge una billetera que está junto al cadáver―. Hasta las pertenencias del occiso se encuentran intactas ―me dice mientras la abre verificando que tiene dinero, tarjeta de crédito y documentación. La deja en el mismo sitio, se incorpora, camina hasta la cabina que está a la derecha del ingreso y se detiene frente a la pequeña puerta.


  ―¿Ve esto? ―me pregunta señalando un puñal clavado en la chapa de la abertura―. ¿Qué ladrón dejaría una foto con una imagen… ―gira y dice apuntándome con el índice―, la suya, señora, literalmente decapitada?


  Comienzo a marearme y creo que voy a vomitar.


  Ignacio abraza mi cintura intuyendo que, de un momento a otro, caeré redonda al piso.


  ―¿Estás bien? ―pregunta sin necesidad que le responda, la palidez de mi rostro habla por sí sola.


  ―Señora Migliore, creo que esto es obra de Erick Salinas ―concluye Suarez.


  Se quita los guantes y, mientras los guarda hecho un bollo en el bolsillo de su saco, agrega:


  ―Y está más que claro que ha venido por usted, demostrando hasta dónde es capaz de llegar esta vez.


  ―¿Quién es ese Erick Salinas? ―cuestiona Ignacio con el rostro desencajado.


  El inspector y yo nos miramos en silencio, intercambiando recuerdos cargados de miedo, peligro e impotencia.


  Ignacio se coloca entre ambos, sin dejar de apuntalarme con sus brazos, observándonos con el ceño fruncido, a uno y a otro.


  ―Perdón… ¿Me perdí de algo? ―indaga, buscando una respuesta que me lleva directamente a hechos que zanjaron mi vida dividiéndola en un antes y un después de Rodrigo Valencia… Y no sé si puedo y quiero contestarle.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  


  Son casi las dos de la mañana y mi cabeza está a punto de explotar.


  Recién terminamos de declarar en la comisaría sobre un asesinato que parece salido de una película de acción, pero, por desgracia, no es ninguna ficción, es parte de la realidad y me involucra de manera directa. ¿Cómo, por qué y quién?, prefiero no confirmarlo. El inspector Suarez tiene sus sospechas, casi “seguridades”, las que a mi entender son una locura. Veremos…


  Miro de reojo a Ignacio. Maneja en silencio y, por suerte, no me ha preguntado más nada, pero sé que su mente debe estar muy confundida…, más que la mía. Al menos yo puedo ponerle una fisonomía, con nombre y apellido, a la hipótesis sobre el crimen del guardia, aunque lo crea una locura. Ojalá no necesitara explicarle nada, pero eso es imposible. Tarde o temprano deberé desenterrar lo que creí que nunca más saldría a la luz.


  


  Entramos a su pequeño y acogedor departamento ubicado sobre Av. Del Libertador, en el barrio de Palermo. Guido y Josefína, mis hijos, están con nosotros.


  ―Y, ¿dónde se supone que vamos a dormir nosotros? ―le pregunta Jose, de mal modo, el que generalmente usa cuando se dirige a Ignacio.


  ―Aquí ―le responde él, caminando hacia el futón ubicado en medio del living frente al único televisor que tiene, ignorando su tono de voz.


  ―¿Los dos? Me estás jodiendo ―dice indignada dejando caer al piso su bolso para liberar sus brazos y cruzarlos sobre su pecho.


  ―Mamá, esto es ridículo ―se queja girando con ímpetu, buscándome con sus ojos color almendra, encendidos, para que la apoye en su reclamo.


  Ignacio, como si nada, continúa convirtiendo el sillón en una cama. Cuando logra dejarlo en posición horizontal, va hasta su cuarto y regresa en minutos, portando sábanas y una manta de hilo. Todos seguimos sus movimientos en silencio hasta que Jose comienza a protestar nuevamente.


  ―Yo no pienso dormir ahí. Me quiero ir a casa… Esto es una idiotez. ¡Mamá!…


  ―Mira mocosa, yo no sé qué carajo pasa, lo único que tengo en claro es que hoy le dieron pista al tipo que laburaba para tu madre y, por alguna razón, ustedes corren peligro ―le aclara Ignacio, interrumpiendo su demanda, poniéndole fin a la tolerancia que, hasta hoy, había tenido frente al trato despectivo hacia él, por lo que deduzco que está molesto…, muy molesto.


  ―A mí no me hablas así, ¿quién te crees que sos? ―le reclama mi hija casi gritando


  ―¡Cortala, Jose! ―la reprime Guido, dejando su mochila sobre la mesa, caminando hacia donde están las sábanas―, el tipo de la policía fue bien clarito, o ¿qué querés…, terminar como el guardia de la galería de mamá? ―acaba deduciendo con coherencia la situación, mientras ayuda a Ignacio que continúa, mudo, tendiendo la cama.


  Milagrosamente se queda callada. Por unos segundos nadie dice una palabra y el silencio se torna incomodo, tenso.


  ―Me quiero ir con papá ―murmura como si fuera una niña pequeña, y no de dieciséis años, al borde del llanto.


  Levanto mi mano en dirección a Ignacio cuando veo que está a punto de decirle algo y eso, justo en este momento, sería como echarle más leña al fuego. Me mira fastidiado y con un gesto de desagrado, se retira hacia el cuarto hablando solo e insultando por lo bajo, pero asegurándose de que escuchemos lo que dice:


  “¿Quién mierda me manda a meterme donde no debo? La reputísima madre”…


  Camino hasta donde está mi hija, ignorando el portazo que da Ignacio, al entrar en el dormitorio.


  ―Mi amor, papá no está ―le digo acomodando su largo cabello castaño detrás de sus orejas.


  ―Ya lo sé, pero si lo llamás él viene.


  Observo la expresión de angustia en su rostro y me siento culpable…, otra vez.


  ―Ma, ¿puedo decirle a papá que me busque? ―insiste.


  ―Jose, tu padre está en Neuquén, aparte ustedes recién comienzan sus vacaciones conmigo y…


  ―Oh sí, ¡tremendas vacaciones! Escondiéndonos de un psicópata que ahora parece que también es un asesino ―me interrumpe levantando la voz y quitando con brusquedad mis manos de su pelo―, otra vez la misma mierda y todo por tu…


  ―¡Basta, pendeja! ―grita Guido con cierta autoridad a pesar de sus 14 años, y ambas saltamos en el lugar.


  Aunque ella no dijo más nada y se desplomó vestida en la improvisada cama, hundiendo su cabeza en un almohadón al que abrazó llorando, sé lo que estuvo a punto de recordarme y la sensación de ser la peor madre del mundo vuelve a usurpar el primer puesto en mis sentimientos.


  


  


  


  España, 9 de julio del 2013.


  


  


  El día ha sido agotador. Estuve recorriendo gran parte de las galerías seleccionadas cuidadosamente por Gloria, mi jefa y amiga.


  Estoy muerta pero satisfecha, pues he encontrado piezas exquisitas, aparte de las que ya teníamos escogidas desde la Argentina, para los clientes de la empresa en la que trabajo.


  Debería estar durmiendo, necesito reponer energías, pero el calor es abrazador y mi mente no logra desconectarse a pesar de la distancia.


  Sacudo mi cabeza, no quiero pensar, al menos no por el momento. Sé que tarde o temprano deberé enfrentar la causa principal por la que he aceptado hacer este viaje. Alejarme de todo y de todos, en especial de quien ha optado por dilatar una situación sin vuelta atrás, no es una táctica, es simplemente tomar impulso para arremeter con firmeza, reafirmando lo que sostengo desde hace meses como única salida a mi caótico matrimonio: el divorcio.


  «Bueno, basta ya» me ordeno a mí misma, quitando cualquier imagen perturbadora, enfocándome de lleno en mi trabajo.


  Escribo en mi agenda los pendientes para mañana. Al terminar, la cierro y miro a mí alrededor. No se escucha nada, la elección del hospedarme en las afueras de Madrid fue buena, y me felicito por ello. El barrio es residencial y se respira tranquilidad.


  La hostería donde estoy es una de las únicas propiedades de más de dos plantas, muy antigua y bonita, convertida en un agradable sitio para el turismo exclusivo.


  Me desvisto y suelto mi cabello. Me observo en el espejo y la imagen de Lady Godiva se cruza por mi mente, lo que me recuerda que ya es hora de una visita a la peluquería. Camino desnuda por el cuarto y el piso de mármol refresca la planta de mis pies dándole un cierto alivio al resto del cuerpo.


  El ventanal de doble hoja está abierto de par en par y una leve brisa mueve las cortinas, dejando ver por momentos, la hermosa vista que forman el rojo de los tejados y el verde de los árboles, enmarcada por la serranía apenas visible en el horizonte, invitándome a salir a la terraza.


  Miro el reloj, las 11:38 pm y me decido, envalentonada por el silencio que se percibe desde afuera, a correr la tela que me separa del aire fresco que barre con cuanta partícula encuentra en el balcón.


  Inspiro, exhalo y me pierdo con la mirada entre las estrellas, únicas testigos de mi desnudez.


  Luego comienzo a observar con detenimiento las viviendas que rodean el hostal.


  Justo en frente, cruzando la calzada, me llama la atención una joven que al igual que yo, completamente desnuda, corre las cortinas permitiéndole al viento ingresar en lo que parece ser un cuarto.


  Su cuerpo es perfecto, me recuerda a una de las pinturas que compré hoy.


  Al darse la vuelta y adentrarse nuevamente en el interior del dormitorio, veo la excelencia de su trasero redondeado que se contonea mientras camina.


  Se acuesta y, por desgracia, se cubre impidiéndome seguir disfrutando de su escultural físico.


  No puedo quitar la vista de ella, algo en su actitud no me lo permite.


  La luz del firmamento entero parece colaborar conmigo y concentrar toda su energía en un solo rayo que se infiltra por su ventana, convirtiendo en un espectáculo para mis ojos cada uno de los movimientos que ella hace.


  Las sábanas que la cubren brillan, deben ser de raso o una tela que tenga la capacidad de refractar la luz dando un tono tornasolado, reflejándose en las paredes laterales.


  Al parecer se dormirá de un momento a otro. Bien, yo haré lo mismo.


  Me dispongo a entrar y doy una última mirada atraída por una inquietante curiosidad.


  La visual es clara. Deduzco que no puede conciliar el sueño, tal vez sea por el calor. El movimiento de su cuerpo es delatado por las sabanas que ondulan sobre su cama.


  Una ráfaga de viento tibio roza mi cuerpo desnudo y el escalofrío que me produce hace que mis pezones reaccionen endureciéndose.


  Vuelvo a mirar al frente y la cautivadora mujer se mueve mucho, demasiado para ser sólo producto del insomnio.


  Se está tocando, lo sé, puedo adivinar lo que está haciendo debajo de las sábanas…


  De manera inconsciente e impulsiva acaricio mi cuerpo adivinando lo que ella hace, imitando los supuestos movimientos que provocan su inquietud.


  Sin dejar mi balcón, busco un rincón a media sombra y abandono la idea de entregarme a Morfeo, para seguir con este ritual, con este juego que me está excitando, donde uno de los participantes no sabe que forma parte de él, agregándole un condimento especial a todo lo que está sucediendo.


  Con una desvergüenza total, convencida que nadie puede verme, masajeo mis pechos. Cierro los ojos por unos segundos imaginando que otras manos lo hacen, deseando que una boca me arranque los gemidos que dedico cada vez que son succionados con fuerza.


  Los abro y veo cómo la extraña dama quita con movimientos torpes las sábanas que la cubren. Lo sabía, se está dando ella misma el placer que yo también estoy buscando.


  Está de costado y, a pesar de que no puedo verla muy bien, sé que sus manos la están recorriendo, seguramente así, cómo lo hacen las mías; por mis pechos, por mi sexo…


  Entro al cuarto y, casi corriendo, salgo con una silla, la ubico en el mismo sitio donde la sombra me cubre y me siento en ella, prácticamente recostada sobre el respaldo, con mis piernas abiertas y mi intimidad expuesta. No sé lo que me pasa…, es una sensación extraña que me envuelve y me lleva a formar parte de algo que no logro entender.


  Mientras mis dedos recorren mi sexo, buscando el punto exacto que reclama por su contacto, miro a mi misteriosa vecina casual. La sangre me hierve y el aire comienza a faltarme cuando la veo boca arriba, con sus piernas abiertas, mostrándome, como si fuera una película triple equis, en la que soy la única espectadora, cómo su mano abarca su entre pierna, metiendo sus dedos en ella e imagino el brillo de la humedad que los cubre cuando los saca y vuelve a introducir, lubricados y ávidos de más.


  Oh, esto es demasiado, yo misma siento cómo me mojo. Mis piernas se ponen tensas, mis labios presionan mis dedos para que no pueda quitarlos de allí, donde están provocando una indescriptible sensación de éxtasis.


  Sin darme cuenta me deslizo por la silla, recostándome en el piso del balcón, temblando por la corriente que recorre el interior de mi cuerpo que presiona y libera el pecho, que hace que mi espalda se arquee y sienta que una fuerza extraña me levanta despegándome del suelo, percibiendo cómo la erupción generada desde mis entrañas, se libera en un orgasmo que me deja sin aliento, con las palpitaciones a mil…


  Uuffff…, respiro hondo y permanezco durante un tiempo que no mido, mirando las estrellas, tratando de regular mi ritmo cardíaco.


  Me incorporo de manera lenta apoyándome en la silla, miro hacia abajo y quedo acuclillada; hay alguien en la calle, creo que no me ha visto.


  Está alejado, como a 20 metros junto a una tremenda moto, pero puedo distinguirlo bien. Es alto y la ropa que lleva me deja apreciar, a pesar de la distancia, cada uno de los músculos de su cuerpo… su físico es espectacular.


  Como un gato, me acerco al borde en 4 patas, no quiero perder detalle de los movimientos que realiza.


  ¡Ay carajo! ¿y ahora? ¿Qué está haciendo? Está trepando por el muro… ¡Es un jodido ladrón!


  Mira para todos lados y por poco me ve. Hago cuerpo a tierra y por unos segundos pierdo contacto visual con él.


  Tengo miedo, pero igual, de a poco, me voy incorporando quedando agazapada como un animal a punto de atacar.


  Lo busco, pero no lo veo, ¿dónde mierda?…


  ¡Oh no! Se ha metido en el cuarto de la chica, mi compañera anónima de juego.


  ¿Qué hago?..., ¿qué hago?… ¡Vamos, nena, reaccioná!


  Mierda, tengo que avisar a la policía, me paro aferrándome a la baranda y estoy dispuesta a gritar. No me importa estar desnuda, al menos habré hecho algo para intentar salvarla de lo que parece ser un asalto.


  Un momento… ¡Tiene un arma y le apunta!


  Ella permanece inerte en la cama y si pudiera ver de cerca su mirada, juraría que está disfrutando de esa amenaza, no le teme en absoluto.


  ¿Qué tipo de juego es este?


  ¿Y ahora? ¿Qué hace él? Creo que… ¡Sí! ¡¡Dejó el arma en el piso!!


  “¡Ahora, mujer! Vamos, aprovechá para escaparte” digo entre dientes, pero él no le da tiempo, se abalanza sobre ella y… ¿le pega? ¡A no! Maldito cabrón, esto ya es demasiado, pero ¿porqué no grita?... Claro no debe poder si la está tomando del cuello…


  Mi boca se abre, pero lo único que sale de ella es un sonido ahogado de impotencia…


  ¿Qué me pasa? ¿Qué es lo que me impide pedir ayuda?


  ¿Y ahora? ¡La está besando! Y ella se deja…


  No pone ninguna resistencia.


  Él se aparta y se levanta, creo que se irá y respiro aliviada… Un momento… No, no se va, se está desvistiendo, lo hace tan rápido que pierdo la secuencia de sus movimientos…


  ¡Oh, mierda! La misma luz que antes dejaba ver cómo ella se tocaba, ahora me permite apreciar un enorme y erecto pene…


  Quedo estática, firme, aferrada al barral del balcón, mientras veo cómo él vuelve a la cama junto a ella, la que parece aguardarlo.


  ¿Quién es?... ¿Por qué actúan así? ¿Serán una pareja cumpliendo sus locas fantasías?


  No puedo apartar los ojos de la escena del sexo más duro y violento que nunca en mi vida había visto, la forma en que la penetra es… es brutal, animal, y ella lo goza. Sé que es así, lo noto por cómo lo recibe.


  El silencio me permite escuchar los gemidos que salen de ese cuarto y me hacen morir de ganas de estar allí, de ser más que una observadora casual, quiero que esa bestia me tome así, cómo lo hace con ella…


  Y, como minutos antes, comienzo a tocar mis pechos, pero esta vez de una manera torpe debido a la excitación que tengo.


  Con una de mis manos, busco mi sexo aún húmedo y presiono, hundiendo los dedos dentro de él…


  Mis piernas no me sostienen, creo que voy a caer al vacío, doy dos pasos atrás buscando la silla y me siento sin quitar mis dedos; tratando de imaginar que estoy del otro lado, cruzando la calle, en ese cuarto, con ese hombre y esa mujer…


  


  ¿Y ahora?


  


  ¡¡Por favor!! Está en su…, ¿culo? ¡¡Me muero!! Qué hijo de puta, no se priva de nada… Bueno, ella al parecer, tampoco si levanta sus piernas y las enrosca en él como una serpiente para que no escape su presa…


  Por momentos me pierdo en las sensaciones que experimento con mis dedos en mi entre pierna, pero de a ratos olvido que los tengo allí, absorta con el “rito sexual” que están llevando esos dos…


  La toma del cabello y la maneja como a una marioneta, dándola vuelta para un lado y para el otro, según la pose que se le ocurra.


  Maldito desgraciado, se ve tan apuesto acuclillado en la cama, aferrado a la cabecera…


  Tiene una espalda enorme, tan grande y musculosa… El deseo me carcome al admirarla… Pero ¿qué tiene?... ¿Hay algo en ella que no logro distinguir? Parece un hematoma; tal vez lo sea. Si anda cogiendo así por la vida, no me cabe ninguna duda que se haya dado tremendo golpe…, pero no…


  A ver…


  Mierda que se quede quieto, quiero ver de qué se trata…


  ¡Un tatuaje! El maldito tiene un tatuaje…


  Ufff, me excitan los tatuajes… Bueno, a decir verdad, esta noche me excita todo, hasta el anciano ese que se asoma por la puerta seguramente alertado por los gemidos de placer de estos amantes. Río de mis ocurrencias y vuelvo la vista a mi “adonis brutal” que al parecer ya ha terminado pues, se para y se viste a toda velocidad, dejando su torso desnudo.


  ¿Y ahora? Levanta su arma y le apunta de nuevo y un grito se ahoga en mi garganta al verlo gatillar y escuchar la explosión.


  ¡¡Noooo!!


  Mierda, mierda y mil veces mierda…, creí que la iba a matar… Vaya manera de despedirse el muy cabrón, disparando hacia la pared.


  Salta desde el balcón como un tigre, si no estuviera tan asustada, creo que le daría mi número telefónico.


  Corre hacia su moto y se detiene. Le hace una seña rara a alguien que está a unos cincuenta metros calle abajo y en quien yo no había reparado. Espero que esa persona tampoco me haya visto a mí…


  Ahora habla lo más campante con la pareja de ancianos que salió a curiosear a la vereda. Está de espaldas y antes de que se coloque la remera, logro ver perfectamente el contorno del dibujo que tiene en su perfecto dorso…


  ¡Fenix! Es un ave Fénix…


  Y claro, no podía tener otro tatuaje éste ser, si seguro surgió de las cenizas desde el mismo infierno.


  Pero…¡Ah no! Si estamos todos locos… Ahora ella asomada por la ventana, despidiendo al tipo que la golpeó, la cogió como quiso y encima le apuntó con un arma, disparando al ras de su rostro. Y él, como un Romeo en la versión más perversa que ni el mismo William Shakespeare podría haber imaginado, subiéndose a su “corcel” de dos ruedas y saliendo como alma que lo lleva el diablo.


  Miro hacia donde estaba el otro individuo y, simplemente, desapareció.


  Ya no puedo ver más, tengo que contárselo a alguien. Entro casi corriendo me tiro en la cama, verificando que mi móvil no tiene batería. No importa, tomo el teléfono y pido en la recepción que me comuniquen con el número que le doy al adormecido conserje.


  Mientras aguardo miro la hora, 00:20 y pienso que fueron 45 minutos, los más excitantes que he pasado en mi vida…


  ―¿Hola? ―susurra mi amiga, sorprendida, del otro lado de la línea.


  ―Vero, ni te imaginas la tremenda experiencia por la que acabo de pasar…


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  


  Me costó dormir luego de todo lo que vi…, de lo que sentí anoche.


  Aunque pensándolo bien, fueron menos de 45 minutos, pero tan intensos, tan excitantes, que me parecieron eternos. Hubiera pagado por ver las expresiones en el rostro de Verónica, tan seria y reservada, al escuchar el relato donde le conté, con lujos y detalles, todo lo que pasó.


  En fin, ya es la mañana y me dispongo a continuar con lo que me ha traído a esta ciudad. Dudo que hoy pueda desempeñar mi función con la concentración que requiere, mi cabeza está en otro lado, y no en la Argentina, precisamente, sino con otras personas desconocidas para mí, pero con las que de buena gana hubiera compartido su cama anoche. Sonrío de lado, no puedo creer que esté pensando esto, pero si, así lo siento.


  


  Salgo de la hostería para aguardar el taxi que solicité y quedo allí, en la acera.


  No puedo quitar la vista del balcón, ese que como el marco de una pantalla cinematográfica, me brindó el mejor espectáculo que haya visto en mi vida, esperando que mi vecina circunstancial se asome y así poder apreciarla a la luz del día.


  Pero es mejor lo que obtengo, pues se abre la puerta principal de su casa y sale ella.


  Debe ser ejecutiva o algo que se le parezca por cómo va vestida. Enfundada en un traje negro de chaqueta y pollera tubo, una camisa de color claro, unos tacones que no deben tener menos de 10cm, lleva su cabello oscuro recogido en una media cola.


  Confirmo lo que pensé desde el primer momento en que la vi, tiene un cuerpo monumental, tan bello y sexy vestido como desnudo.


  De pie frente a ella, calle de por medio, no puedo dejar de seguir sus movimientos. Busca algo en su bolso insultando por lo bajo, saca su móvil que está sonando con una melodía de ringtone que no logro identificar, se quita las gafas y observa la pantalla antes de atender.


  


  “Aquí la Inspectora en jefe Cruz Romero”


  


  ¿Inspectora?, dijo inspectora… Mierda, ¡¡es policía!! Y anoche le dieron para que tenga y guarde…


  No entiendo nada, si está preparada, al menos eso se supone, ¿por qué se dejó hacer todo lo que le hizo el tipo que se metió a su cuarto? Es evidente que lo conocía y lo disfrutó tanto como él… y como yo, para qué negarlo.


  Intento escuchar qué es lo que habla, pero solo pesco palabras sueltas sin sentido para mí, como “Citación, cargamento, mercancía, Salinas, Valencia y Reigh”… Por último, dice, bueno en realidad grita con autoridad, algo que entiendo a la perfección


  


  “Me importa una mierda, joder. Lo hacen y ya”


  


  Cierra el aparato y lo tira dentro del bolso.


  Camina dos pasos hacia la izquierda, pero se detiene y vuelve sobre la marcha, dirigiéndose hacia el lado contrario. Está que la lleva el diablo, lo noto en su expresión y en cómo se desplaza.


  Saca unas llaves del bolsillo de la chaqueta y desactiva la alarma del coche que está a unos 10 metros de donde me encuentro. Cuando llega al auto se dispone a subir, pero por alguna razón gira y me mira directo a los ojos.


  ¡Carajo! No sé qué hacer.


  Por una fracción de segundo le sostengo la mirada, luego, vencida, pestañeo y bajo la cabeza, momento que ella aprovecha para colocarse las gafas, subir al auto, encender el motor y salir a toda velocidad, girando en la esquina, perdiéndose de mi vista por ahora, o tal vez para siempre.


  ―Señora… ¿Es usted o no?


  Miro, volviendo a la realidad, al hombre que me habla desde un taxi estacionado en frente mío.


  ―¿Si soy yo qué? ―le pregunto confundida.


  ―Que si usted ha solicitado un coche. Es que llevo 5 minutos hablándole y nada, mujer ―me responde bastante mal humorado.


  ―Sí, discúlpeme por favor, es que estaba distraída.


  ―Bueno, que si no me lo cuenta no me entero ―dice con algo de sarcasmo, el que ignoro subiendo al coche e indicándole a donde llevarme.


  Llegamos a la galería de arte que encontré gracias a un catálogo que estaba en la recepción del sitio donde me hospedo. La zona es preciosa y he armado el cronograma saliéndome de la lista que hizo mi jefa, previendo una visita a la Biblioteca Nacional de España, la que queda a unas pocas cuadras de donde me encuentro ahora.


  Le pago al taxista gruñón, dejándole el vuelto como propina por la demora que le he provocado y desciendo del coche sin escuchar un puto “gracias”.


  ―¡Que le aproveche! ―le digo cerrando la puerta, a lo que obtengo como respuesta una mirada fulminante y el sonido ensordecedor de las gomas chirriando al salir a todo lo que da.


  Bien, a lo mío, pienso entrando y buscando al encargado con quién acordé, hace un par de horas, la cita.


  Luego de hacer un recorrido por el salón principal donde se encuentran expuestas las obras del artista estrella, selecciono lo que deseo llevarme.


  El atento empleado se retira para preparar la documentación correspondiente de lo que adquirí y yo me quedo admirando el trabajo de otros pintores en los espacios adjuntos, tomando nota mental para agregar sus nombres a nuestra selecta lista.


  Estoy absorta observando uno de los cuadros de Eugenio Mayor cuando una voz hace que se me paralice el corazón.


  ―¿Lo conoce?


  Oh por Dios…, no sé si girar y ver al dueño de esta masculina y melódica composición que acarició mi espalda, o contestarle sin siquiera mirarlo. Opto por lo segundo.


  ―¿A qué se refiere, al artista o a su obra? ―le contesto intentando parecer calmada, pero el tono que emito demuestra lo contrario, traicionando mi propósito.


  ―A Granada. Es el sitio que está retratado ―me responde haciendo que me eleve aún más con su pronunciación sensual y un acento que no logro identificar.


  El silencio colma los espacios y queda flotando entre nosotros, hasta que él lo rompe.


  ―¿Y?


  ―¿Y, qué? ―le digo perdida, y la risa que escucho hace que, ahora sí, junte valor y me dé vuelta enfrentando lo más bello en naturaleza humana que he visto.


  Si su voz me había cautivado, su imagen me acaba de matar y resucitar en el mismo acto.


  Es un moreno alto, muy alto. Lleva una camisa de color blanco ceñida al cuerpo, lo que marca cada uno de los músculos de su torso. El pantalón oscuro de vestir le queda como hecho a medida por el mismo Dios para él, y el perfume…, cierro los ojos dejando que la fragancia me envuelva y aspiro todo lo que puedo, me encanta Diesel y estoy segura de que es Tattoo lo que impregna mis sentidos.


  Si no tengo siete vidas como los gatos, estoy en el horno, porque al sentir cómo huele creo morir de nuevo… Aún ríe inclinando levemente su cabeza hacia atrás.


  La nuez de Adán que baila en su cuello, me incita a morderla, a comenzar por ella una exploración con mi lengua, para seguir luego el recorrido por todo su cuerpo.


  De repente se endereza y me mira pescándome infraganti, adivinando, tal vez, todo lo que mi libidinosa mente está pensando hacerle.


  Siento que un fuego intenso se apodera de mis mejillas, debo estar más roja que un tomate, me veo reflejada en el verde intenso de sus ojos y hasta mi expresión me avergüenza.


  ―Bueno, ¿no me va a responder? ―pregunta cruzando los brazos sobre su pecho, levantando una de sus oscuras y tupidas cejas, esbozando apenas una media sonrisa.


  ¿Qué me pasa? ¿Por qué no puedo ni siquiera contestarle? ¿Qué es lo que tiene este hombre que hace que me sienta así?


  Me excita, me paraliza, hace que todo dé vueltas a mí alrededor y pierda la estabilidad, la cordura…


  Mi pecho va a explotar, se eleva agitado reclamando más oxígeno. No puedo dejar de mirarlo y de manera involuntaria humedezco mis labios con la lengua, atrayendo su atención directamente ahí, a mi boca.


  Sin tocarme siquiera, me está besando con sus ojos, seguro deseando tanto como yo, estar en otro sitio, desnudos, descubriéndonos…


  


  ―Señorita Migliore.


  ¡¡Mierda!! El empleado casi me mata del susto al llamarme pegado a mi espalda.


  ―Si, dígame ―le respondo con una terrible taquicardia a punto de hacer estallar mi corazón.


  ―El señor Castillo la aguarda en su despacho.


  «¿Castillo?... ¿Despacho?», repito en mi mente intentando sacar del shock visual a mis neuronas, hasta que al fin reaccionan.


  ―Iré si me indica dónde queda, por favor ―le solicito esforzándome para prestarle atención.


  ―Es en el tercer piso, la primera oficina a la derecha al salir del ascensor ―me contesta señalándome el elevador.


  ―Bien, gracias ―digo y giro para despedirme del “caballero” que alteró todos mis sentidos en unos, digamos, 4 o 5 minutos, tiempo record en mi Guinness personal.


  ―Yo la acompaño ―dice tomándome de la mano, encaminándose hacia el ascensor y sin darme tiempo a ninguna reacción.


  ―Señor Valencia, lo suyo ya está listo ―le informa el mismo empleado.


  Él, sin siquiera girar, levanta la mano libre con su pulgar hacia arriba, afirmando ese gesto con un «Ok».


  Se detiene frente al elevador y presiona el botón, la puerta se abre en el acto invitándonos a entrar en él.


  ―Puedo ir sola, señor Valencia ―y al nombrarlo pienso: «¿De dónde me suena ese apellido?»


  ―Buenos días, señor Valencia. ¡Qué gusto verlo! ―lo saluda el ascensorista sentado en su silla.


  ―Buenos días, José. Fátima desea verlo, dice que lo espera donde ya sabe ―le informa al joven quién, extrañado, se queda mirándolo fijo.


  ―¿No me escuchó?


  ―Sí, es que…


  ―Es que nada. No sea necio, hombre. Y vaya ya, pues.


  ¿Y eso? Se ve que no le cuesta dar órdenes y menos en un sitio donde, teóricamente, él solo es otro comprador.


  El chico, dudando, sale del cubículo y queda parado mirando cómo la puerta se cierra frente a él.


  ―¿Quién es Fátima? ―pregunto por curiosidad


  ―La recepcionista ―me responde serio.


  ―Parece que todos lo conocen aquí ―le expreso mirándolo a través del espejo―, y obedecen también ―agrego bajando la vista y el volumen de mi voz.


  ―Soy un cliente habitual ―me contesta acercándose de forma peligrosa, mucho para mi estado, el que vuelve a tomar carrera ascendente.


  Poniendo ambas manos sobre el espejo, quedando yo en el medio de ellas, agrega:


  ―Aún no me ha contestado la pregunta, señorita Carla Migliore.


  ―¿Cómo sabe mi nombre? ―le pregunto y él me mira haciendo un gesto como de algo que cae de maduro―. Ah, es verdad…, por el empleado ―me respondo sola, recordando. Aunque, ahora que lo pienso, él solo me llamó por el apellido, igual no me detengo en ese detalle y le contesto su recurrente pregunta―. No, no tengo el gusto de conocer Granada.


  Lo miro directo a los ojos reflejados en la imagen y le solicito simulando un gesto intimidante.


  ―Ahora, ¿podría usted apretar el botón así subimos? Por favor.


  Despegando unas de sus manos, rompiendo el improvisado cerco en el que me mantiene cautiva, presiona el número tres y comenzamos a movernos.


  


  Respiro tomando aire y cerrando los ojos por unos segundos.


  De repente nos detenemos


  Los abro y veo que él lo hizo, pulsó stop y ahora vuelve a cercarme, pero apoyando su cuerpo contra mi espalda.


  Oh Dios, ¿qué hago? Quiero decirle que se aleje, que me deje…, aunque en realidad no es lo que quiero decirle, pero sí lo que debo. Igual, ni una maldita palabra sale de mi boca para detenerlo.


  Me tomo con fuerza del barral que está a la altura de mi ombligo, si no lo hago, creo que caeré a sus pies y lo digo de forma literal.


  Él comienza a besarme el cuello con total descaro. Me miro en el espejo y no puedo creer que esté pasándome esto, debo estar soñando, debo decirle que se detenga, debo…


  Oh, por todos los cielos, siento su entre pierna presionando contra mi trasero, se mueve restregándola con intensidad.


  Ahora levanta mi vestido y ¡no le digo nada!…


  «Vamos, Carla, reaccioná, decile que te deje» me grita una voz dentro mío, pero la ignoro. Me gusta, me gusta lo que me hace y me importa una mierda que no sepa ni quién es.


  Siento cómo su mano se desliza debajo de mi solero y asciende por mis nalgas hasta mi tanga, la traspone y se apodera sin preámbulos de mi sexo…


  Mi imagen se hace difusa cuando comienza a empañarse el cristal, me aferro aún más al frío caño, mis piernas tiemblan y no sé cuánto tiempo más podrán sostenerme.


  Sus dedos exploran, entrando y saliendo, distribuyendo la humedad que recogen de mi interior, por cada rincón de mi entre pierna.


  Un sonido gutural sale de su boca y en un rápido movimiento, quita su mano y debo estar loca, porque casi le grito que no lo haga. Toma la silla vacía del empleado y apartándome del espejo, la coloca frente a mí.


  Se sienta, baja su cremallera liberando su pene a punto de explotar, saca un preservativo de su bolsillo, rompe el envoltorio ayudado con sus dientes, y yo no puedo dejar de mirar con ansias todo lo que hace… Se lo coloca humectándolo con mis propios líquidos. Levanta una de mis piernas, pasándola sobre él, quedando yo, de pie, directamente encima de su regazo.


  Corre mi ropa interior hacia un costado y me sienta, sosteniéndome de la cintura, penetrándome de forma lenta, levantando y volviendo a bajar mi cuerpo con el ritmo que quiere, que él impone, estaqueándose dentro mío una y otra vez, con fuerza, presionando, hundiéndose, buscando en la profundidad que yo le estoy dejando explorar, entregándome a cambio, la magnífica sensación de estar en el mismo infierno, ardiendo de deseo y buscando junto a él, el clímax.


  Apoyada en mis tacos, comienzo a moverme, incorporando un vaivén al ritmo que él impuso. Suelta mi cintura y toma mi cabello, obligándome a inclinar mi cabeza hacia atrás, recogiendo con su lengua las gotas de sudor que caen por mi cuello, perdiéndose entre mis pechos. Con su mano libre libera uno de ellos, capturándolo con su boca, succionándolo, volviéndome loca de placer y ya no aguanto más.


  Siento mis piernas rígidas, mi cuerpo se mueve víctima de las convulsiones provocadas por el orgasmo y mi sexo late con fuerza presionando el suyo, entonces él gruñe como nunca escuche a alguien hacerlo, levantando su pelvis conmigo encima, dejando mis pies en el aire, gritando un «noooooo» que rebota en las paredes del pequeño elevador, haciendo que un escalofrío recorra mi columna.


  La mano que tira de mi cabello, ahora lo enrosca en ella como a una serpiente, apoyando la palma en mi nuca, atrayéndome hacia él.


  Quedamos enfrentados, con nuestros rostros a un milímetro de distancia, absorbiendo nuestros alientos, agitados, intentando ver qué hay dentro de cada uno de nosotros.


  Él, seguro puede ver a través de mis ojos, pero yo, por más que lo quiera, no logro traspasar la barrera que hay dentro de los de él.


  Suelta mi cabello y me incorporo con su ayuda. Se quita el preservativo y lo arroja en el cesto que está en una de las esquinas.


  Se pone de pie y mientras se acomoda la camisa dentro del pantalón me dice.


  ―Es preciosa.


  Lo miro agradecida, pensando que es un halago hacia mí y cuando estoy a punto de agradecerle su cumplido, me mira y prosigue.


  ―Debería conocerla.


  ―Pero… ¿De qué me estás hablando? ―pregunto confundida.


  ―De Granada, es muy bonita.


  Presiona el botón y el elevador llega, al fin, al tercer piso.


  Verifico que todo esté en orden ayudada por el espejo, observando cómo él sigue con su mirada cada uno de mis movimientos. Antes de salir, giro sobre mí y, mirándolo directo a los ojos, le digo avergonzada y con total sinceridad:


  ―No sé ni quién sos y me he dejado coger como una cualquiera.


  Cruzo el umbral del ascensor y lo escucho contestarme.


  ―Usted no es ninguna prepago, ¿sabe?, yo la he elegido…, y esto recién comienza.


  Presiona el botón al mismo tiempo que su celular comienza a sonar. Atiende sin dejar de mirarme hasta que las puertas se cierran privándome de su imagen, dejando en el aire una estela de preguntas.


  Quedo como un soldadito de plomo, estática, tratando de interpretar qué es lo que me habrá querido decir. Aunque no tengo que darle tantas vueltas al asunto, algo me dice que este tipo está tan loco como guapo y yo no me quedo atrás… Lo que acabo de permitir lo confirma.


  ―Señorita Migliore, es por aquí ―me llama saliendo de su despacho el señor Castillo, seguro extrañado por mi demora.


  Le hago una seña y me dirijo hacia él, alisando nerviosa mi vestido, pensando que cuando le cuente esto a Verónica, aparte de querer matarme, no me lo va a creer.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  


  Atendió su móvil, sin siquiera mirar quién lo llamaba, toda su atención estaba puesta en “ella”.


  ―Hable.


  ―¡Joder, hombre! Hasta que al fin me atiendes.


  ―¿Qué hubo, Sandro? ―respondió al reconocer la voz, molesto por esta especie de persecución sobre sus movimientos.


  ―¿Cómo que “qué hubo”? ¿Se puede saber dónde cojones os habéis metido? Con Cruz pisándonos los talones, no tenemos…


  ―No me venga con eso ahora ―lo interrumpe indignado ante un reclamo que considera fuera de lugar―, el que decidió revolcarse con la inspectora fue usted, Reigh. Le recuerdo que anoche debió quitarla del medio en lugar de…


  ―¿Quién coño crees que eres para hablarme así? ―lo corta en seco, con el tono de voz más escalofriante y de ultratumba que jamás hubiera escuchado.


  ―Discúlpeme ―dice de manera sincera esperando que de verdad lo haga. La posibilidad de amanecer tirado en una zanja con un tiro en la cabeza es altísima tratándose de quién estaba del otro lado de la línea.


  «Con este tipo no se jode» piensa mientras el tiempo se hace eterno y la respuesta a su pedido de disculpas no llega.


  Un silencio demasiado extenso para su gusto se apodera de la línea. Cuando cree lo peor, lo escucha exhalar de manera profunda, antes de arremeter con una orden tajante.


  ―Haz que las piezas lleguen al aeropuerto como lo habíamos acordado o nuestro negocio termina aquí mismo y no tendré más que sentarme a ver cómo vuestro jefe os despelleja vivo por gilipollas.


  Corta la llamada dejándolo con la palabra en la boca y la sensación de tener sus testículos en la garganta…


  “Maldijo hijo del demonio” dice para sí entre dientes.


  ―¿Se encuentra bien, señor Valencia?


  Levanta la vista y ve a José, frente a él, observándolo preocupado.


  No sabe en qué momento llegó a la planta baja y las puertas del ascensor se abrieron, depositándolo en la realidad que lo trajo hasta esa galería y de la que se abstrajo gracias a lo que pasó a considerar un maravilloso regalo del destino.


  Por un momento olvidó la llamada y sus obligaciones, y se tomo la licencia de revivir en su mente lo que pasó hace instantes con la dama del balcón, en ese dos por dos que aún conserva los espejos empañados, sonrió de lado observando lo que tiró al cesto. Antes de poner un pie fuera del elevador, llevó a su boca la mano y saboreó con placer la humedad que había quedado impregnada en ella.


  ―Señor... ¿Está usted bien? ―repite el empleado rompiendo el encanto del momento.


  ―Ay bueno ya hombre; termínela con tanta preguntadera ―le responde fastidiado haciendo que retroceda al pasar con ímpetu por su lado.


  Cuando está a unos metros de la salida, se detiene y gira sobre sí, regresando hacia el escritorio de Fátima, la morena recepcionista que lo observa inquieta, mientras acomoda su escote para que se vea más voluptuoso aún.


  ―¿Se le ha olvidado algo, señor Valencia? ―le pregunta guardando la esperanza de que la respuesta sea:


  «Sí, invitarla a mi cama».


  Sin ningún disimulo evidencia que muere por estar allí, con él…, otra vez.


  No le contesta. Toma papel, un bolígrafo y escribe un par de líneas. Al finalizar, dobla la misiva y la deposita en las manos de la morocha.


  ―Dígale a Castillo que me envíe lo que le solicito aquí. Explíquele que esto nada tiene que ver con la documentación de las obras que irán hacia Colombia.


  Ella lo mira aguardando que luego de esa orden que acaba de darle, venga la invitación que tanto anhela, pero que nunca se repetirá.


  ―¿Me entendió? ―le pregunta dudando de que le esté prestando atención.


  Fátima solo asiente y eso es suficiente para dar por terminada su estadía en ese lugar.


  


  Mientras camina las pocas cuadras que lo separan del hotel, va organizando mentalmente la información que enviará por mail a sus jefes. Sandro lo ha puesto nervioso y deberá estar alerta para adelantarse a cualquier movimiento que interfiera con su trabajo y su placer de disfrutar el sexo a su manera, ahora con un nuevo nombre y apellido: Carla Migliore.


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  


  Diciembre de 2015, Buenos Aires.


  


  Carla


  


  Despierto con el ruido de la puerta al cerrarse. Desorientada miro a mí alrededor y me ubico en el acto, recordando todo lo que pasó ayer.


  Me incorporo sigilosamente para que los chicos no se despierten. Anoche me he quedado dormida junto a ellos, vestida e incómoda, algo que ahora me factura cada uno de mis huesos.


  Camino hacia el ventanal con los brazos en alto, tratando de acomodar mi columna.


  Mierda, me duele todo.


  Salgo al balcón y el aire tibio termina de despabilarme. Creo que mejor me voy adentro, hoy será un día de esos donde el calor te agobia. Antes de hacerlo, observo hacia abajo e identifico a Ignacio vestido con ropa deportiva. Está en la vereda hablando con el portero. Lo llamo, pero el viento y los 3 pisos que nos separan, absorben mis palabras impidiendo que me escuche. Veo cómo sale corriendo hacia la izquierda rumbo a los Bosques de Palermo.


  Bueno, ya regresará y hablaré con él. Ahora necesito ir al baño y luego comunicarme con el inspector Suarez.


  ―Señora Migliore, le dije que ni bien obtuviera alguna información la llamaba yo ―me responde y casi juraría que está enojado. Idiota, cómo se nota que no es él el que tiene el corazón en la boca.


  ―¿Hola? ―escucho que pregunta.


  ―Sí, disculpe…, es que yo…


  ―No, por favor, perdóneme usted, señora ―recapacita interrumpiéndome, al parecer arrepentido de su arrebato “mala onda” de recién.


  ―Debe tranquilizarse y confiar en mí. Mire, en este momento estoy aguardando que me llegue el informe que solicité al CNI. Ellos fueron quienes pidieron la extradición del sospechoso cuando lo atrapamos.


  ―¿A ellos se les ha escapado, entonces? ―pregunto sin siquiera saber qué carajo es la sigla a la que se refiere.


  ―¡No! ―espeta logrando que pegue un salto en el lugar.


  ―A ver, Carla ―dice llamándome por mi nombre―, mi trabajo terminó cuando yo les entregué el agresor a los federales. Lo único que sé, es que luego fue trasladado a la penitenciaría que ellos tienen bajo su jurisdicción en esta ciudad, donde tuve que enviar mi informe del operativo completo. ¿Qué hicieron ellos después? Vaya uno a saber.


  ―¿Y por qué no les pregunta a ellos en lugar de hacer tanto lío? ―le cuestiono sin terminar de entender dónde entra la bendita CNI.


  ―Eso hice, Carlita.


  «¿Carlita?… Idiota»


  ―Ellos mismos me direccionaron al organismo español ―me explica, cerrándome ahora de dónde es la misteriosa CNI; y cuando estoy a punto de preguntarle cuánto más deberemos permanecer “ocultos”, continúa―. Bueno, yo la llamo ni bien tenga novedades ―dice resoplando, con toda la intención de dar por terminada esta conversación. Después de un par de segundos de incómodo silencio, acota en un tono de voz que denota verdadera preocupación:


  ―Lo que le pido encarecidamente es que esté atenta. Usted no quiso la protección que le ofrecí, por lo que su seguridad y la de su familia, depende exclusivamente de eso. Cuídense mucho.


  Y sin agregar ni una sola palabra más, corta.


  Como una autómata, dejo el celular sobre la mesa, voy a la cocina y me preparo un café. Regreso al living donde aún duermen Guido y Josefina. Las palabras de Suarez retumban en mi cabeza y yo no puedo apartar la vista de sus rostros…


  “Dependen de mí”. La angustia me inunda oprimiendo mi pecho.


  ¿Y si llamo de nuevo al inspector y acepto la custodia? Mierda, creo que la puerta del infierno volvió a abrirse frente a mí, pero esta vez yo no estoy eligiendo entrar en el… Me está absorbiendo sin ninguna piedad y estoy arrastrando conmigo a lo que más quiero en este mundo: mis hijos.


  


  


  


  12 de Julio del 2013, Madrid.


  


  Es muy temprano, pero si no aprovecho la mañana para hacer la mayoría de las actividades programadas, el calor agobiante me tumba de tal manera, que lo único que deseo es permanecer tirada en la cama con el aire acondicionado a full.


  Salgo al balcón y, como si fuera un rito desde hace un par de noches, miro hacia el frente, calle de por medio, donde está el ventanal de la mujer policía que me cautivó con esa escena de sexo salvaje.


  Nada. Permanece cerrado. Bajo la vista y busco su coche... Tampoco lo encuentro.


  «Y ¿qué creías nena, que tendrías espectáculo erótico free?» me digo a mí misma algo decepcionada al asumir que eso era lo que esperaba.


  Me encojo de hombros y entro al cuarto.


  Bien, basta de pavadas, a lo mío.


  Llamaré a Gloria, tal como he quedado con ella en el mail que le envié, para resolver el tema de las galerías que están en receso vacacional… Mierda, no contábamos con eso, lo que ha sido un verdadero descuido al planificar el viaje.


  


  ―¡Me estás jodiendo! ―me dice cuando le comunico que las cinco últimas visitas, deberán ser postergadas o peor aún, anuladas.


  ―Carla, es imposible que regreses sin la compra de esas piezas.


  ―No hay forma, Gloria… Lo siento ―le digo preocupada y apenada por ella y, sobre todo, por su negocio―, ellos reanudarán sus actividades una semana después de la fecha de mi boleto, como mínimo. No sé cómo se nos ha pasado por alto el no tener en cuenta que es época de veraneo y…


  ―A mí no se me ha pasado nada ―me interrumpe en tono firme―, son unos irresponsable e incumplidores. Mira, Carla, si no fuera que tengo clientes aguardando las obras que ellos tienen a la venta en sus putas galerías, los mando a la misma mierda.


  Me apena el dejo de decepción que percibo en sus palabras cargadas de bronca. Ya me parecía a mí que algo así no se le podría haber escapado a ella. Sabe lo que hace y es una profesional con mayúscula en esto.


  Sin dudarlo le ofrezco quedarme lo que haga falta para volver con lo que necesita de esos locales.


  ―¿Estás segura?, eso sería fantástico ―dice emocionada―. ¡Óptimo! ―agrega exultante.


  Hace silencio y luego de unos segundos en los que su mente debe haber evaluado a mil la magnitud de mi propuesta, susurra con culpa:


  ―Me da no sé qué por vos…, digo, tu marido…


  Gloria está al tanto de mi actual situación sentimental, de hecho, creo que hasta nos beneficiamos ambas, viéndolo objetivamente, con este viaje y mi crisis: Ella porque quería que fuera yo, sí o sí, quien viniera en su representación. Y yo…, bueno, huir como una cobarde hasta que encuentre el rumbo, fue mi mejor “salida”.


  ―Tranquila “Jefa” ―le contesto descontracturando el momento―, todo sea por la empresa ―agrego y reímos por el tono de sacrificio y abnegación que uso para pronunciar la última frase.


  ―Perfecto entonces. Ya mismo le pido a Laurita que llame a la agencia y…


  ―Gloria, ¿no te parece medio temprano como para poner a trabajar a esa pobre señora? ―le digo calculando que en Argentina no deben ser más de las tres de la mañana.


  Reímos por su ansiedad, característica que, quienes la conocemos, sabemos la cantidad de veces que la lleva a cometer actos inconscientes como por ejemplo este: llamar a la madrugada a su incondicional secretaria, la santa de “Laurita”.


  


  Charlamos de manera distendida un rato más y luego de acordar un plan “B”, en el caso de que surja una nueva complicación, nos despedimos.


  


  Ay… ¡carajo!, ya son casi las nueve de la mañana y yo en veremos. Chau a la intención de hacer temprano mi recorrida. Estoy en el horno y eso es literal, literal… En fin, nada que una buena ducha y ropa liviana no puedan apaciguar, espero.


  


  ―Señorita Migliore ―me saluda atento el conserje al salir de la escalera al hall de ingreso―, justo iba a subir para entregarle, personalmente, esto que han dejado para usted.


  ―¿Para mí? ―pregunto sorprendida, recibiendo un ramo de rosas rojas y un sobre.


  ―Así es, y creo que para llevar esto hasta su habitación, deberé acompañarla o no podrá con todo ―me ofrece levantando un paquete de forma rectangular y dimensiones importantes que sostenía con la otra mano.


  


  Subimos y otra vez me encuentro entre estas cuatro paredes que hoy no me quieren liberar. Extiendo mi mano con una propina al atento empleado, pero la rechaza, y luego de depositar el misterioso obsequio a un costado de la puerta, se retira dejándome sola.


  «Bien, primero lo primero», pienso dejando las flores sobre la mesita y, sacando una tarjeta del sobre, leo:


  


  “La rosa que completa la docena, se la entregaré hoy, durante el almuerzo.


  Pasaré por usted a las 12:00 am”


  Rodrigo V.


  


  Pero… ¿Qué carajo es esto?


  Solo por curiosidad cuento y efectivamente hay 11 rosas del rojo más furioso que he visto en mi vida. Cuando estoy a punto de recogerlas para ponerlas en el jarrón junto a las otras que hay en el cuarto, observo el paquete apoyado contra la pared.


  Lo pongo sobre la cama y rasgo el papel dejando al descubierto un hermoso cuadro con la imagen de Granada…


  Es la obra del artista que llamó mi atención hace un par de días, cuando conocí a… Un momento, busco la tarjeta y leo de nuevo “Rodrigo V”… “V”…¡¡Valencia!!


  Mierda, es él.


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  Buenos Aires, 2015


  


  ―¿Por qué carajo no me llamaste anoche? ―me grita Antonio cuando le hago un rápido resumen de todo lo que ha pasado―. Carla, si algo les sucede a los chicos, yo…


  Se queda mudo, no dice nada, no hace falta. Sé perfectamente a lo que se refiere porque ya me lo ha advertido antes.


  Yo comparto con él ese miedo y en mi cabeza no cabe ninguna posibilidad de que ese temor se haga realidad.


  ―Necesito que me pases el número de celular de Suarez. Yo salgo para allá en el primer vuelo ―dice bajando un poco el volumen de su voz, pero conservando el tono seco y determinante.


  ―Antonio, yo… ―un segundo de silencio se apodera del tiempo, uniendo el ayer, el hoy y la misma sensación de tener la culpa de todo que sirve de nexo entre ellos―. Lo lamento.


  No quiero llorar, pero los hechos me superan y esas dos palabras salen desde lo más profundo de mi corazón acarreando con ellas un pasado que me hace trizas.


  ―Ya es tarde para lamentos ―responde sin ninguna consideración por mi estado―. Te aviso cuando llegue. Cuida bien a los niños ―agrega y corta sin decir más nada.


  ―Hablabas con papá, ¿verdad? ―me pregunta Josefina apoyada en el umbral de la cocina, desde donde hice la llamada.


  ―Sí.


  ―¿Le contaste del loco? ¿Qué te dijo? ¿Viene a buscarnos? ―me interroga casi sin tomar aire entre pregunta y pregunta.


  ―Hará lo posible por estar cuanto antes, pero depende de…


  ―¡¡¡Seee!!! ¡Lo sabía! ―grita saltando en el lugar.


  ―¿Por qué gritas tanto, nena? ―pregunta Guido, acercándose a nosotras con su cabello hecho un revoltijo de rulos y cara de dormido.


  ―¡Viene papá! Te lo dije. Sabía que él nos iba a buscar ―le comunica sin hacer el mínimo esfuerzo por ocultar su alegría.


  Guido me mira esforzándose por despegar sus ojos, buscando que yo le confirme lo que su hermana clama a los cuatro vientos.


  ―Recién hablé con él, buscará la forma de llegar lo más rápido que pueda ―le resumo dejando mi móvil sobre la mesa luego de enviarle el número de Suarez por mensaje de texto. Salgo hacia el living en el mismo momento en el que, Ignacio, abre la puerta de ingreso, quedando de pie frente a mí al entrar.


  


  Nos miramos en silencio por una fracción de segundo.


  Su mandíbula está tensa…, demasiado.


  ―¿Podemos hablar? ―le digo abasteciéndome de todo el coraje que puedo.


  ―Por supuesto ―contesta tomándose su tiempo para hacerlo. Pasa a mi lado dando grandes zancadas hacia el cuarto. Yo giro y lo sigo decidida a contarle de una vez por todas, quién es Erick Salinas, pero al llegar se detiene y, sin voltear siquiera, me dice―, pero primero me voy a duchar.


  ―¿No puede ser después? Es que necesito contarte lo que…


  Gira de golpe haciendo que me asuste y retroceda unos pasos.


  ―Carla, hace meses que salimos y nunca mencionaste nada sobre el tipo ese ―me dice acercándose. Se detiene a centímetros de mi rostro y cruzando los brazos sobre su pecho, pregunta quemándome con la mirada―. ¿Justo ahora te entró el apuro?


  Mierda, es verdad, nunca le dije absolutamente nada, pero bueno, después de todo ¿a quién le gusta andar por ahí contando sus miserias? Aparte, ¿qué me iba a imaginar yo, que él reaparecería para volver a joderme la vida?


  Decido que con ese ánimo de confrontación no iremos a ningún lado, así que dejo el sincericidio para otro momento, volteo y me dirijo hacia la cocina.


  ―Mejor preparo el desayuno ―susurro escapando, como debí hacerlo aquel día donde mi curiosidad y osadía le ganaron a la cordura. Qué ilusa…


  


  


  


  Dos años atrás.


  


  Me siento como una jovencita a la que le han dado permiso para salir por primera vez, aunque la comparación que mejor se acomoda en esta oportunidad sería la de una leona en cautiverio durante años, a la que le han abierto la puerta de su jaula y sale de ella dispuesta a comerse lo que encuentre en el camino.


  «A ver, Carla Migliore, pensá nena. Dejáte de embromar y olvidate de la invitación» me dice mi coherente voz interior… Y creo que esta vez le doy la razón. No sé qué hago de pie en la puerta de la hostería, aguardando a que pase por mí un tipo con el que tuve sexo en un ascensor la primera vez que lo vi, del que solo sé su nombre y que no es español por pura deducción. Su acento y el trato de “usted” me hace pensar que puede ser…


  «Carlitaaa» insiste…


  ―Sí, sí ―me contesto en voz alta, poniéndome los lentes.


  Mejor me voy a cumplir con el itinerario que ya tenía planeado para hoy y a otra cosa mariposa…


  


  Camino hacia la esquina para tomar un taxi y un coche que viene en sentido contrario, gira en U haciendo chirrear las gomas en el asfalto.


  ―Pero mira que hay que ser bestia para manejar así en un lugar tranquilo como este, ¿eh? ―grito en dirección de donde viene el autazo, aún temblando por el susto que me di.


  Ups, parece que no le gustó lo que dije y clava los frenos justo frente a mí. Baja el vidrio polarizado de la ventanilla y…


  ―¡Carajo! ―expreso en voz alta al ver que es él.


  ―¿A dónde iba? ―me pregunta y, observando serio su reloj, agrega―: Son las doce en punto.


  Baja y yo que ni pestañeo, lo sigo con la mirada. Con un par de pasos está a mi lado, abre la puerta de su tremenda máquina y con un gesto me invita a subir.


  «Ni se te ocurra, Migliore»


  Hago como que no escucho a la perseverante mojigata y, pasando frente a él, me acomodo en el asiento.


  


  


  Es una locura… Cada cosa que me ha sucedido desde el episodio del balcón es una maldita locura.


  Observo su perfil mientras conduce, aguardando a que me explique cómo supo dónde me hospedaba, pero no dice nada.


  Mis ojos van directo a la nuez de Adán que se mueve en su cuello de la misma manera que lo hacía en la galería la primera vez que lo vi. Mil cosas se me ocurren y mi imaginación me juega una mala pasada, haciendo que las imágenes de mi lengua en su…


  ―¿Qué sucede? ―inquiere, sin siquiera mirarme.


  No le puedo contestar que estoy saboreando su piel con mi mente, así que trago saliva y le digo algo que suena lógico.


  ―¿Cómo supiste donde ubicarme?


  ―Castillo.


  ―¿Castillo? ―repito sin entender nada.


  Me mira por sobre sus gafas y no sé si por el calor o qué, pero de pronto el aire me falta de manera alarmante.


  ―El administrador de la galería en dond…


  ―¡¡Ahh, claro!!… Qué tonta, no se me había ocurrido ―lo interrumpo de manera atolondrada antes de que termine la frase con un: “Donde te cogí en el ascensor”.


  ―Bueno ―continúo―, en realidad quería agradecerte el detalle. La pintura me encanta y las flores…


  ―Ahora le daré la que faltaba, durante el almuerzo…, en mi casa.


  ¡La parió! «Su casa» dijo… ¿Y si es un asesino serial? Nadie sabe que me he ido con él, si me pasa algo nunca encontrarán mi cuerpo, tal vez quedará descuartizado por ahí y…


  ―Tranquila, no haré nada que no quiera ―dice de repente como adivinando mis pensamientos―. Después quiero enseñarle unas piezas que compré ayer para mi colección.


  ¡Es verdad! Él dijo que era un cliente habitual de la galería.


  ―¿Coleccionas por gusto o comercializas, como mi jefa? ―le pregunto ya más relajada.


  ―Por gusto y también como inversión, de hecho, gran parte de mi dinero lo destino a eso, a la búsqueda y compra de piezas exclusivas, inéditas… y exquisitas, así como usted.


  ¡Chan! ¿Y eso? Lo miro como para ver en qué momento suelta la carcajada por el chiste que acaba de hacer, pero sigue con su vista clavada hacia el frente, serio e inmutable.


  ―¿Perdón? ―susurro sin terminar de entender la comparación


  ―Llegamos ―anuncia sin registrar siquiera mi sutil cuestionamiento.


  Detiene el coche y no tengo la más pálida idea de dónde nos encontramos, aunque tengo la certeza de haber caminado por aquí antes.


  ―¿En dónde estamos?¿No era que íbamos a tu casa? ―le pregunto cuando abre mi puerta y me tiende la mano, invitándome a descender del auto en el ingreso del lujoso hotel Palace.


  ―Aquí vivo mientras me encuentro en Madrid.


  ―¿Y acá guardás las piezas de tu colección?


  No me responde. A esta altura ya creo que es como una costumbre suya no hacerlo.


  ―Buenos días, señor Valencia ―lo saluda un empleado al que aquí le llaman “portero de coche”, él que se acerca a toda prisa hacia nosotros.


  Él le lanza las llaves y lo amonesta por no haber estado cuando llegamos, o sea unos segundos antes, como si fuera su jefe, Igual que como hizo antes con el muchacho de la galería. Debe ser otro de sus hábitos.


  Observo a mí alrededor. ¡Ya sé dónde estamos! Es muy cerca de donde nos conocimos.


  ―¿Aquel no es el museo del prado? ―expreso como si hubiera descubierto América, señalando hacia el otro lado de un gran parque― ¡Guauuu, es el mismísimo Triángulo del arte! ―deduzco realmente emocionada.


  ―Exacto ―responde mientras mira nervioso hacia todos los sentidos buscando no sé qué. Me toma del brazo, haciendo que gire sobre mis pies y entre con él al edificio.


  «Buenos días, señor Valencia» por aquí y por allá, pero él ni mu… Bueno, al menos devuelve el saludo inclinando levemente su cabeza a quién nos cruzamos en nuestro raudo paso por el lobby, impresionante, por cierto, ambientada a lo Belle Epoque.


  Subimos por las escaleras centrales y llegamos hasta el ascensor. De pie frente a la puerta, siento como si el tiempo retrocediera unas cuarenta y ocho horas…


  Se quita los lentes y me recorre en cámara lenta, desde mis ojos hasta…


  ¡Mierda!, me siento desnuda…, y excitada, ¿qué me hace este tipo que quedo como un flan ante él?


  La puerta se abre y me cede el paso para que entre. Respiro, aliviada al ver que, esta vez, deja que el ascensorista haga su trabajo.


  ―Buenos días, señor Valencia. ¿A la suite?


  ―Sí.


  Ese “sí” ha provocado estragos en mi cuerpo, y su mirada, que insiste en escanearme, no ayuda en nada para que baje la secreción de feromonas que me delata como el color de mis mejillas.


  Bajo la vista hacia el piso justo en el momento en que el elevador para su marcha y creo que también lo hace mi corazón.


  Me toma de la mano y salimos al pasillo rumbo a su cuarto… ¡Carajo! Estoy completamente loca y lo peor de todo es que soy consciente de la cagada que me estoy mandando.


  ―Es aquí ―dice deteniéndose frente a una de las puertas del corredor que ya está abierta.


  Antes de que le pregunte si otra de sus costumbres es dejar sin llave su habitación, sale del cuarto una de las dos camareras que diviso allí, informándole que todo está listo…


  Me admira lo organizado y meticuloso que es este bombón.


  ―Venga ―dice extendiéndome su mano―. Pedí que nos trajeran el almuerzo a la suite así podemos conversar tranquilos.


  ―Ah… claro.


  ¿«Ah, claro» le dije? ¿Es que no se me ocurre nada menos estúpido que eso para agradecer el detalle de un almuerzo tan “íntimo”?


  Pero veo que a él no parece importarle, pues le da gracia mi expresión y ríe haciendo el mismo gesto con su cabeza que casi me vuelve loca la primera vez que lo vi… Y de nuevo esa maldita nuez de Adán que bailotea de la manera más sexy que he visto en mi vida.


  Toma mi mano y me guía haciendo que quede a centímetros de él.


  ―Permítame ―dice quitándome el bolso y entregándoselo a una de las chicas, recibiendo de la misma, 2 copas de vino blanco, todo sin apartar sus ojos de los míos. Me ofrece una y, ahora sí, gira para recoger algo que está sobre la mesa.


  ―Ésta es la que completa la docena ―aduce entregándome una rosa del mismo rojo furioso que las del ramo que me envió, y yo comienzo a derretirme. Al final ni asesino serial ni psicópata… ¡Es un dulce de leche este hombre!...


  «Punto para mí» le digo a mi cautelosa y amargada voz interior.


  ―Gracias por aceptar la invitación ―expresa de manera cordial, chocando su copa contra la mía, mirándome, nuevamente, directo a los ojos, poniéndole un moño y tirando a la basura todos mis miedos y conjeturas.


  Bebe casi todo el contenido. Yo apenas lo pruebo. Está delicioso y helado pero mis manos tiemblan tanto que temo derramarme encima todo el líquido.


  ―Relájese pues y siéntese ―dice en un tono que bordea la orden, pero no me disgusta y le hago caso siguiéndole el juego; y ya no tengo ninguna duda: es colombiano, definitivamente.


  Una de las jóvenes se acerca con la botella en la mano y me ofrece más vino, pero antes de poder contestarle la deja en la frapera y con un tímido “sí, señor” en dirección a donde se encuentra él, directamente detrás de mí, le hace una seña a su compañera y ambas se retiran del cuarto dejándonos solos…


  «¿Solos?» repite la pesada que nunca duerme, instalada en mi consciencia. «No seas gil, nena… Mira a tu alrededor, ni un puto cuadro de la colección que dice tener. Este se quedó con ganas y lo único que quiere es cogerte…, bah, de nuevo»


  Ufff odio reconocerlo, pero en un paneo hacia los costados, veo que tiene razón.


  ―¿Busca algo? ―dice apareciendo de repente, ubicándose en el otro extremo de la mesa.


  ―No, es solo que…


  «No des vueltas…, preguntale y listo»


  Ok, ok… ahí voy.


  ―¿Dónde está lo que querías mostrarme? Digo, lo que compraste ayer ―aclaro como si hiciera falta que lo haga.


  Por una fracción de segundo siento que su mirada me perfora, pero no de manera desagradable, molesto por mi pregunta, sino cargada de un deseo casi obsceno. Me remuevo incomoda en mi silla.


  ―No las tengo aquí ―responde luego de tomarse su tiempo para hacerlo, retirando la tapa de la fuente con la comida que está en el centro de la mesa.


  ―Pero…, vos dijiste que…


  ―Yo nunca le he dicho que estuvieran en este sitio ―se justifica mientras comienza a servir en uno de los platos como si nada.


  ―Sí, lo sé, es solo que supuse…


  ―Pues ha supuesto mal ―reprende en tono seco y cortante, y yo me vuelvo a preguntar ¿qué mierda hago acá?


  ―Mmmm, este aroma es exquisito ―expresa aspirando todo lo que puede del humeante contenido del recipiente, cambiando radicalmente de actitud―. Tome, coma.


  Quedo con la boca abierta y el plato en el aire. Este hombre me desorienta. Lleva para donde quiere la conversación y cambia de humor como yo de ropa interior.


  ―Vamos, mujer, páseme el plato que esto se enfría ―me solicita extendiendo aún más su brazo.


  Lo hago y me centro en la situación.


  A ver: un criminal no es, soy una mujer grande y él está más bueno que comer el pollo con la mano. ¿Qué carajo me importa que juegue a ser un mandón bipolar, con apariencia de millonario pero que vive en un hotel, que se jacta de tener una privadísima colección de arte, la que no exhibe ni en figuritas? No lo quiero para casarme y me seduce de la “A” a la “Z”, la idea de tener una aventura con él.


  «Ojo, todavía estás a tiempo de levantarte y escapar.» me dice una debilitada voz interior, a punto de extinguirse, y a la que decido obviar.


  Ya estoy en el baile… pues “bailemos”.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  


  Buenos Aires 2015.


  


  Ignacio me observa en silencio, Su gesto adusto lo dice todo. No le está gustando nada lo que le estoy relatando, y no es para menos. Trato de pasar por alto algunas escenas, pero una cosa lleva a la otra y termino describiendo cada una de las circunstancias que desencadenaron todo hace dos años, y por desgracia, también en la actualidad.


  ―La verdad es que no entiendo en ¿qué carajo estabas pensando? ―dice poniéndose de pie y caminando por el cuarto, acomodándose nervioso el cabello hacia atrás―. Si querías un “toco y me voy”, ¿cómo es que accediste a…?


  ―Mamá, papá está abajo ―lo interrumpe Jose, golpeando la puerta del dormitorio, convertido de momento en mi confesionario.


  ―¿Vos lo llamaste? ―me pregunta con el rostro desencajado.


  ―Sí, esta mañana ―respondo y me apuro en aclarar los motivos, aunque son más que obvios―. Jose se siente más segura con él y yo creo que es lo mejor para ellos en este momento.


  ―¿El inspector lo sabe? ―cuestiona y sin darme tiempo a contestarle, continúa visiblemente molesto―. Debiste consultarme, ustedes están a mi cargo, bajo mí responsabilidad…, si algo les sucede…―hace una pausa y voltea hacia la ventana―, si algo te sucede, yo…―dice, pero apenas lo escucho.


  ―Maaaaaa ―insiste Josefina golpeando de nuevo la puerta.


  Me levanto del borde de la cama, camino hacia él y lo abrazo por la espalda.


  ―Todo va a estar bien, no te preocupes ―le digo.


  Él se suelta de mi amarre y se da vuelta enfrentándome.


  ―¡¿Qué no me preocupe?! Carla, nada está bien. Hay un maniático asesino suelto por ahí que te tiene entre ceja y ceja y me pedís que no…


  ―¡Mamá! ―dice Jose casi gritando, abriendo la puerta de repente― ¿No me escuchás que te estoy llamando? Papá está aba…


  ―Te oímos perfectamente ―la interrumpe Ignacio, pasando junto a ella en dirección al living.


  Jose revolea los ojos poniéndolos en blanco, luego me mira con los brazos en jarra y me pregunta indignada.


  ―Y a éste ¿qué le pasa?


  Cuando estoy a punto de contestarle, Ignacio vuelve sobre sus pasos y haciéndole un gesto de advertencia con el dedo índice, le dice:


  ―“Éste” tiene nombre, mocosa insolente. Ahora andá y decile a tu papá que suba, necesito hablar con él.


  Creer o reventar, pero ella obedece. Y no solo eso, al ir por su celular para pedirle a su padre que venga, se escucha que susurra un “perdón” muy tenue, pero cien por ciento valedero.


  


  


  Antonio está parado junto a la puerta, con cara de querer salir de aquí lo más rápido posible. A su lado, Josefina, con la misma intención que su padre marcada en el rostro.


  Guido, ajeno a todo, absorto en un juego del maldito aparato quema-coco de la play.


  Ignacio habla por teléfono con el detective Suarez, mientras camina por todo el departamento como animal enjaulado.


  ―Esto es ridículo, nosotros nos vamos ahora mismo ―dice Antonio, levantando del piso el bolso de nuestra hija.


  Sin cortar, Ignacio le hace una seña para que espere. Él protesta, pero sin embargo accede a su pedido.


  


  ―Bien ―dice Ignacio terminando la llamada―, según Suarez, ya te ha puesto al tanto de todo y…


  ―Es lo primero que te dije cuando me preguntaste a dónde los llevaría ―lo interrumpe Antonio, fastidiado por la espera.


  ―Lo sé, pero el que estaba a cargo de los chicos era yo ―le responde levantando el tono de voz.


  ―Pues ya no ―le retruca Antonio, acercándose de manera peligrosa a Ignacio―, y si no te molesta, me llevo a “mis hijos” lo más lejos posible de la zona de peligro ―agrega clavándome la mirada y cada palabra de esa frase en medio del corazón.


  ―¡No seas pelotudo, hombre! Lo decís como si ella fuera la responsable de toda esta mierda que está pasando y que todavía no termino de entender ―dice Igna, intentando defenderme, sin saber que eso es una causa perdida.


  Mi ex lanza chispas por sus ojos y si su mandíbula fuera de cristal se rompería en este mismo momento. La presión que ejerce para mantener cerrada la boca es evidente. Gira y camina hasta la puerta, arreando como ganado a Jose y Guido, los que prácticamente corren, huyendo de la situación, hacia el ascensor y yo respiro con cierto alivio, para qué negarlo.


  ―Supongo que aún no te ha contado lo joyita que es, ya que si supieras porqué estamos pasando por todo esto, no saltarías en su defensa ―dice volteando hacia nosotros antes de salir del departamento, lanzando el misil de reserva que le quedaba, desde lo más profundo de su “orgullo de macho herido”…


  Y a la mierda mi alivio. No podía irse sin degradarme. Ignacio, hace el amague de salir tras él, pero se lo impido agarrándolo del brazo.


  ―Dejalo, tiene razón ―reconozco a punto de llorar.


  ―¡Es un hijo de puta! Sea lo que sea que hayas hecho, no justifica que te trate como una basura frente a tus hijos ―espeta liberándose de mi mano―. Decí que ya habían salido ―lo escucho decir entre dientes observando hacia el pasillo―, ojalá no lo hayan escuchado.


  Camina hasta la puerta y la cierra con bronca, quedando con ambas manos apoyadas en ella, dándome la espalda. Exhala de manera exagerada, gira mirándome directo a los ojos y veo tantas dudas en ellos. Me siento tan jodidamente responsable del cambio en su expresión.


  Ignacio Noriega, el que ríe de todo y tiene salidas desopilantes, está escondido y temeroso detrás de ese rostro de ceño fruncido y mandíbula tensa.


  Camina hacia mí de manera lenta, como tomándose el tiempo para sosegarse antes de decirme lo que está pensando.


  


  ―Ahora, ¿me podés terminar de contar lo de tu puto paseo por España? Estoy harto de ser el jamón del medio y no entender nunca nada de lo que pasa a mí alrededor ―larga al fin y yo me desplomo, literalmente, sobre el sofá cama, llorando como hace rato que no lo hacía.


  Él se sirve un whisky aguardando, de manera deliberada, que yo me calme. Trae una silla y se sienta frente a mí.


  ―Te escucho ―dice luego de tomar un gran sorbo de su vaso y mis peores recuerdos salen para ponerle palabras a cada una de las lágrimas que ahogaron… y ahogan mi existencia.


  


  


  


  CAPÍTULO 8.


  


  


  14 de julio de 2013, Madrid.


  


  Ya han pasado dos días… Cuarenta y ocho horas y no me ha llamado... Mierda, creo que me volveré loca. Mi mente pasea por mil opciones, desechándolas una por una, hasta quedar en la más profunda desolación... Nunca me pasó esto.


  Tal vez no me equivoqué al presentir que sería la última vez que lo vería.


  Reviso lo que aconteció durante y después del almuerzo de ese día y no le encuentro justificativo a este silencio, es más, él fue lo suficientemente claro como para dejar establecido de qué se trataba “esta relación” (como para darle un nombre). Impuso sus términos y yo los acepté bajo la consigna que los respetaría como si fueran reglas de un juego.


  ¿Son reglas? Y su propuesta, ¿es un juego?


  ¿Qué es lo que tanto me cautiva?...


  No puedo estar preguntándome esto, si lo sé perfectamente. Sólo recordar lo que experimenté, me pone la piel tan sensible, que hasta el roce de la ropa me provoca escalofríos.


  


  


  “¿Y, no me va a decir nada?”


  Me preguntó ese día interrumpiendo mi debate interior sobre si salir huyendo de ese cuarto o quedarme y ver qué tenía para mí preparado el destino de la mano de ese hombre que me traía loca de deseo.


  ―¿Perdón? No te entiendo ―le dije con total sinceridad, ya que no sabía a qué se refería.


  ―De la comida, mujer. ¿Le gusta o no lo que he elegido para agasajarla? ―aclaró dejando sus cubiertos de manera brusca sobre el plato, haciendo un gesto con sus manos señalando el contenido, como si fuera obvio que hablaba de eso.


  Y de verdad que no podría haber seleccionado algo mejor, pues tanto el salmón, las verduras que lo acompañaban y el chardonnay helado, no solo estaban exquisitos, sino que formaban parte de mis menús preferidos.


  ―Está delicioso ―le contesté y la sonrisa de satisfacción que me regaló en ese momento, me dio valor suficiente para preguntarle lo que tenía en la punta de la lengua.


  ―Rodrigo, si acá no está tu colección de arte, ¿por qué razón almorzamos en tu cuarto y no en un restaurante?


  


  Maldita… (o bendita) la hora que se me ocurrió preguntar semejante bobada, porque si había algo que aclarar, él lo hizo sin pelos en la lengua.


  


  ―Mire Carla, usted no es ninguna pelada, yo…


  ―¿Pelada? ―le pregunté confundida, tocando instintivamente mi cabello.


  ―Si, una pelada, una jovencita, una niña que aún no sabe nada de la vida ―me explicó lo que, seguramente, era un modismo de su país, incorporándose, para luego caminar bordeando la mesa hasta mí.


  ―¡Claro que no lo soy! De hecho, creo que te llevo unos cuantos años de ventaja ―le respondí un poco molesta. Tampoco era para que me viniera a refregar mi edad en la cara.


  Él, de pie junto a mi silla, había tomado mi mentón, haciendo que dirigiera mi mirada hacia arriba, directo a sus ojos.


  ―No estoy haciendo referencia a la edad ―me aclaró como si me hubiera leído el pensamiento―, sino a la experiencia. Después de lo que pasó en el ascensor de la galería de arte, ¿usted cree que me interesa mostrarle algo más, que no sea lo que puede haber en el cielo y el infierno fusionados?


  Me quedé muda. No pude contestarle nada. El tipo me estaba diciendo en la cara que lo que quería tener conmigo era puro sexo, y si lo del elevador fue una muestra, lo compro y me lo llevo.


  ―Entiendo ―fue lo único que pude balbucear sin hacerle caso a la Carla asustadiza que pedía a gritos que pusiera primera y saliera de ese cuarto a toda máquina.


  ―Perfecto, entonces hora del postre ―me había anunciado eufórico. Soltó mi mentón y fue por un sillón individual, estilo francés, Luis XVI, que se encontraba junto a la ventana. Lo ubicó a un costado de la mesa y luego me pidió… mejor dicho, me ordenó que me desvistiera.


  ―Pero…, ¿no íbamos a comer el postre? ―le pregunté desorientada, dejando los cubiertos sobre el plato casi sin tocar.


  ―Yo sí, pero usted lo va a disfrutar ―contestó, y yo seguía inmóvil en mi sitio sin entender―. Vamos, Carla…, que se desnude le digo.


  Si hasta ese momento la “coherente señora seria” interior me gritaba, allí comenzó a chillar como loca desquiciada.


  Él, que iba de un lado al otro buscando implementos y dejándolos sobre la mesa, no se quitaba ni los zapatos, pero mientras tanto me ordenaba que yo quedara en pelotas…


  ―¿Y vos? ―susurré llamando su atención por un instante.


  ―¿Yo qué?, Carla.


  ―¿No te vas a desvestir?


  No me respondió con palabras. Su gesto bastó para que me pusiera de pie y comenzara a desanudar mi solero. Lo dejé deslizarse de manera lenta por mi cuerpo hasta el piso.


  Allí sentí que, junto a mi ropa, caía mi pudor…, bueno, lo que quedaba de él y todo sucedía frente a sus ojos.


  No llevaba corpiño, solo un culotte de encaje blanco.


  Cuando quise quitarme los tacones, me detuvo.


  ―Nada más quítese la ropa interior.


  Tragué saliva, y me la saqué, quedando completamente desnuda y tiritando tanto que el único ruido que se escuchaba era el de mis dientes al chocar.


  Él extendió su mano.


  ―Tranquila, no debe temer ―me dijo mientras hacía que me sentara en la butaca que había puesto unos minutos antes en ese lugar.


  Giró, tomó una de las servilletas que estaban sobre la mesa y amarró mi muñeca derecha al apoya brazo, haciendo lo mismo con la izquierda.


  A esa altura no me había dado un infarto de milagro.


  Mis piernas estaban cruzadas en un intento de ocultar mi sexo, algo que logré, digamos, por unos 4 segundos, ya que “Mi Caballero”, como decidí apodarlo, bajó la que estaba sobre la otra y la ató por el tobillo a la pata del sillón con una soga corta que sacó del bolsillo de su pantalón.


  ―¡No! ―le dije cuando intentó separar mis piernas, las que tenía como soldadas entre sí a la altura de las rodillas.


  ―Mire, Carla…


  ―Y ya no me trates de usted, carajo ―lo amonesté nerviosa, desahogando en ese pedido los nervios que sentía por lo que estaba sucediendo.


  Él me clavó los ojos y cuando creí que había arruinado todo con mi exabrupto, sacó otra correa del bolsillo y repitió remarcando la primera palabra.


  ―“Mire”, Carla, ya he estado allí dentro ―susurró obviando mi pedido de tuteo, mirando directamente a mi entrepierna―, y para hacer lo que quiero, necesito sus piernas abiertas.


  Yo, al borde de un colapso, y él, con la tranquilidad de un monje tibetano, me había dicho de manera directa que para coger hay que tener pata pa´ un lado y pata pa´ el otro. Al fin entendí que “su” postre sería yo, así que bajo la promesa de que lo disfrutaría, decidí acatar al pie de la letra unos de mis dichos predilectos: “Nena, relájate y goza”


  Hice como si yo ya no mandara a mis extremidades y cerrando los ojos, dejé que él las manejara a su antojo. El resultado fue el que imaginé tantas veces en alguna de mis fantasías, una de esas que nunca, pero nunca en la perrísima vida, habría pensado hacer realidad.


  Se incorporó y quedó parado frente a mí, con cara de satisfacción por unos minutos, hasta que yo decidí interrumpir su idilio con mi vagina.


  ―Ay, bueno ya, hombre. ¿Es que nunca viste una?


  La carcajada que largó fue como un paño frío sobre mi creciente incomodidad, haciendo que hasta yo riera, tímidamente claro, por la situación.


  ―Es una mujer muy bella ―dijo de repente, instalando de nuevo el deseo por mi cuerpo en su mirada. Yo, que hasta ahí venía manteniendo a raya mis hormonas, no pude hacer nada para contenerlas y en una sincronización perfecta, comenzaron a lanzar señales de alerta a cada punto sensible de mi expuesta humanidad, alterándome de tal forma, que hasta la respiración delataba lo que me estaba pasando.


  Él tomó la servilleta que envolvía el vino y caminó hasta quedar detrás de mí.


  ―Cierre los ojos ―me ordenó y así lo hice.


  ―Bien, buena chica ―me dijo colocando la fría tela a modo de venda sobre ellos.


  Mis oídos se agudizaban a medida que corrían los segundos. Sus pasos por el cuarto aceleraban aún más mis pulsaciones. El saber que él podía verme y hacerme lo que quisiera ante la inminente posibilidad nula de defenderme, ponía toda la tensión del universo justo allí, en ese dormitorio.


  La música comenzó a sonar y me envolvió relajando cada músculo.


  ―Amo Nina Simone y este tema en especial ¡me encanta! ―le dije al escuchar los primeros acordes de Feeling Good (Me siento bien), segura de que no lo había elegido al azar.


  ―Lo supuse ―dijo pegado a mi oído, lo que hizo que me asustara, pues no lo había escuchado venir.


  ―Ahora sentirá algo de frío ―me avisó y sobre la marcha comenzó a recorrerme con un hielo, provocando que me removiera en el lugar, en la medida que el amarre me lo permitió.


  La letra de la canción acompañaba mis pensamientos y me convencí de que fue escrita para mí:


  


  “Es una nueva vida para mí, Y me siento bien.


  Peces en el mar, ¿Saben cómo me siento?


  Río corriendo libremente, ¿Sabes cómo me siento…?”


  


  Temblaba, pero ni siquiera hoy al recordarlo, puedo asegurar que era a causa del frío, más cuando sentía su aliento tibio deslizarse por el camino marcado, por él mismo, con el cubito.


  De pronto dejó de hacerlo y otra vez se alejó de mí.


  La música me impedía identificar los ruidos para predecir sus movimientos.


  ―¿Le gusta el chocolate? ―preguntó apareciendo a mi lado de nuevo.


  ―¿La verdad? No ―le contesté con total sinceridad.


  ―¿No? Pues a mí me encanta y le aseguro que, a partir de hoy, cuando escuche solo que lo mencionen, se volverá loca de deseo.


  ―No lo creo, yo nunca¡¡Auch!! ―me quejé al sentir que un líquido caliente caía desde mis hombros hacia mi pecho, deslizándose en caída libre hasta mi vientre para terminar perdiéndose en mi entrepierna.


  ―¡¿Qué es eso?! ―grité―. ¡Quema! ―le avisé molesta por si no lo sabía.


  No dijo nada, a cambio de cualquier palabra, uno de mis pezones fue succionado de tal manera que creí morir.


  ―No sabe lo rico que está. Ahora deje el alboroto y permítame degustar mi postre.


  Y el frío del hielo se borró con el calor del líquido que caía y era devorado por su boca, saboreado con esa lengua, rugosa y tibia, de manera magistral, cada parte que le apetecía. Mis senos, mi cuello… mi sexo.


  Sus manos lo esparcían y su lengua lo recogía, haciendo que mi libido creciera e hiciera contorsionar mi cuerpo.


  


  “Sabes cómo me siento.Oh, la libertad es mía.

  Y sé cómo me siento”


  


  Lo estaba gozando tanto, que tenía la sensación de tener mil lenguas recorriéndome, hasta que ya no aguanté y exploté elevando mi pelvis con su boca prendida de ella.


  ―¡Oh por Dios! ¿Qué fue eso? ―expresé una vez que recuperé, apenas, la posibilidad de hablar, segura de haber experimentado el mejor orgasmo de mi vida.


  Por más que lo intentaba, al cabo de unos minutos, aún no conseguía regular mi respiración. Había quedado más derretida que el chocolate.


  ¿Y él? No sabía dónde estaba hasta que por fin habló mientras me quitaba la venda de los ojos.


  ―Vaya a bañarse ―fue lo que me ordenó.


  Luego, sin decir ni una sola frase más, desató cada uno de los amarres y ayudó a incorporarme.


  Me costó enfocarlo, pero ahí estaba, completamente vestido, quitándose de las manos, con la servilleta húmeda, los restos de chocolate. También lo tenía en la comisura de sus labios… Mmm, eso fue demasiado tentador. No me aguanté y decidí darle de su propia medicina.


  Me aferré a sus brazos y en punta de pie, ya que ni con los tacones lo alcanzaba, recogí con un beso todo ese vestigio de lo que acababa de suceder.


  ―¿Y eso? ―preguntó sobre mis labios― ¿No era que no le gustaba? ―concluyó apartándose apenas de mí.


  ―Tenías razón…, ahora lo encuentro exquisito ―dije tomando una de sus manos para “limpiar” también sus dedos de la misma forma que hice con su boca.


  ―Dije que fuera a bañarse, Carla.


  «¿Y a este que le pasa?» me había preguntado sin entender su postura de hierro. Primero me embaló chupeteándome toda y luego me quitaba el dulce como a un niño en penitencia.


  Simplemente se hizo a un lado, cediéndome el paso hacia el toilette, liberándose de mí. Debió intuir que quería matarlo, pues mi cara lo decía todo.


  ―No lo tome a mal, es que…


  ―Ahora que me viste en bolas, me untaste lo que se te vino en gana por todo el cuerpo, y me…, bueno, todo lo que ya sabes, ¿te entra el apuro por liberarte de mí? ―estaba molesta… Y mucho―.¿Por qué no te vas un poquito a freír papas?


  Ya no me importaba estar embardunada y pegajosa hasta en las pestañas. Lo peor de todo era saber que me estaba mandando a casa como a una cualquiera. Si sólo le faltaba pagarme. ¡Estúpido!


  Me atrajo hacia él, tomándome del brazo.


  ―No se enfade, esto es solo parte del juego.


  ¿Juego? Pues que me lo explique, porque hasta donde yo sabía, venía la parte en que ambos no metíamos bajo la ducha y terminamos lo que empezó en la gloriosa y nunca bien ponderada butaca Luis XV o XVI… A esa altura ya ni recordaba cuál de las generaciones le había dado su nombre al mueble.


  ―¿Disfrutó del postre? ―me preguntó serio, descolocándome con su cuestionamiento.


  ―Bueno, a decir ver…


  ―¿Sí o no? ―dijo interrumpiéndome de manera determinante.


  ―Sí ―debí reconocerle bajando la cabeza y el tono de voz.


  ―Bien, yo también. Esto es así, aceptó jugar bajo mis normas. Por hoy es suficiente. Ahora a esperar el próximo encuentro.


  ―Ah bueno, ¿no es un poquito leonino este acuerdo? Digo, porque dijiste que era solo sexo y…


  ―Si no se apura, deberé dejarla. Tengo una reunión importante ―me cortó en seco, observando nervioso su reloj, dando por terminado mi alegato.


  Di media vuelta y seguí mi camino hacia el baño, tragándome las ganas de mandarlo a la mierda.


  


  Salí del tocador desnuda con mis sandalias en la mano. Él estaba sentado, de piernas cruzadas, junto a la puerta con mi vestido y el culotte sobre su regazo.


  Se había cambiado de ropa y lucía impresionante. Definitivamente era muy, muy guapo, pero…


  


  Tomé mis pertenencias y me vestí frente a él sin vestigios de vergüenza, bueno, al menos eso era lo que quería demostrarle. Él seguía sentado y en silencio, sin perderse ninguno de mis movimientos. Creo que hasta disfrutaba de mi bronca, porque no lograba disimular ni contener una leve sonrisa de satisfacción.


  ―Bien, estoy lista ―le comuniqué tomando mi bolso y caminando hacia la salida.


  Él continuaba observándome en silencio sin moverse del lugar.


  ―¿En qué quedamos? ―le cuestioné poniendo mis brazos en jarra― ¿No es que estabas taaann apurado?


  Ahí sí que había reído con ganas, tanto que de nuevo esa nuez de Adán atrapó mi atención haciendo que olvidara, por unos segundos al menos, mi enojo.


  ―A ver, mi bella dama ―dijo incorporándose y caminando hacia mí―, vamos a hacer una cosa, así estamos empatados.


  ―¿Qué? Ahora yo te baño con miel y…


  ―No ―dijo cortando mi espectacular idea cargada de sarcasmo―. La próxima vez que nos encontremos, será usted la que me sorprenda…, y todo será bajo sus reglas ―concluyó luego de hacer una pausa y mirarme de una forma que levantó, otra vez, mí maldita temperatura.


  ―¿Cuándo?


  No lo podía creer…, ese “cuándo” ¿había salido de mi boca y yo sin enterarme? ¿Dónde quedaron mis ganas de enviarlo al demonio?


  Si hasta ese momento había sido fácil para él tenerme a su merced, con esa palabra me había puesto el cartel de “cógeme cuando quieras”, en la frente.


  ―Yo la contacto.


  Dijo para dejar bien en claro que, puro bla bla, pero la batuta la seguía teniendo él.


  


  Ya en la calle, paró un taxi y le dio al conductor dinero suficiente como para llevarme hasta Roma.


  ―Me da mucha pena con usted, pero de verdad que llevo retraso para la reunión ―se había disculpado.


  ―No hay problema ―mentí, pues me parecía que con eso él firmaba la carta de despedida. Estaba más que segura que no lo volvería a ver―. Todo bien, no te preocupes y gracias por el almuerzo ―le dije por la ventanilla antes de que el auto arrancara y se perdiera en el tránsito.


  ―¿Adónde la llevo, señora? ―me había preguntado el chofer y juro que no me faltaron las ganas de responderle que “a la misma mierda”.


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  


  Buenos Aires, 2015.


  


  ―Dame un momento… Necesito aire ―me dice Ignacio caminando por el living con las manos hacia arriba y las palmas abiertas. Conozco ese gesto y me apena muchísimo ser la causante del torbellino que debe ser su mente en este momento.


  ―Tal vez no debería contarte todo ―pienso en voz alta, guardando la esperanza que él acepte mi sugerencia―, o al menos sin tantos detalles. Me resulta hasta morboso hacerlo.


  No dice nada. Observa por la ventana cómo la oscuridad de la noche se apoderó de todo, incluso de nuestra relación.


  Suena su celular y él lo atiende. No habla mucho, solo escucha y, por último, antes de cortar, agradece.


  ―Era Suarez ―me comunica volviendo a perder su mirada en las luces de la avenida Libertador, reflejadas a través del vidrio―, llamó para avisarme que ya está abajo la custodia que le pedí.


  Yo lo miro sorprendida, pues no sé en qué momento cambió de opinión.


  ―No sabía que se la habías solicitado.


  ―Bueno, en realidad no hizo falta que lo hiciera, ya nos la había ofrecido y cuando hablé con él, por lo de la ida de los chicos con su papá, me reiteró la propuesta y accedí ―me explica justificando su decisión―. Aparte ―continúa hablando de espalda a mí―, el lunes tengo que laburar sí o sí. Llevo casi un mes de retraso con el cierre anual.


  En mi consultora, Noe la pilotea, pero en Pronex…, carajo, Vero me va a matar si sigo demorando los informes para los clientes. Costó un huevo y la mitad del otro volver a posicionar la empresa entre las mejores y no puedo permitirme el lujo de dejar que caiga su imagen de nuevo.


  Lo escucho y le agradezco al cielo que por unos minutos otra cosa, que no sea la mierda que estamos viviendo y lo que yo le estoy contando, ocupe su cabeza.


  ―Sí, yo también debo terminar con el montaje de la muestra en la galería que…


  ―Ni se te ocurra volver ―espeta de manera terminante, volteando hacia donde estoy―. Hasta que no agarren al tarado que mató el guardia, no volvés a ese lugar.


  ―Pero si…


  ―No está en discusión, Carla; dije que no y punto.


  No digo más nada, ¿para qué? Ya veré cómo lo convenzo, total, tengo tiempo hasta el lunes.


  ―Ok ―le contesto como para que se quede tranquilo―. Tengo hambre ―miento caminando hacia él, tratando de imponer una tregua―. ¿Pedimos algo para cenar?


  ―Tengo una mejor idea ―responde cambiando ese gesto serio y de preocupación que no lo ha abandonado en las últimas 24 horas―, ¿por qué no salimos a comer afuera? ―sugiere simulando entusiasmo―. Ahora que tenemos quién nos cuide las espaldas, bueno, en realidad, alguien que me ayude a cuidar la tuya ―corrige―. Aunque con esto puedo yo solo ―dice pegándose a mi cuerpo, encerrando con ambas manos mis glúteos.


  Me besa y aunque intenta transmitirme tranquilidad, sé que la duda lo carcome. No creo que desista de este lapidario relato, al menos no antes de entender qué me llevó a actuar con semejante libertinaje sin medir las consecuencias. Y yo, por el contrario, siento la imperiosa necesidad de guardar solo para mí, los actos que, con total desenfado, se desarrollaron porque quise ir más allá. Por desestimar las advertencias que mi desesperada voz interior me hacía… Por permitir que las llamas el infierno me envolvieran con una falsa y cautivante tibieza, quedando atrapada, hundida e incinerada.


  


  


  


  Madrid 2013


  


  


  Listo, esta tortura me está matando. Llevo horas dibujando sobre una agenda cargada de actividades que he dejado en suspenso, aguardando que me contacte como lo prometió. «Que crédula, mejor sentate nenita, o pínchate con alguna rueca y si tenés suerte, te pasa lo de la bella durmiente y viene él y te despierta con un beso… Pero a este paso, después de unos cien años, más o menos»


  Encima tengo que aguantarme las cargadas de mi jocosa Carla interior. Ojalá fuera un cuento de hadas y él un príncipe. Aunque en apariencia lo es, debajo de ese disfraz lejos de estar mi salvador, como en la fábula, se esconde mi verdugo.


  Si no aparece hoy, será obvio que estoy sola en este tren, en el que subí atraída por un juego sensual y me fui enredando hasta quedar atrapada sin encontrar, al menos por el momento, una salida airosa para no resultar herida, o lo peor…, muerta en el intento.


  


  Miro por el ventanal de mi eventual oficina, tratando de buscarlo entre las personas que se ven en la calle, deseando que esté allí observándome y pensando en mí como yo en él…


  El teléfono suena y quedo estática barajando la posibilidad de no atender y ponerle, de una vez por todas, el punto final a esta locura. Pero soy tan débil que caigo ante la maldita manzana de la tentación, descartando cualquier auto-sugerencia y los metros que me separan de la mesita de noche se hacen centímetros, cuando en tres pasos los recorro para tomar el aparato rogando que sea él.


  ―Señora Migliore, le paso una llamada―dice el conserje y yo no puedo ni contestarle. Estoy temblando…


  ―Hola.


  El registro de voces en mi mente identifica en el acto quien está del otro lado, y no sé por qué, pero me decepciono.


  ―¿Carla?... ¿Estás ahí?


  ―Sí, Gloria… Aquí estoy ―contesto desanimada a mi jefa, cayendo como bolsa de papas en la cama.


  ―¡¡Ay, menos mal que te encuentro!! Te he llamado como diez veces a la hostería y a tu celular. ¿No te llegan los mensajes? Hasta te dejé un par con el empleado de la conserjería.


  Carajo, ni una maldita excusa sale de mi boca


  ―¿Carla? ―me nombra luego de hacer una pausa en su monólogo― ¿Estás bien? ―pregunta con cierto temor, y yo me siento terrible. No puedo ser tan insensible y dejarla que se preocupe así. Claro que vi los mensajes y escuché cada vez que el puto celular vibraba anunciando sus llamadas, las que no quería ni me interesaba responder.


  ―Carla, si lo que deseas es regresar, le pido ya mismo a Laurita que deje sin efecto el cambio de fecha y listo ―dice de repente, encontrándole ese justificativo a mi comportamiento, cuando lo que menos quiero en este momento, es justamente eso: volver.


  ―¡No, Gloria! ―respondo saliendo de mi ostracismo, descartando su suposición― Nada que ver. Es que he estado algo engripada ―invento como excusa, arrepintiéndome en el acto por lo poco creíble, ya que es pleno verano aquí, en España.


  ―Uy nena, cuidate ―responde sin siquiera percatarse de ese detalle, por suerte―. Bueno, a ver…, contame cómo anda la cosa por esos lados. ¿Verificaste el pasaje? ¿Te parece bien esa fecha? ―lanza una tras otra las preguntas y yo no sé de qué habla.


  ―¿La fecha?


  ―La del pasaje. Laura te envió todo por mail, ¿revisaste tu correo? ―pregunta dudando que así fuera.


  ―¡Por supuesto! ―afirmo abriendo mi notebook a toda velocidad, avergonzada por la desidia hacia mi trabajo.


  ―¿Y?... ¿Estás de acuerdo? ¿Crees que será suficiente ese tiempo extra para cerrar trato con las galerías que te faltan?


  ―Sí, está perfecto ―le confirmo ni bien reviso el mail del que habla en mi correo electrónico.


  ―¡Bien! Ya mismo le doy el ok a Laura, así le da curso en la agencia. Ni te preocupes por hacer el check in, nos encargamos nosotras llegado el momento.


  “Llegado el momento” se repite en mi mente y entro en pánico.


  Siete días… «Es todo lo que me queda», pienso mientras la fecha de mi boleto se contrapone con las pocas ganas que tengo de subirme a ese avión y aterrizar en un suelo acolchonado con los problemas que me aguardan para solucionar, o mejor dicho para ponerle punto final.


  ―Carla, Antonio ha llamado preguntando por qué no habías llegado hoy a la madrugada como estaba programado.


  «Ups, hablando de Roma»


  ―¿No avisaste nada en tu casa? ―me pregunta sorprendida.


  ―Iba a llamar ahora ―le contesto improvisando una respuesta, y debo reconocer que algo avergonzada estoy. No por consideración hacia mi casi exmarido, sino por mis hijos. Definitivamente soy un desastre…


  ―Carla, discúlpame que me meta donde no me corresponde, pero creo que él no está ni enterado de tu intención de separarte. Es más, hasta lo noté molesto conmigo por tu viaje, como si hubiera sido una imposición mía el hacerlo.


  ―Gloria, yo se lo he planteado y no una vez…, lo he hecho en un montón de oportunidades. El que no quiere entenderlo ni aceptarlo es él.


  ―Bueno, pero tal vez él…


  ―Que se joda ―digo interrumpiéndola impaciente, poniéndome de pie―. Todo bien con vos, Gloria, pero creo que no es tu problema.


  Se hace un silencio en la línea y automáticamente me siento mal por la manera en que le contesté.


  ―Perdoname ―le digo bajando el tono de voz―, es que me enerva que se haga la víctima con todo el mundo y yo quede como la mala de la película que anda haciendo locuras por ahí ―continuo y pienso: «al margen que eso sea lo más parecido a la realidad, cosa que morirá aquí, en España».


  ―La desubicada soy yo por meterme donde no me lo piden, sorry ―me responde y mi vergüenza es mayor aún por hacerla sentir culpable―. Bueno, en fin ―continúa―, espero que valga la pena el bolonqui en el que te metí y puedas conseguir las putas piezas de colección ―expresa dando por finalizado el tema relacionado con mi situación sentimental, enfocándose solo en lo laboral.


  Intercambiamos unas palabras más y nos despedimos después de prometer que nos llamaríamos ante cualquier cambio o novedad.


  


  Al colgar me tiro de espalda en la cama y quedo con la vista fija en el techo. Pienso en lo que me aguarda a mi regreso y en todo lo que viví, durante los últimos días, y un escalofrío me recorre de los pies a la cabeza.


  Es muy loco que un viaje de trabajo se haya transformado en la concreción de todas, o casi todas, mis fantasías sexuales… Y lo peor de todo es que no puedo quitar de mi mente la imagen del responsable de cada uno de esos hechos, bueno, salvo el de la chica del frente. A esa me la cumplí yo solita.


  Mi móvil comienza a vibrar sacándome de mis pensamientos. Una vez, lo miro de reojo desde mi cómoda posición dudando si atenderlo. Dos veces y me resisto a levantarme para ver quién llama… Tres veces, y deja de hacer el puto ruidito que me está enloqueciendo. Suspiro, aliviada. Vibra de nuevo anunciando un mensaje. Me incorporo resignada y camino resoplando hacia él, decidida a apagarlo, pero como la curiosidad mató al gato, opto por mirar primero el texto.


  


  


  Leo y todos mis sentidos se alteran. Tengo que sentarme de nuevo porque mis piernas me traicionan y dejan de ser firmes, para convertirse en laxas.


  


  Número privado.


  


  “Hotel Catalonia, Las Cortes, habitación 241.


  Hoy 18:00”


  


  Es él… ¡¡Estoy segura!!


  ¿Cómo es posible que sólo eso pueda ponerme en el estado en el que estoy?


  No tengo ni idea de dónde sacó mi número, y la pura verdad es que me importa un rábano eso en este instante.


  Él lo sabe, y no tengo dudas de cuánto lo disfruta.


  Miro mi reloj son la 16:15, no tengo mucho tiempo. No contesto su mensaje, conoce la respuesta, al igual que mi coherencia, la que choca contra una puerta de hierro que he decidido colocar entre ella y yo, desestimando cualquier sugerencia para que no cometa otra locura.


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  


  El conserje me da la dirección exacta del lugar donde me ha citado y llama un taxi para mí.


  Cuando llega, le doy al chofer un papel donde he apuntado las explicaciones para que me lleve a un sitio que vi en la web, antes de dirigirme donde él me espera. Tengo sólo una hora y media, espero que sea suficiente para lo que quiero hacer.


  A las 18:00 en punto, con mi espalda contra la pared del hall, observo cómo un mensajero, con el paquete que yo le di en sus manos, golpea la puerta del cuarto 41.


  Él abre y el joven le pregunta si él es “El Caballero”, como decidí llamarlo y, para mi sorpresa, sigue el juego y le dice que sí. El chico le entrega la caja y luego de hacerle firmar un papel, se retira con una jugosa propina en el bolsillo.


  Mi Caballero cierra la puerta y yo espero unos minutos, con mis palpitaciones elevadas y mi respiración agitada.


  Cuando creo que el tiempo fue suficiente para que él pudiera inspeccionar todo lo que contiene el obsequio que le envié, golpeo y espero.


  No abre, comienzo a pensar que tal vez no le cayó en gracia mi regalo, pero descarto ese pensamiento, dejó bien claro cuánto le gusta jugar.


  Vuelvo a golpear, esta vez con más fuerza.


  


  ―Pase ―dice con firmeza.


  Tomo el picaporte temblando, abro despacio y entro.


  Está oscuro. Aunque aún es de día, él se las ha ingeniado para que fuera de noche para nosotros.


  


  ―Cierre la puerta y camine hacia mí ―me ordena. No lo veo, en realidad no veo nada, pero obedezco intentando hacerlo sin tropezar usando mi intuición.


  


  Milagrosamente llego hasta donde está sentado y detengo mi marcha frente a él.


  No se mueve… No dice nada, y yo creo que, si abro la boca, mi pecho saldrá por ella.


  Estoy excitada…, muy excitada, tanto que temo manchar la alfombra con la humedad que siento crecer entre mis piernas.


  Distingo en la penumbra solo el relieve de su musculosa sombra.


  Me quita el bolso de la mano y lo deja a un costado de la silla donde se encuentra cómodamente instalado. No opongo ninguna resistencia.


  


  ―Quítese el vestido ―ordena sin preámbulos


  Me observa, sé que lo hace, aunque no puedo ver con claridad sus ojos.


  Me siento sexy y deseada al desprenderlo de manera lenta, dejando que se deslice por mi cuerpo hasta mis pies.


  Estira su brazo y enciende una lámpara que está sobre la mesa de noche y el cuarto se ilumina de manera tenue.


  Ahora sí veo su perfil, mitad sombra, mitad luz, como él…, como yo.


  Me mira en silencio…


  Tomé la precaución de prepararme antes de subir. Estoy desnuda, sólo unos tacones visten mis pies.


  Le gusta lo que ve, me lo confirma su respiración agitada, fuerte…, masculina.


  Se inclina hacia delante, apoyando sus brazos en los laterales de la butaca, enlazando sus manos frente a él.


  ―¿Qué quiere que haga con lo que está en la caja? ―me pregunta y no sé si es idea mía o ¿qué?, pero su voz parece más gruesa aún.


  Quiero hablar, juro que hago un esfuerzo sobre humano para hacerlo, pero ni una puta palabra sale de mi boca…


  ―¿Y bien? ―insiste― Se supone que hoy usted proponía el juego…, y bajo sus reglas.


  Más habla y más me anulo. Creí que con lo que puse en la caja sería más que obvia mi propuesta, pero… ¡Ya sé!


  ―El juego comenzó desde que abriste mi regalo ―improviso inclinándome para estar a la altura de su rostro, simulando una seguridad que no tengo―, y supongo que sabrás qué hacer con él ―concluyo haciendo la gran Poncio Pilatos.


  ―¿Y las reglas? ―pregunta incorporándose de golpe, haciendo que yo también lo haga, retrocediendo apenas unos pasos.


  ―La regla será una sola ―respondo envalentonada por la adrenalina que me generó toda esta situación sin saber cómo continuar―. La regla será… ¡Que no haya reglas! ―digo al fin y él me mira levantando una de sus cejas, y juraría que sonríe.


  


  ―Ok ―asiente mientras se saca la corbata―. Acuéstese en la cama ―me dice tomando la posta que, con gusto, le he entregado.


  Me tiendo en ella de costado, sin dejar de mirarlo.


  ―Póngase boca abajo y flexione las piernas ―ordena quitándose el saco y colgándolo en el respaldo del sillón.


  Abre la caja y saca un par de los obsequios que guarde en ella.


  Al notar qué es lo que ha elegido, una corriente recorre mi interior, repartiendo deseo por todo mi cuerpo.


  


  ―Tómese los tobillos.


  Lo hago quedando con mi cara pegada a la sábana y mi trasero levantado. Se pone detrás de mí, acuclillado en la cama. Toma mi mano derecha y me pone el brazalete de unas de las esposas y el otro lo cierra en mi tobillo derecho. Hace lo mismo de mi lado izquierdo. Cuando termina, siento que me observa.


  Todo mi sexo se encuentra expuesto ante su rostro, me acaricia las nalgas con ambas manos, y yo no puedo evitar mover mi cadera.


  ―Quieta ―me ordena y trato de hacerle caso, pero mi piel esta sedienta, mis pechos duros y mi entrepierna expectante, un combo que hace muy difícil, casi imposible, que pueda mantenerme inmóvil.


  Escucho que revuelve en la caja


  ―Mmm, ¿qué tenemos aquí?…


  Musita al extraer algo que le llama la atención y lee en voz alta:


  Humectante en gel saborizado.


  Abre el frasco y derrama parte de su contenido desde donde termina mi espalda, y, por la posición en la que me encuentro, cae como cascada hasta mi clítoris provocándome un escalofrío.


  Tapa el envase y lo deja en la caja, luego comienza a pasar sus dedos por donde se encuentra el gel.


  ―Veremos cuán saborizado está ―dice de pronto y creo que voy a explotar.


  Su lengua se dedica a saborear la línea que separa mis glúteos. Abre con ella un camino, terminando boca arriba, directamente debajo de mí, quedando su cara a la altura de mi exhibida intimidad. Se toma de mis caderas adueñándose de mi sexo, penetrándome con su lengua, succionando mi punto más sensible.


  Con las extremidades amarradas no puedo, ni quiero, defenderme de esta excitante tortura, solo me atengo a disfrutar de todo lo que me está haciendo sentir.


  Comienzo a temblar y mis piernas pujan por extenderse, haciendo que mis tobillos y muñecas se laceren al intentar liberarse.


  No me puedo contener y en una mágica sensación de plenitud, termino en su cara, humedeciéndola, llenándola del líquido tibio que sale de mis entrañas, hoy con sabor a fresas.


  Le gusta y me lo hace saber.


  ―Sabe delicioso… ―dice saliendo de donde se encuentra.


  ―Ahora sigamos jugando ―anuncia después de unos minutos, en un tono de voz calmado que contrasta con su respiración acelerada.


  Se inclina y pasa las manos por las líneas rojas que han dejado las esposas. Cuando creo que al fin me va a librar de ellas, me pregunta:


  ―¿Se encuentra bien?


  Le contesto que sí, sólo que algo incómoda por la posición.


  ―Me gusta así… ¿la soporta un poco más?... Para lo que sigue ahora es la ideal.


  Lo que insinúa hace que me erice toda, que le diga que sí, que no me importa permanecer horas en esta pose, ante una tan tentadora promesa.


  ―Bien, veo que eligió algo más… ―escucho y quedo estática―. Tendremos que untar un poquito más del lubricante.


  Eso me sugiere que encontró el invasor anal que compré y me digo con sorna a mí misma «¡Brillante idea la tuya, nenita!».


  Tiemblo, es involuntario, no puedo dominar mi cuerpo. Él lo nota y me calma con sus palabras


  ―No tema, seré suave… Haré que sea la mezcla perfecta entre dolor y placer…si no lo soporta, lo dice y me detengo. ¿De acuerdo?


  Otra vez quedo muda.


  ―¿Entendido? ―dice apareciendo de golpe junto a mi cara, como para no comenzar sin mi consentimiento.


  Le respondo con un débil: “Sí”.


  Toma el pote nuevamente, lo abre, pero esta vez vuelca en su mano una pequeña parte del contenido, toma de la caja la estaca de metal y la pasa por el líquido, luego se lo mete en su boca dándole con su saliva su propio toque de lubricación. Deja el frasco y se coloca detrás, ya no lo veo, sólo escucho su respiración…


  Rompe el silencio y me dice con una voz gruesa, sensual y terriblemente varonil:


  ―Tiene un culo hermoso y hoy será mío gracias a su obsequio.


  Lo escucho y estoy a punto de acabar nuevamente. No sé cómo, pero se da cuenta.


  ―Ni se le ocurra irse, ¿eh? ―dice en tono intimidante y si no fuera por lo excitada que estoy hasta me daría el lujo de contestarle que ¿a dónde me iría atada como un embutido? Igual, con esa estaca en sus manos, las ganas de hacerle un chiste se me van rápido.


  ―El próximo será de los dos, juntos…, conmigo dentro suyo ―asevera y le tomo la palabra.


  Siento cómo comienza a hacer pequeños círculos alrededor de mi ano con el invasor y su dedo. Pasa uno y otro, cada vez más cerca, más adentro. Hasta que lo introduce lentamente todo. El calor de mi cuerpo y el frío del metal hace que un escalofrío recorra mi piel. Me duele, pero me gusta…


  Me muevo, me balanceo hacia delante y hacia atrás de manera involuntaria y natural, despacito…


  Lo escucho gemir, lo está disfrutando tanto como yo.


  Deja el aparato y noto que se levanta.


  «No, no te detengas» le grito en silencio. Y su mente me percibe, porque en unos minutos está nuevamente en su sitio, desnudo, con su erección en la mano.


  Con cierta dificultad por la posición en la que me encuentro, observo cómo toma el gel y se prepara para lubricar su sexo. Cierro los ojos y aguardo repitiéndome mentalmente «No me va a doler, no me va a doler…».


  Luego siento cómo, primero, apoya su pene en mi ano y, después, comienza a hundirlo despacio, muy lento hasta que entra todo.


  ¡¡Oh!!... Sí duele, pero es increíble lo que siento.


  No puedo evitar la fugaz comparación de esta situación, extremadamente placentera, a lo desastrosa y frustrante de las veces que lo hemos intentado con Antonio, mi futuro exmarido. Las imágenes de esos episodios se esfuman de mi mente para darle lugar solo a las que estoy viviendo en este instante, dedicándome por completo a extasiarme de la mano de mi maestro.


  Se mueve tomado de mis caderas, manejándolas a su antojo.


  Entra y sale de mí, casi por completo, acelerando las envestidas de manera progresiva hasta hacerme enloquecer.


  Ya no aguanto más y se lo digo, el orgasmo es inminente y él también me lo anuncia. Con una estocada final y un grito animal vuelca todo su semen en mi interior…


  


  ¡Un momento!… ¿Cómo que en mi interior?


  ―¿NO USASTE PROTECCIÓN? ―le digo casi gritando, intentando zafarme de su “encastre”.


  ―¡Auch! ―me quejo, pues me duele.


  ―¡Despacio, Carla! ―dice tratando de inmovilizarme― ¡Se hará daño, mujer! ―concluye, saliendo de mí lentamente― ¿A esto se refiere? ―me pregunta balanceando sobre mi cara un preservativo con restos de esperma, y yo me quiero matar…


  ―Perdón, es que pensé…


  ―Agradezca que era sin reglas, de lo contrario tendría que haberme atenido a usar solo lo que encontré en la caja, y déjeme decirle que allí no había ni un puto condón.


  Si hay alguien especialista en arruinar momentos, esa soy yo. La parió, ahora está enojado.


  Comienza a vestirse y yo atada aún como un cerdito listo para hornear.


  ―¿Me podrías desatar?... Por favor ―le suplico usando el mejor tono de voz persuasivo que encuentro.


  No me contesta…


  Camina por el cuarto ahora. Escucho como si…


  ―¿Le gusta el whisky? ―me pregunta apareciendo de repente junto a la cama, inclinándose para observarme de cerca, con un vaso en la mano.


  ―No, bueno… sí ―corrijo rápido guardando la esperanza que ahora, sí, me desate para convidarme con la bebida.


  ―¿Sí o no? ―insiste sentándose lo más campante, con las piernas cruzadas, en la butaca que está junto al somier.


  ―Sí, y ya está bueno de esto ―le espeto harta de esta especie de castigo―. Ya he pedido disculpas, ahora… ¿me podés quitar las esposas de una vez?


  Juguetea con el hielo revolviendo el contenido del vaso utilizando su dedo.


  ―Rodrigo… ―imploro al borde del llanto.


  Se incorpora y deja el vaso sobre la mesita de noche y va en busca de las llaves que están dentro de la caja.


  Me quita todo en silencio y yo ya no puedo contener las lágrimas de impotencia.


  Estiro mis piernas y me quedo por un momento recostada hacia el lado contrario, dándole la espalda, friccionándome las marcas en mis muñecas.


  «¿Y ahora?... ¿Qué se supone que harás?» me pregunta con crudeza mi inoportuna voz interior, desapareciendo de un plumazo la bendita puerta de hierro. Y odio reconocer que no tengo la menor idea de cómo sigue esto.


  Creo que mejor me visto y me voy.


  Aunque algo acalambrada, salto de la cama impulsada por la… ¿vergüenza?, ¿bronca?, o tal vez sólo sea la incertidumbre ante el manejo de una situación que se me ha ido de las manos. Esto ya va más allá de un “toco y me voy”, definitivamente llegó la hora de ponerle punto final.


  ―¿A dónde cree que va? ―dice acercándose hasta donde estoy.


  ―Bueno, hasta que al fin hablas ―le contesto sin dejar de recoger mis cosas.


  ―Yo no he dicho que puede irse.


  ―¿Perdón? ―expreso sorprendida por su imposición―. ¡Esto es el colmo! Dejé que me ataras, que jugaras con mi…, trasero, que metieras vara, dedo y tu…, tu pito en él, y solo porque creí que no usaste preservativo, comenzaste a ignorarme como si yo fuera una puta muñeca inflable ―le digo sin siquiera respirar con mis brazos en jarra y mi ropa pendiendo de ellos― ¿Qué se supone que me quede haciendo acá? ―pregunto luego de unos segundos, enfundándome con torpeza en el vestido para colgarme mi bolso en el hombro. y girar hacia la puerta―. Aparte… ―continúo volviendo sobre mis pasos, impulsada por su falta de reacción ante mi exposición un tanto “histérica”―. ¿Quién te crees que sos para mandonearme así? ―digo entre dientes, logrando que retroceda unos pasos.


  Respiro hondo y por una fracción de segundos, justo antes de permitir que la catarata de estupideces que salen por mi boca continúen haciéndolo, me pregunto: «¿Qué estoy haciendo?». Esto es ridículo. Semejante escándalo a un tipo que no significa absolutamente nada para mí, en lugar de abrir la puerta, irme y listo.


  En el preciso momento que por una puta vez estoy a punto de hacerle caso a mi intuición, él rompe el silencio y con una media sonrisa que me resulta hasta desubicada para la ocasión, me pregunta:


  ―¿Terminó?


  No se me ocurre más que un simple y apenas audible “sí”, para contestarle.


  ―Bueno, mejor ―dice mientras acorta la distancia entre nosotros, hasta quedar pegado a mí―. Aunque debo reconocer que se ve bonita cuando se pone brava.


  Quedo desencajada. ¿Qué contestarle si ni la mirada puedo sostenerle? Le digo de todo, y el tipo me responde con halagos. Opto por el silencio.


  ―¿Por qué en lugar de hacer tanto escándalo, no aprovechamos el tiempo extra?


  ―¿Tiempo extra? ―repito sin entender a qué se refiere.


  ―Aquí, en España. Usted debería haber partido ayer. ¿O me equivoco?


  ―Ah, sí, es que… ―comienzo a responderle y me doy cuenta de algo. Aparte de tener una tremenda habilidad para cambiar radicalmente el rumbo de la conversación, yo jamás le mencioné la fecha de mi regreso. Es más, recapitulando; nunca me dijo de dónde sacó mi número de celular.


  ―¿Y vos, cómo sabes eso? ―le digo motivada por mis deducciones, apartándome de su peligrosa cercanía―.Y ¿quién te dio mi número de móvil? ―indago levantando una de mis cejas, cruzando los brazos sobre mi pecho a modo de barrera.


  Mira hacia el techo poniendo sus ojos en blanco, pasándose la mano por el cabello, buscando una respuesta que, hasta juraría por sus gestos, le incomoda darme.


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  


  Buenos Aires, lunes 14 de diciembre del 2015


  


  Ignacio está reunido con el plantel completo de asesores.


  Tal como lo había dicho, desde que llegamos esta mañana a Pronex, la empresa de Vero no ha dejado de organizar equipos para hacer los cierres anuales, los que, según él, debían estar listos para “ayer”.


  Yo estoy aguardándolo en su despacho, intentando hacer, desde su ordenador, algún avance en todo lo que dejé colgado o, mejor dicho, “sin colgar” en la galería. Pero me es imposible sin mis archivos. Todo, absolutamente todo, está en mi computador, el que quedó en mi oficina el viernes pasado, cuando mataron al guardia.


  «Mierda, han pasado sólo 2 días y pareciera que hace un siglo que tuvimos que salir prácticamente agazapados de allí, por temor a que el asesino estuviera cerca observándonos…, vigilándome» recuerdo y se me pone la piel de gallina.


  ―Lo voy a llamar al inspector ―me digo en voz alta presionando su número entre los contactos de mi celular.


  


  «Inspector Suarez.


  No puedo atender, deje su mensaje que yo…»


  


  Corto sin dejar que termine el audio.


  Que lo parió, como para salir de apuro con este hombre.


  ―Permiso ―dice Natalia, luego de golpear la puerta―, te traje un jugo de naranja con mucho hielo, hace un calor de los mil demonios.


  Siempre digo que Igna no pudo conseguir mejor secretaria. Esta chica fue como sacarse la lotería, pienso mientras acepto con gusto lo que me ofrece.


  ―Gracias Nati, ¿sabes si tiene para mucho más, Ignacio? ―le pregunto mientras revuelvo con mi dedo índice los cubitos en la bebida.


  ―No lo creo. Recién entré a la sala de reuniones para llevarles café, y ya estaba cerrando con el grupo de la bolsa, acordando estrategias en el caso de una disparada del dólar por el cambio de gobierno ―me responde, volviéndose hacia mí, desde la puerta―. Bueno, eso… permiso.


  Debe haber leído en mi cara la frase “no entiendo un carajo”, y la verdad que tampoco me interesa. Lo único que deseo ahora, es poder ir a mi galería y terminar de montar la puta muestra que tiene que estar expuesta antes de la Navidad.


  Maldito Erick Salinas, tuviste que aparecer de nuevo en mi vida para cagármela otra vez.


  ―Y el cabrón del inspector que no da señales de vida ―digo en voz alta, dejando sobre el escritorio el vaso vacío, tomando mi celular para intentar dar con él, en el momento exacto que llega un mensaje de Vero, por WhatsApp.


  


  ¡Hola amiga! ¿Por dónde andas?


  Te llamé a la oficina y me contó tu asistente lo que pasó el viernes. ¡Un horror! Por suerte vos estás bien. Avisame cuando puedas hablar y te llamo. Besotes, nena.


  


  


  «Ay Vero, cómo te extraño, amiga del alma». Pienso y le contesto en el acto.


  


  ¡Hola hermana! Si te cuento dónde estoy, te caes de culo. Eme aquí, sentada en el trono de tu reinado, o sea en el sillón de tu oficina.


  


  Lo mando y continúo con el relato de los hechos:


  


  Si, lo del viernes fue tremendo, pero lo peor es…


  


  El teléfono fijo suena. Seguro terminó la reunión y Nati llama para avisarme. Decido atender antes de continuar con el mensaje.


  


  ―Hola.


  ―¡Hola amiga querida! ―me responden del otro lado de la línea y, aunque estoy segura de quién es, pregunto:


  ―¿Vero… Sos vos?


  ―¡Sí! La reina de Pronex ―me contesta y ríe por su ocurrencia, en respuesta a lo que le puse en el WhatsApp.


  ―¿Se puede saber qué haces un lunes, a media mañana en la empresa, con la inauguración de una muestra que preparar, encima tuyo?¿Tan jodida viene la mano? ―me pregunta y casi puedo ver su cara de mamá gallina retando a sus pollitos.


  ―Qué más quisiera yo que estar en mi galería, Vero. Pero con todo lo que pasó…


  ―Quiero que me cuentes bien eso, nena. Laly prácticamente me vomitó todo, entre asustada y confundida ―me interrumpe, toma apenas un poco de aire y arremete de nuevo―. ¿Qué es eso de crimen mafioso? ¿En que andan ustedes, Carla?


  ―En nada… ―hago una pausa, y juro que también un esfuerzo enorme para no largarme a llorar―. Vero, es él, Rodrigo, o, mejor dicho, Erick.


  ―¿Cómo, quién…? ¡Carla!, ¿me estás jodiendo?¿Ese tipo no estaba preso? ¿Qué me perdí?


  Grita, y no me sorprende su reacción. Ella sabe… Lo sabe todo.


  ―Bueno, parece que ya no lo está.


  Mi celular comienza a sonar y veo que la llamada es de “Sherlock”, como lo tengo agendado a Suarez.


  ―Vero, justo me llama el inspector, ¿te acordás de él? Bancame un ratito, o corta y yo te llamo después, ¿sí?


  ―Atendé, te espero ―responde optando por lo primero.


  


  ―Señora Migliore ―me dice Suarez, en un tono que no me gusta nada, luego de un saludo formal―, me temo que no tengo buenas noticias para usted.


  ―¿A qué se refiere? No me asuste, por favor ―le digo poniéndome de pie, con el corazón en la boca.


  ―Esta madrugada recibí un cable de la CNI, el organismo español que había solicitado la extradición de Salinas, en el que me informan que nunca se concretó ese traslado.


  Lo escucho. Quiero preguntarle mil cosas: «¿Cómo es posible eso? ¿Dónde fue enviado entonces? ¿Cómo carajo es que él ahora anda suelto haciendo de mi vida un infierno?» Pero no puedo pronunciar ni una palabra, el miedo me ha paralizado.


  ―Viendo por enésima vez el expediente que me adjuntaron a la respuesta, creo que la DEA podría ser el destino que tuvo. Ellos…


  ―¿Perdón? ―lo interrumpo― ¿Cómo que “creo”? ¿Usted me está cargando? ―le pregunto indignada.


  ―Carla, como le dije el sábado, mi responsabilidad terminó cuando le entregué el convicto a los Federales. Junto a él, iba la solicitud de extradición que la CNI nos había enviado al enterarse de la captura. Lo que ellos decidieron hacer con eso, ya no es mi probl…


  ―No sea idiota, hombre ―exploto interrumpiéndolo― ¿Cómo me va a decir eso? Claaaaaro, lo olvidaba, no es su cogote el que corre peligro, ¿verdad?… Hace la gran Poncio Pilatos y listo, ¿no? ¿Me puede explicar qué carajo se supone que haga yo ahora?


  


  Se hace silencio en la línea, solo el sonido de la respiración de ambos me asegura la continuidad de la comunicación.


  ―Carla, entiendo su enojo, usted tiene razón en…


  ―Mire Suarez, a mí no me importa que usted me dé la razón como a los locos, lo que quiero es que agarre al hijo de puta que me cagó la vida en el pasado y que lo está haciendo otra vez ahora, y, encima, con total impunidad, así que hable con quién sea y busque a dónde se le ocurra, pero encuentre al desquiciado éste, antes de que él halle alguno de los míos o a mí. Adiós.


  Corto la llamada sin escuchar nada de lo que seguro quería decirme a modo de descargo y que, la verdad, me tiene sin cuidado. Lo único que quiero es que aparezca el maldito malnacido de Erick Salinas y lo metan preso…, Y eso en el mejor de los casos.


  Inhalo y exhalo con fuerza. No es ni medio día y ya estoy agotada. Este tema me está consumiendo.


  


  ―Tengo que ir hasta la bolsa ―dice de repente Ignacio entrando a la oficina―. ¿Me querés acompañar?


  Giro y lo observo con cara de “¿qué otra opción me queda?”, mientras se acerca a mí y, cuando estoy a punto de responderle, algo sobre el escritorio le llama la atención.


  ―¿Qué hace el teléfono descolgado? ―pregunta extrañado, depositando el tubo en su lugar.


  ―¡Carajo! ¡Olvidé que estaba Vero en línea! ―reacciono tratando de impedir que corte la llamada, pero llego tarde.


  ―¡Carla! Puta madre…Le acabo de colgar a mi jefa.


  ―Ay, bueno… tampoco es tan grave, che ―minimizo, buscando en la agenda el número de su casa en Fortaleza para llamarla.


  Antes de poder hacerlo, suena y atiendo en el primer ring, ganándole de mano a Ignacio.


  ―¿Vero?


  ―¡Sí, soy yo! ―responde de manera enérgica― ¿Me podés explicar qué carajo pasa?


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  


  ―No deberías haberle contado todo ―me amonesta Ignacio mientras nos dirigimos hacia el edificio de la bolsa de comercio― Era sabido que ella reaccionaría así.


  ―Es que escuchó todo lo que hablé con Sherlock antes de que entraras a tu oficina y cortaras la comunicación. Aparte, ellos igual iban a venir ―justifico argumentando, casi, de manera infantil.


  ―Sí, Carla…, pero dentro de una semana para pasar las fiestas, no ahora y de esta forma precipitada ―razona mientras observa por el espejo retrovisor, que el custodio que nos sigue, no nos pierda de vista.


  El celular de Ignacio suena y atiende accionando el manos libres al ver que es Gastón.


  Lo saluda con entusiasmo y noto cómo se le ilumina el rostro al hacerlo. Lo extraña..., y mucho.


  Volteo hacia la ventanilla intentando darle una intimidad a la conversación, a pesar de que sus voces inundan el habitáculo, hasta que mi nombre resuena en medio de una frase cargada de preocupación, haciendo que mi vista se centre en el gesto de incertidumbre de Ignacio.


  ―Hermano, este tipo es para Carla, lo que Lisandro para Verónica, la misma calaña ―dice Gastón en una comparación tan cierta como lapidaria―, es un sicópata, según lo que me acaba de advertir Vero, al informarme que adelantará el viaje a la Argentina ―concluye.


  Ignacio me mira. Miedo, bronca, dudas y un molesto y gran signo de interrogación es lo que leo en sus ojos…


  Es tanto lo que no le he contado aún… y no sé si lo haré alguna vez.


  


  


  


  18 de julio de 2013, Aeropuerto F. G. Lorca, Granada-España.


  


  Si de hacer locuras se trata, me merezco el primer premio…, y por lejos.


  Luego de cerrar las transacciones por las benditas piezas de arte, con una rapidez increíble, donde todo estaba prácticamente resuelto antes de que yo transpusiera las puertas de las diferentes galerías, me encuentro bajando de un avión en la famosa ciudad de Granada.


  No entiendo cómo me dejé convencer.


  «Fácil, nena…, bajo la promesa de muy buen sexo como despedida en la vieja Andalucía»


  ―Shhh ―me digo intentando callar mi perspicaz conciencia, recordando lo que puede haber generado esa conclusión.


  El día que me citó en el hotel, luego de mi berrinche por el malentendido del preservativo y que él escapara con evasivas a mis preguntas, terminó envolviéndome de tal manera, que el amanecer nos encontró en ese cuarto, habiendo experimentado el mejor sexo que en mi vida había tenido. Agotada, me dormí y al despertar, cerca del mediodía, estaba sola. Sobre la almohada había un papel en el que decía:


  “Le enviaré las indicaciones para nuestro próximo encuentro. Será en mi casa de campo, en Mollina, dentro de cuatro días. Hablaré con los responsables de las galerías para que agilicen los trámites y usted pueda cerrar el trabajo que la trajo a España y de esa manera no tener que regresar a Madrid hasta el día de su partida.


  


  Atte., Rodrigo V.”


  


  «“Atentamente”… Qué manera más fría de despedirse para ser la persona que me hizo arder como nadie, durante las últimas horas.»


  Pensé, deduciendo en ese momento, lo que aún sostengo. En fin…


  


  No sabía dónde quedaba eso, y me seguía intrigando de dónde sacaba él, toda la información respecto a mis actividades, tiempos y compromisos, aunque, en honor a la verdad, tampoco era que me quitara el sueño no saberlo. Mi cabeza y mi cuerpo tenían solo lugar para proyectar lo que viviría en ese lugar y temblaba sólo al imaginarlo.


  Tal como me lo anticipó, en poco más de 72 horas, dejaron en la recepción de la hostería, un sobre para mí.


  Lo recibí al llegar de mi última y exitosa visita de trabajo. Al fin había finalizado con los pendientes y ya todo se encontraba en manos de los comisionistas, dispuesto para ser embalado y enviado a la Argentina.


  Entré a mi cuarto, me quité los tacones y salí al balcón donde la brisa era tibia, pero al menos circulaba, aliviando un poco el sopor de la calurosa tarde de verano. Por inercia miré hacia el frente. La ventana de la inspectora sexy permanecía cerrada, resoplé desilusionada y me concentré en el sobre que tenía en mis manos.


  Al abrirlo, saqué de su interior un pasaje de avión, las llaves de un vehículo y una nota con la siguiente inscripción:


  


  “Carla, en el aeropuerto de Granada (sector “1 B”, sitio 19), dejé aparcado el carro que usted ya conoce. En él hay un GPS donde está grabada la dirección a la que se debe dirigir. Sea puntual y le ruego que no comente con nadie esta misiva ni, mucho menos, mi paradero.


  A propósito, la felicito por haber concluido con éxito su trabajo.


  Rodrigo V.”


  Pd: Necesito que esta noche esté conectada y en línea desde su ordenador. La contactaré desde una cuenta secreta. Usted solo acepte mi invitación.


  


  «Ah bueno… ¡Cuanto misterio! ¡Esto es muy Grey! ¿Y si yo no supiera conducir? Aparte, ¿para qué carajo querrá que hablemos por internet hoy, si nos vamos a ver mañana?», pensé en ese momento al terminar de leer sus órdenes, las que fui siguiendo al pie de la letra.


  Repaso la nota mental que me hice: «No olvidar preguntarle ¿cómo es que siempre sabe todo lo que hago?»


  Salgo del estacionamiento y me dejo guiar por la gallega del GPS. Es raro, pero por una fracción de segundos, tengo el impulso de regresar a Madrid y olvidarme de él, de esta locura…, de todo. Me sorprende el poder de convencimiento que tengo conmigo misma, ya que descarto de un plumazo el perderme la oportunidad de cerrar con broche de oro mi viaje de negocios devenido en placer. Menos, aún, después de haber vivido anoche, una especie de adelanto, experimentando algo que nunca soñé hacer: una sesión de sexo virtual increíble. Jamás se me había ni cruzado por la cabeza ponerme en pelotas frente a la pantalla de mi notebook, y masturbarme mientras él me guiaba diciéndome cosas que me ponían a mil.


  Uff, necesito aire… el que entra por la ventanilla del coche no es suficiente.


  Me sofoca el calor incrementado por mis pensamientos.


  


  Miro la hora, llego tarde y, aunque me tiene sin cuidado, acelero.


  Me aferro al volante que, a pesar de los 210 que marca el velocímetro, ni se inmuta y la verdad es que me encanta. Es la primera vez que manejo una máquina como esta y sería un pecado no hacerlo a fondo.


  Los olivos son sólo manchas verdes al costado de la carretera, que van dejando un recuerdo difuso en mi retina, del camino que recorro hacia él…


  No sé por qué lo hago, es la inercia que me lleva. Su perfume asalta mis sentidos, su piel en mi piel, el sexo con él…


  Perdí la cuenta de los encuentros que hemos tenido, pero qué más da, es un detalle, pequeño, insignificante, cuando siento que me conoce a la perfección, tal vez más de lo que yo supongo, y la verdad que eso ha comenzado a picarme el seso de manera molesta.


  La hora acordada ya pasó. Tal vez lo hago adrede, pues sé que se enfadará y me encanta esa especie de juego.


  Se ve tan varonil con el ceño fruncido. Solo al imaginarlo de pie, con los brazos cruzados, la mirada dura y penetrante, reclamándome a su lado, siento un cosquilleo interno que provoca la excesiva humedad que lubrica mi entre piernas, sin nada que la contenga ya que no llevo ropa interior, otra de las audaces costumbres que adquirí en este excitante juego.


  El recuerdo de lo que experimenté anoche, se instala por asalto en mi mente. Instintivamente bajo mi mano y presiono mi sexo, él que late haciendo que un incontenible y desenfrenado deseo me esté volviendo loca.


  Levanto mi falda, sin quitar la vista del camino. Mis dedos buscan con ansia calmar la excitación, hundiéndose, recorriendo cada parte de mi intimidad buscando con desesperación que el estímulo me permita liberar, lo que puja por salir de mi interior, lo que me altera la respiración y hace que mi corazón esté a punto de colapsar…


  Cierro peligrosamente los ojos, y por una fracción de segundo imagino su mano tocándome, haciendo lo que quiere allí abajo y exploto.


  De una forma involuntaria, estiro mis piernas, haciendo que el pedal de acelerador vaya hasta el tope. La velocidad sube a230 kmpor hora y, aunque el coche no muestra ninguna alteración por ello, una curva cerrada me saca de la ensoñación de mi orgasmo para mostrarme la muerte de frente.


  La reacción es automática y sé que, si aprieto el freno, daré cuantas vueltas cause el impulso. Presiono el embrague y bajo, como puedo, la velocidad, valiéndome sólo de las marchas, pero no consigo evitar el trompo y el carro comienza a derrapar en espiral, adentrándose, gracias al cielo, en una fracción de campo ralo.


  Cuando al fin se detiene, abro la puerta y desciendo hundiendo mis tacones en la tierra. Miro a mí alrededor y aunque no hay más que olivares a la vista, levanto mis brazos lo más alto que puedo y un grito, mezcla de alivio, terror y una dosis enorme de adrenalina, sale de mi garganta.


  


  Estoy estática, no sé cuánto tiempo llevo aquí parada, pero no estoy preparada para volver a la carretera.


  Un auto se acerca a gran velocidad, recorriendo en minutos la distancia que nos separa.


  Mi corazón se detiene cuando lo reconozco.


  Es él…


  Para a un costado de la ruta, desciende y tan sólo unos pasos son suficientes para que esté a mi lado. Me escanea serio, comprobando que no tengo ni un rasguño. Sin decir ni una palabra me toma del brazo y me lleva hasta su Audi, igualito al que de milagro no estampé contra la arboleda, abre la puerta y con un gesto me ordena que suba.


  Lo hago, no quiero contrariarlo, encima que llevo un retraso de los mil demonios, me encuentra tapada en tierra y con su coche enterrado en medio del campo.


  Busca todas mis pertenencias y las guarda en el baúl, antes de alejarnos del sitio a toda máquina.


  Quiero mirarlo, lo hago… Oh está tan guapo, su camisa deja ver parte de su pecho, que se eleva a causa de la respiración agitada, muy agitada… Muda, sigo mi recorrido guiada por el deseo y son sus piernas las que hacen que me sonroje al notarlas tensas, haciendo que el Jeans pueda rasgarse de un momento a otro… Subo por sus muslos y la erección que tiene, me deja sin aliento. Mierda, cómo voy a extrañar este cuerpo escultural.


  Mi mirada lo alerta y a modo de castigo se toca, sabiendo que muero por ser yo quien lo haga.


  Una sonrisa de lado me dice que no está enfadado, que está disfrutando de este juego y que tengo vía libre para darle curso a mis deseos, para hacer lo que quiero.


  Cautelosamente desacelera, regulando la velocidad a casi nada.


  Me quito el cinturón y mirando su perfil, le desabrocho la cremallera, meto mi mano y libero su pene. Mi osadía da rienda suelta a la Carla que se atreve a todo, a la que no dejará ningún deseo sin cumplir, antes de poner los pies en el avión que la lleve de regreso a Buenos Aires.


  Me inclino y dedico toda mi atención a su miembro, metiéndolo en mi boca, saboreando cada centímetro, disfrutando de los gemidos que le estoy provocando con mi lengua.


  Succiono apretándolo con mis labios y haciendo contra fuerza hacia abajo con mi mano. Una y otra vez lo recorro sin dejar de sentir el poder que tengo en ese momento.


  Se remueve en el asiento, elevando su pelvis con movimientos acompasados, para hundirse más, hasta el fondo de mi garganta.


  Se aferra al volante con una de sus manos ejerciendo una presión que podría quebrarlo, y gruñendo como un animal, tira de mi cabello haciendo que me incorpore.


  ―¡Basta! ―dictamina metiendo, como puede, su erección dentro del bóxer.


  Lo miro sin entender por qué ha hecho que me detenga si lo estaba gozando tanto.


  ―Colóquese el cinturón ―me ordena y sin apartar su vista del camino, estira su brazo y con su mano corre mi cabello hacia atrás acariciándome la mejilla. Es la primera vez que lo hace, lo tomo y disfruto como un bonus extra―. Llega tarde ―dice en un tono que para nada suena a reprimenda.


  Sin explicarle nada, guardando el más absoluto silencio, cierro los ojos y dejo que me lleve.


  Será una buena despedida… Lo intuyo.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  


  Buenos Aires, 14 de diciembre del 2015


  


  ―Es verdad ―pronuncio, escapando de mis pensamientos con lágrimas en los ojos, mientras mi mirada busca en la de Ignacio, desesperadamente, su comprensión.


  ―¿Qué cosa? ¿A qué te referís? ―pregunta confundido, abortando su intención de salir del auto. Recién me doy cuenta de que estamos en la puerta de la bolsa y su comunicación con Gastón ha finalizado.


  ―¡Carla! ―me nombra chasqueando los dedos frente a mi rostro, captando mi atención― ¿Qué es verdad? ―insiste.


  ―Lo que te dijo Gastón.


  ―A ver… ―hace una pausa cerrando los ojos y frotándose la frente con torpeza―, la conversación duró casi veinte minutos. ¿Podes ser más específica?


  Carajo, no hace tanto que nos conocemos, pero puedo darme cuenta de que su paciencia está llegando al límite, así que dejo de dar vueltas y voy derecho al punto.


  ―El hombre de España, lo que te dijo sobre él es cierto. Es de la misma calaña que el ex de Vero.


  ―Carla, ese tipo, Lisandro, aparte de una mierda de persona, era un asesino, vinculado con los narcos; un manipulador que…


  Se detiene al ver la expresión en mi cara de: “Sí, el que está tras de mí, obsesionado, es todo eso y tal vez más”.


  Su boca se abre para decir algo, pero la cierra sin pronunciar palabra, marcando una sonrisa fingida…, forzada con un tinte de sarcasmo.


  ―¿Cómo carajo te metiste con un tipo así? ―cuestiona al fin, colocándose con bronca el cinturón de seguridad, nuevamente.


  ―¿No vamos a entrar? ―pregunto al ver que pone en marcha el auto y sale del estacionamiento para retomar la avenida Leandro N. Alem.


  ―Mira, Carla, me importa una mierda la puta bolsa de valores, las acciones de Pronex o las de cualquiera de sus clientes. Nos vamos a tu departamento y no saldremos de allí hasta que me hayas explicado en qué momento un millonario excéntrico, con quien compartiste juegos sexuales, digamos…, variados; se convirtió en una amenaza para tu vida.


  


  Está molesto, y lo entiendo. No le respondo. Continuamos en silencio devorando la distancia que nos separa de mi casa, donde intentaré ponerle palabras a los hechos que se convirtieron en mi peor pesadilla; real y recurrente, por desgracia.


  


  ―¿Tenés hambre? ―me pregunta de repente, deteniendo el auto un par de cuadras antes de nuestro destino.


  ―La verdad es que no ―le contesto pensando en el nudo que tengo en el estómago.


  ―¿Seguro? ―insiste antes de descender del coche. Hago un gesto afirmando mi respuesta anterior―. Ok, como quieras ―dice ya con los pies en la vereda―, pero más te vale no robarme ni una sola papa frita. ¿Eh? ―me advierte cerrando la puerta y dedicándome una de esas sonrisas que me enamoraron cuando yo ya creía que el amor no era para mí.


  Sé que está haciendo un esfuerzo tremendo para digerir todo lo que a cuenta gotas le estoy contando y juro, por lo más sagrado, que hubiera preferido dejar todo donde estaba, perdido entre los más oscuros de mis recuerdos.


  «Y todo gracias a vos, Rodrigo Valencia» pienso maldiciendo al mismo tiempo, el momento que se cruzó en mi camino.


  Mi móvil suena y atiendo al instante al ver que es Josefina.


  ―¡Hola mi amor! ¿Cómo están mi chiquita hermosa? ¿Por dónde andan? ¿Todavía en Neuquén? ―le pregunto casi sin respirar, feliz de saber que se encuentran lejos de todo el peligro que significa estar cerca de mí, hoy y ahora.


  ―¡Hola ma! No, estamos en la casa de papá, en Buenos Aires.


  ―¿Qué? ―grito sorprendida, sintiendo que se me para el corazón―. ¿Cómo que en casa de tu padre? ¡¡Pero la puta madre!! ¿No era que se quedaban en el sur? ¿Está con vos? Dame con él, por favor.


  Me bajo del auto donde me estoy asfixiando y camino nerviosa con el celular pegado a mi oído, aguardando que Antonio me explique qué mierda hacen en la ciudad.


  ―Ma, te paso con papá, pero no peleen, por favor. Él te va a explicar todo. Te amo ―escucho luego de unos interminables segundos mientras cruzo la calle sin mirar, absorta e inquieta por situación.


  ―Carla ―dice Antonio y apenas lo escucho debido a la bocina de una camioneta que por poco me atropella, haciendo que, de un salto, llegue al otro extremo de la rambla. Me recargo sobre el poste de la esquina temblando del susto y le contesto tratando, por todos los medios, hacer caso al pedido de Josefina. «Uno, dos, tres..., siete y respondo enervada»


  ―¿Se puede saber qué carajo hacen acá? ―sale de mi boca, contrariando mi intención de “don't worry be happy”, al tiempo que alguien me toma del brazo.


  ―¿Se encuentra bien, señora? ¿Algún problema con esa llamada?


  Dudo en responderle hasta que caigo en la cuenta de quién se trata.


  ―Si si..., gracias ―le digo al custodio que Suarez me puso, liberándome con disimulo de su mano―, es una llamada personal, si me permitís…―concluyo volteando y continuando con la caminata no sé a dónde, con él por detrás como un perrito faldero.


  ―Carla, ¿me escuchas?


  ―Sí, Antonio, te escucho perfecto, así que ¿me podés explicar por qué volvieron tan pronto? Es que todavía no han agarrado al infeliz y me preoc …


  ―Si me dejas hablar, te contesto ¿puede ser? ―me interrumpe elevando su tono de voz sobre el mío, así que hago silencio esperando su justificativo―. Bien, antes que nada, creo que deberías morderte bien la lengua antes de reclamarme por el cuidado de los chicos.


  «Eso estoy haciendo en este mismo momento, mal me pese», pienso, sellando mis labios para que no se me escape ninguna de las barbaridades que se me vienen a la cabeza.


  ―Esta mañana hablé con Suarez y me puso al tanto de cómo está la situación y la incertidumbre que genera no saber que hicieron con la extradición del tumbado este de tu amante.


  ―¿Amante? ―grito, violando mi propio cerco imaginario―Él no era mi…


  ―¡Pero por favor, Carla! ¿Hace falta que te refresque la memoria? ―me corta de cuajo y siento como si un gran pie se hubiera puesto sobre mi cabeza, aplastándola―, y dejame terminar de una buena vez, así finalizamos con esta “incómoda” llamada ¿querés?


  Eso hago, rogándole al cielo que mis hijos no estén escuchando lo que su padre me dice.


  Oigo, sin interrumpir, como me comunica que ha decidido, en virtud de los acontecimientos, adelantar sus vacaciones y partir con los chicos a un sitio del que solo el inspector tendrá conocimiento, regresando recién cuando ya no haya peligro.


  ―Pero…, ¿y la navidad? ―pregunto casi susurrando, teniendo la esperanza de que recuerde nuestro acuerdo.


  ―Lo lamento, querida. Estarán conmigo como el año pasado. Es la consecuencia directa de lo que aún provocan tus actos fallidos.


  La culpa, la maldita culpa que regresa una y otra vez cuando él la utiliza para refregarme en la cara mis errores. Sangra por la herida y nunca dejará de hacerlo, será mi pena y castigo…, mi calvario.


  Continúa pasándome de manera escueta un parte de lo que hará, obviando datos y direcciones hasta dar por concluida la comunicación, no sin antes ofrecerme pasarle el celular a mis hijos para poder despedirme de ellos.


  ―Los llamo luego ―le contesto haciendo un esfuerzo enorme para no llorar, al menos hasta cortar la llamada.


  Mi caminata me trajo hasta la entrada del edificio donde tengo mi departamento. Me siento en el escalón del ingreso abrazando mis piernas y hundiendo la cabeza entre ellas, como si eso pudiera contener las lágrimas que ahora sí, libero convertidas en un llanto desconsolado ante la mirada inquieta del portero, la actitud vacilante del custodio y la impotencia de Ignacio, que llegó corriendo, con la cara desencajada y un paquete con comida, maltrecho en la mano.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  


  ―Este tipo es más idiota de lo que creía. Encima de todo lo que estás pasando, salirte con algo así… Si pareciera que lo hace a propósito y que hasta lo disfruta ―vocifera Ignacio desde la cocina, indignado aún por lo que me comunicó Antonio y lo que provocó esta angustia en la que estoy sumida. Otro año más sin compartir las fiestas con mis niños es…, demasiado.


  Luego de mi divorcio, más bien contencioso, la custodia de los chicos la tiene él.


  Si bien el juez dictaminó que fuese compartida, Antonio, de manera muy “sutil”, me sugirió que vivieran en su casa o a él se le podrían escapar, sin querer, pruebas de las prácticas sexuales que tuve en España y que el trastornado de Salinas, usó para extorsionarme, las que por desgracia terminaron en sus manos.


  Yo estaba muy vulnerable con todo lo que había sucedido y con la culpa sobre mi cabeza como la espada de Damocles, accedía a todo lo que me pedía su abogado con tal de terminar lo más rápido posible y evitarles un sufrimiento aún mayor a mis hijos.


  ―Es un boludo importante ―continúa mascullando con bronca, apareciendo en el living mientras se seca las manos con el delantal que lleva puesto. Lo observo y no puedo evitar sonreír. Se mira a sí mismo y su expresión cambia de adusta a casi infantil―. Y bueno, che…, es que no quería ensuciar mi camisa al lavar los platos ―justifica quitándose lo que tanta gracia me provoca, y hasta me enternece, poniéndole un paño de agua fresca al momento de mierda que estamos transitando.


  ―Vení ―le digo palmeando sobre el sofá, invitándolo a que se siente junto a mí. Lo hace, pero no conforme con ese lugar, me toma por la cintura, sentándome en su regazo, abrazándome como a una niña pequeña que necesita de su protección―. Perdón ―susurro haciéndome chiquitita, recostada sobre su pecho.


  ―Shhh, tranquila. Ya va a pasar todo ―expresa en tono bajo, apoyando su mentón en mi cabeza mientras juguetea con mi cabello.


  Nos quedamos en silencio disfrutando de este paréntesis, aunque sea por unos minutos.


  ―En realidad no me preocupa tanto el asesino obsesivo con el sexo ―reconoce3 de repente, haciendo que me incorpore para mirarlo a la cara.


  ―¿Me estás jodiendo? ―le digo convencida de que se trata de eso, solo una broma de mal gusto.


  ―No, no es joda. Porque a ese, tarde o temprano, lo agarran y terminará entre rejas y “muerto, o preso en este caso, el perro se acabó la rabia”. En cambio, tu ex, va a seguir rompiendo los quinotos hasta el día del juicio final, haciendo que pagues con intereses el título, con posgrado y doctorado incluido, de cornudo que le diste.


  ―¡¡Tonto!! ―grito y nos trenzamos en una lucha de cosquillas, cuerpo a cuerpo, que en otro momento hubiera terminado con él haciéndome el amor sobre el sillón, en la alfombra o en cualquier rincón entre estas cuatro paredes, fieles testigos de cada encuentro que hemos tenido, aquí, en los últimos meses―. ¡¡Basta!!, por favor ―le imploro muerta de risa.


  ―Te lo tenías merecido por comerte mis papas fritas.


  ―¡Que exagerado! Si apenas te saque cuatro o cinco ―me defiendo minimizando mi acción.


  ―No importa cuántas. Se suponía que no querías comer. Menos mal que con el postre no te hice caso y tengo ración doble.


  ―¿Postre? ¿Qué postre? ―pregunto curiosa.


  ―¡Éste! ―me responde tomando mi mano y colocándola sobre su abultada y dura entrepierna.


  ―¡¡Ignacio!! ¡No seas ordinario!


  Ahora el que se descostilla de la risa es él…, y se siente tan bien.


  ―Gracias por crear este oasis para mí ―le digo convencida de que ese ha sido su fin. Su gesto me lo confirma y yo siento que lo amo aún más por toda la contención que me está brindando, sin siquiera saber la cuarta parte de todo lo que ha desencadenado esta secuela de acontecimientos.


  Me apena pinchar esta especie de burbuja en la que estamos metidos, pero necesito acabar con el relato de una vez o creo que nada de lo que haga mientras lo tenga atascado en la garganta, merecerá la pena ser vivido, no ahora que la puerta del infierno se ha abierto, dejando salir todos mis pecados.


  ―Ignacio, yo…


  ―¡Espera! ―me ordena incorporándose de golpe, depositándome con torpeza en el sofá―, voy a preparar café, creo que esta será una laaaarga tarde ―razona casi escapando hacia la cocina, sin escuchar lo que, prácticamente susurrando, le respondo.


  ―No sabes cuánto, mi vida… ni te lo imaginas.


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  


  Madrid, 21 de julio del 2013


  


  Estoy sentada en la cama junto a mí maleta. Ya puse todo, incluso la pintura de Granada que me obsequió y de la que no me quise desprender para enviarla con el resto de los cuadros. Solo falta su camisa. La llevo hacia mi rostro y cerrando los ojos, aspiro absorbiendo el perfume que la impregna. Huele a él, a mí…, a los dos.


  “Quédesela” me dijo y como un souvenir la mantendré hasta que el olor de ambos la abandone. Luego me bastará mirarla, para acompañar de una manera gráfica, la forma en que me la quitó para tomarme, para dominar todo mi cuerpo, para cubrir cada centímetro de mi piel con su boca, para que sus manos le abrieran el camino a su lengua, la que me recorría, como dueña y señora, marcando su terreno, su dominio.


  Me pongo de pie y giro. Me cuesta desprenderme de ella, aunque sólo sea por unas horas, pero la guardo y cierro le valija.


  Me miro al espejo, me encuentro más delgada y no dudo de cuál sea el motivo.


  Su juventud y mi experiencia casi terminan conmigo. Le llevo poco menos de 11 años, los que no son muy evidentes, ya que su aspecto de hombre duro y parco hace que se vea mayor.


  Tengo puesta una blusa sin mangas, idéntica a la que tanto le gusta. No me lo dijo, pero sé que así es por la forma en que mira la abertura donde mis pechos se insinúan.


  La falda marca mi figura y el tajo en el costado derecho, deja ver parte de mi muslo.


  Me gusta.


  Imito el juego que hice la vez que bailé tango para él, haciendo pequeños círculos con las puntas de mis tacones abriendo, poco a poco, la separación entre mis piernas, levantando con las palmas de mis manos la estrecha pollera hasta la altura de mis glúteos.


  Recuerdo su mirada y me excito al instante al evocar todo lo que siguió después, cuando se incorporó de repente, me tomó de la cintura y me cargó, aprisionándome contra la pared sin encontrar alguna resistencia de mi parte, reclamando que le diga que yo era suya, que él era el único dueño de mi cuerpo, de mis deseos más ocultos, de mis fantasías secretas, de cada palmo de mi oculta intimidad; casi de manera obsesiva. Sus manos manejaban mis glúteos, abarcándolos por completo, presionándolos contra su pelvis de manera casi agresiva, dejando un mensaje bien claro, yo era de su posesión, y tuve la leve impresión de que no estaba jugando.


  El sonido del teléfono me saca de mis recuerdos. Atiendo mientras me miro al espejo, asombrada de lo que puede hacer conmigo, aun estando ausente.


  Recojo el abanico de la mesa de luz y tratando de proveerme el aire que me falta, escucho atenta al conserje.


  ―Señora, llegó el coche que solicitó.


  Cuelgo el auricular luego de agradecerle y no puedo manejar el temblequeo de mis piernas...


  El momento ha llegado.


  Tomo mis cosas y salgo al pasillo hacia la escalera. Sin darme cuenta, las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas.


  Las oculto tras las gafas, esquivando la mirada atenta del muchacho, el que, manteniendo un respetuoso silencio, se limita a recibir mi equipaje cuando piso el último peldaño.


  Por un momento lamento haberle dicho que no viniera, no me gustan las despedidas, en realidad las aborrezco, pero en este caso, es directamente proporcional a la necesidad que siento de verlo, al menos, una vez más.


  Saludo al gerente del hotel, mientras el botones sale llevando mi equipaje al taxi que aguarda en la calle.


  Lo sigo. La puerta se abre y el aire caliente de la siesta madrileña, me golpea.


  El chofer del coche baja la compuerta trasera sin permitir que el empleado cargue mi maleta, señalando al caballero que le pagó por un viaje que no realizará. Giro y lo veo aguardando al lado de su Audi. Serio, seguro de haber logrado sorprenderme; y vaya que lo ha hecho.


  Le advertí que no quería despedidas, pero olvidé un detalle…, yo no mando. Él, como de costumbre, hace lo que quiere y esta vez me encanta. Bueno…, en realidad siempre me encanta.


  Llama al joven, abre el baúl de su auto y acomoda mi valija, mientras yo permanezco inmóvil, expectante. Le da una propina muy generosa a juzgar por la cara de felicidad del chico al retirarse.


  Rodea el coche y se ubica al lado de la puerta del acompañante, mirándome por sobre sus gafas, invitándome a subir. Lo hago y la piel se me eriza al sentirme envuelta por su perfume, todo el interior del coche huele a él.


  «¿Por qué me hace esto?»


  Se sienta, toma el cinturón que está de mi lado y con su cuerpo, peligrosamente sobre el mío, lo abrocha. Permaneciendo, por una fracción de segundo, con su cara a milímetros de la mía, respirando el mismo aire, incitándome a comerle la boca.


  Sabe lo que provoca, y una insinuante sonrisa se dibuja en sus labios, al tiempo que arranca el auto para marcharnos de allí.


  Mi sexo tiene vida propia, al menos eso parece. Siento que palpita como si un corazón independiente del otro latiera en mi entre pierna, tensionando los músculos, haciendo que esta corriente interna que reconozco en el acto comience a hacer estragos, revolucionando mis hormonas, haciendo que el aire que entra en mis pulmones sea insuficiente. Mi pecho se eleva, en un desesperado intento de absorber todo el oxígeno que me rodea, un oxígeno impregnado de lascivia…


  Lo miro y me pregunto ¿cómo es posible que yo esté a punto de morir de excitación y él, manejando como si nada?


  Decido que no es justo, y monto un pequeño espectáculo.


  “Pocas palabras y mucha acción” parecieran ser las reglas de su juego favorito. Éste por el que me ha llevado enseñándome a disfrutarlo. Pues bien, le demostraré lo buena alumna que he resultado… Juguemos…


  Mis manos se deslizan por mis piernas cubiertas por la falda, de forma lenta y sugerente, llegando a las rodillas, las que separo tomándolas de la parte interna, sintiendo cómo mis dedos van reconociendo cada espacio de mi piel por donde se deslizan. Logro captar su atención, se mueve inquieto en la butaca y voy por más.


  Me recuesto sobre el respaldo, subo mi pollera y descubro mis piernas llevando mis manos hasta la unión de ellas, donde mi juego, el que inicié para provocarlo, está haciendo estragos.


  ―¿No lleva ropa interior? ―inquiere al notarlo.


  ―¿No es acaso lo que siempre me pedís? ―le respondo satisfecha levantando unos centímetros más mi pollera, llevando al límite mi osadía.


  ―Sí, pero cuando es sólo para mí. Yo se lo pido, yo lo disfruto.


  Aparta la vista de la carretera y mirándome por sobre sus Ray Ban, me pregunta la hora exacta de mi vuelo.


  ―Sale a las 17 hs ―contesto apenada al recordar que en poco tiempo nos separaremos.


  Mira el reloj en el tablero y, de manera sistemática, cómo lo hace permanentemente, observa por el espejo retrovisor como si estuviera controlando algo más que el tránsito. Tal vez tenga custodia como la que vi en su casa de Granada. Esos tipos estaban más armados que Rambo.


  En fin… creo que arruiné todo por hacerme la chica sexy y él ni pelota


  Resopla y acelera sin decir más nada.


  Toma una de las salidas, pero no es la que lleva a Barajas. No entiendo lo que intenta.


  ―¿A dónde vamos? ―le pregunto, pero ni se inmuta ignorando por completo mi cuestionamiento, concentrado en el manejo y en el maldito espejo. Pasa los coches a toda velocidad, como si escapara de algo o de alguien, adentrándose en lo que parece una zona comercial. Hay un gran shopping en el que ingresa optando por el parquímetro subterráneo.


  Ahora sí que estoy totalmente perdida, no tengo ni la más remota idea de que nos ha traído hasta aquí, y dudo que quiera enviarle algún presente a mi futuro exmarido.


  Busca un lugar apartado, en el nivel más bajo, estaciona y apaga el motor. Aguarda unos minutos observando el camino por donde ingresamos. Luego desabrocha su cinto, gira hacia mí y hace lo mismo con el mío, deja sus gafas sobre el tablero, colocándose entre los dientes un preservativo que salió de la nada, me toma haciendo que me siente sobre él, baja su cremallera con bóxer y todo, y después de enfundar su miembro en segundos, me ensarta, literalmente, su pene hasta el fondo. Me eleva y baja con fuerza, haciendo que la profundidad que alcanza sea hasta el centro mismo de mis entrañas.


  Me tomo del respaldo tratando de ayudarlo, pero es inútil, me mueve como a una muñeca, dándole la velocidad y ritmo, que él quiere y siente, a las embestidas haciendo que enloquezca de placer.


  Mis extremidades se tensan y un escalofrío recorre mi columna, haciendo que mi cuerpo entero tiemble víctima de un orgasmo, al mismo tiempo que la liberación llega al suyo mientras emite un sonido de alivio que retumba en las paredes del parking.


  ―Madre mía… ¿Qué fue eso? ―revelo en voz alta lo primero que se me cruza por la cabeza.


  ―Este es su castigo por no usar pantaletas ―me dice recuperando apenas el aire.


  Lo miro elevando mis cejas y pienso “bendito castigo”.


  Me levanta saliendo de mi interior. Hago un gesto con mi boca emulando una nena caprichosa, más aún al ver que su erección persiste intacta y maldigo el tiempo, el destino y el motivo por el que en un par de horas, nos separaremos.


  ―Vamos o perderá su avión ―me dice abrochando nuevamente mi cinturón.


  Baja mi falda hasta cubrir parte de mis piernas y me ordena:


  ―Estese quieta ¿sabe? Nada de juegos.


  Acomoda su ropa tirando por la ventana la prueba del delito, acción que casi reprendo por cochino, pero no digo ni mu.


  


  


  Recorremos los10 kilómetrosque faltan para llegar al aeropuerto de Barajas en silencio. Yo, inmersa en lo que acaba de suceder; él, controlando de manera obsesiva, que nadie nos siga.


  Al llegar, desciende, abre mi puerta y después saca mi maleta del baúl, entregándomela.


  Se quita las gafas. Sus ojos se clavan en los míos. Quiero besarlo, pero estoy inmovilizada por una fuerza extraña, tal vez generada por la angustia que me invade desde que la fecha de mi partida comenzó a acercarse.


  Bajo la cabeza y tomando mi valija giro hacia las puertas del edificio. No quiero voltear, sé que aún me mira, lo siento.


  De repente escucho algo que me paraliza.


  ―¡Quédese!


  Y el mundo se abre a mis pies. Pierdo el equilibrio y me sostengo del borde del umbral. No lo miro, sé que, si lo hago, estaré perdida.


  Entro y las puertas se cierran tras de mí. Voy hasta el mostrador de la aerolínea, entrego el check in que me envió Laurita, despacho mi equipaje y observo, sin prestar atención, como se mueven los labios de la empleada que me informa hacia dónde debo dirigirme para embarcar.


  Estoy aturdida… Voy al toilette caminando como zombi.


  Frente al espejo intento identificar la Carla que llegó hace unas semanas y no la veo


  «No sé qué te sorprende, nenita, si has hecho cosas que avergonzarían a cualquiera, hasta a vos misma» me dice la voz que callé durante los últimos días saliendo de su ostracismo y no me queda otra que darle la razón.


  Mojo mi cuello tratando de refrescarlo. Es imposible, ya que el calor brota incontrolable desde lo más profundo de mí cuerpo. Me resigno y salgo hacia la sala de embarque.


  “Quédese” me dijo, y mi mundo se desmorona cada vez que se repite esa palabra en mi mente… “Quédese” y me clavó un puñal al pedírmelo, sabe que no puedo, que no debo…


  


  Mi vuelo es anunciado por los altos parlantes. Me pongo de pie mirando el ingreso a la manga.


  De pronto recuerdo una frase que leí en el blog de Mariel Ruggieri. “Nada prohibido”… Un título sugerente para un nuevo proyecto que se estaba gestando en la cabeza de la escritora uruguaya. Y pienso que tal vez así sea, que nuestras propias limitaciones son las que nos privan de vivir tal y como lo deseamos. Amarrados a un pasado, pensando en la forma que nuestros actos y sus consecuencias, puedan perjudicar el futuro.


  ¿Y el presente, qué?... ¿Nos perdemos del hoy y ahora, de lo que tenemos y queremos, por lo que debemos?


  


  La voz vuelve a sonar llamando a embarcar. Dudo…


  «Ni se te ocurra» me advierte la Carla coherente. La que se espanta por lo que estoy pensando, y a la que decido ignorar…, una vez más.


  


  Salgo por la misma entrada donde me dejó y lo primero que veo es a él, apoyado en el capó del auto, con sus brazos cruzados.


  Sonríe victorioso, pero no dice nada, solo abre la puerta para que ingrese al coche. No pregunta por mi maleta, supongo que imagina que ella es lo único mío que en este momento va de regreso a la Argentina.


  Sube, abrocha mi cinturón, y mete su mano debajo de mi falda, tomándome por sorpresa.


  ―¿Sin bragas aún? Se lo advertí, ahora tendré que castigarla.


  Y sin decir más nada, arranca tomando la salida, llevándome a donde, hoy y ahora, elegí permanecer. Espero no haberme equivocado.


  


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  


  Buenos Aires 14 de diciembre del 2015


  


  


  ―¡Maldito teléfono! ―insulta Ignacio luego de la quinta oportunidad que suena, insistente, su móvil, interrumpiendo mi relato potencialmente vergonzoso…


  Mal humorado, me hace una seña para que le de unos minutos mientras atiende la llamada caminando hacia el balcón.


  Lo tomo como una oportunidad para reacomodarme. Suspiro y me siento devastada. Nunca pensé que fuera tan duro reconocer cuan equivocada estaba, lo desacertadas que fueron mis elecciones en esa ocasión y lo difícil que sería salir adelante con esa pesada carga sobre mi conciencia. «Bueno, en realidad yo no tengo la culpa» pienso justificándome, «qué me iba a imaginar que el sueño del pibe, el de cumplir todas mis fantasías sexuales y otras que ni siquiera se me habían ocurrido, se convertiría en una travesía con pasaje directo al infierno»


  «Yo te lo advertí» me dice mi querida y coherente voz interior reapareciendo, como el ave Fénix, de entre las cenizas de mi pasado donde quedé incinerada como Juana de Arco..., bueno, salvando las diferencias, claro está.


  ―Deberías haber puesto un poquito más de énfasis en tus observaciones ―le reclamo en voz alta y la muy descarada me revolea los ojos poniéndolos en blanco― Sí, sí, entiendo…, lo hiciste, pero parecía más un sermón que un aviso ―le reconozco sin dejar de estar a la defensiva. Odio admitir que me equivoqué.


  Me sirvo un vaso de agua helada. Mi garganta está seca.


  Observo cómo Ignacio gesticula con todo su cuerpo, moviéndose como gato encerrado, nervioso, indignado…


  La parió, no debería haber dejado todo en manos de los asesores. Por más empeño que pongan, no dejan de ser novatos e inexpertos. Sirvo otra copa de agua y salgo al balcón donde el calor es insoportable.


  ―Sobre que éramos pocos, parió la abuela ―espeta tirando el móvil sobre la reposera que tengo en un rincón, aceptando la bebida que le ofrezco.


  ―¿Qué pasó ahora?


  ―Pasó que debería haber estado hoy en la bolsa, que se desmadró todo y si no lo arreglo, Vero me saca de Pronex con tremenda y justificada patada en el culo.


  Está preocupado, de verdad creo que metió la pata y la causa fui yo.


  ―Perdón ―repito por milésima vez en las últimas horas. Me mira como para comerme y no de la manera que a mí me gusta. Ahora, aparte de preocupado, también está enojado.


  ―¿Podés cortarla ya con pedir perdón? No sos el centro del universo y las cosas pasan, así que deja de hacerte cargo hasta de las cagadas que me mando yo por irresponsable ―me responde en un tono de voz demasiado fuerte para mi gusto y en el que no lo había escuchado hablarme nunca antes.


  Me senté sin decir más nada en la tumbona, secándome con disimulo las lágrimas que no puedo contener.


  ―Disculpame ―susurra girando hacia la baranda del balcón, apoyando sus brazos en ella, quedando con la mirada perdida en todo lo que hay a nuestro alrededor para no enfrentarse con la mía―, no quise gritarte ni ser grosero, es solo que… ―calla. Pareciera que de pronto se ha quedado sin voz.


  Voltea y camina hacia donde me encuentro, acuclillándose a mis pies, con una mezcla de incertidumbre y abatimiento marcada en el rostro; traga saliva de manera exagerada como deseando pasar con ella lo que quiere preguntarme y por alguna razón no se anima. Mira hacia uno de los costados y lanza como un dardo directo al corazón, lo que le tortura.


  ―Si no sentías nada por ese tipo…, ¿por qué carajo te quedaste?


  Abro mi boca para responderle y arremete, muy a su estilo, contestando su propia pregunta con otra.


  ―¿Tan caliente estabas que no te bastó que te cogiera, durante todo ese tiempo, como se le antojó?


  La expresión en su rostro deja bien en claro que quiere tragarse lo que acaba de decir, pero ya es tarde… Demasiado…


  Me incorporo con ímpetu haciendo que trastabille y caiga hacia atrás.


  ―¡Perdoname, por favor! No sé ni lo que digo ―me suplica poniéndose de pie, intentando detener mi huida hacia el interior del departamento―. Los celos me están matando.


  ―¿Celos? ―le espeto mirando su mano aferrada a mi brazo, antes de hacer un movimiento para liberarme de ella― ¡Ni nos conocíamos cuando todo pasó! ―digo impostando mi voz para mostrar una tranquilidad que no tengo.


  Ingreso al living con él detrás de mí, vomitando palabras para justificar la idiotez que dijo, aunque con una mano en el corazón, no podría asegurar que se equivocó en su deducción. Igual, sea como sea, nada le da el derecho a hablarme de esa manera.


  Su móvil comienza a sonar nuevamente. Giro y lo enfrento secándome con torpeza la cara.


  ―Atendé que puede ser importante y no quiero perjudicarte más todavía ―le largo en un tono cargado de ironía, señalando hacia el balcón donde ha quedado el aparato.


  ―Me importa un carajo el celular. Carla, tenés que escucharme, por favor.


  ―Ignacio, está todo bien, lo dijiste sin pensar ―le digo simulando tranquilidad, intentando cortar con el tema, poniendo paños fríos sobre una situación que quema, y encima el puto teléfono que insiste―Y contestá ese maldito aparato o lo revoleo a la mierda.


  Resignado, vuelve sobre sus pasos hacia el balcón, insultando a viva voz palabras irrepetibles, teniendo un único destinatario: él mismo.


  


  


  CAPÍTULO 17


  


  


  Ignacio


  


  Salgo del edificio buscando con la mirada al custodio, es tan… obvio, que no me cuesta absolutamente nada ubicarlo.


  Le informo que Carla queda bajo su estricto cuidado hasta que yo regrese, amenazándolo con todo tipo de calamidades si algo le llega a suceder en mi ausencia. Doy un par de giros en el mismo lugar, tratando de recordar donde carajo dejé estacionado el auto. En un flash mi memoria se apiada de mí y lo diviso a una cuadra y media, frente a la rotisería donde compré el almuerzo.


  Cuando estoy a pocos pasos del coche, mi celular comienza a sonar de nuevo y yo ya comienzo a odiarlo.


  ―¿Quién habla? ―pregunto de mala manera, casi ladrando, sin mirar siquiera, la pantalla.


  ―¿Ignacio? ¿Estás bien?


  ¡Ay, carajo!… Reconozco la voz en el acto.


  ―Vero, perdón. Es que este maldito teléfono no me ha dado respiro hoy ―respondo intentando justificar mi exabrupto.


  ―Imagino el motivo. Es por lo de la corrida en la bolsa, ¿verdad?


  ¡Mierda! Ya le fueron con el cuento.


  ―Bueno, sí… entre otras cosas ―intento excusarme―, pero ya me estoy ocupando.


  ―Ignacio…


  ―Estoy camino a la oficina ―la interrumpo para no darle cabida a que me reprenda por mi “descuido laboral”―. Recién hablé con Natalia y le pedí que se comunique con Noe para que nos dé una mano…


  ―Ignacio ―insiste levantando su tono de voz sobre el mío


  Veo venir la tirada de orejas. Mientras le doy arranque al coche y me encamino hacia Pronex, vuelvo a interrumpirla para continuar con mi explicación y que sepa que ya me estoy encargando del quilombo que se armó.


  ―Tranquila, jefa, la orden es llamar a todos los asesores a una reunión en calidad de urgente y…


  ―¿¡Dónde está Carla!? ―indaga de manera tajante, sacándome de contexto.


  ―En su departamento ―susurro.


  ―¿La dejaste sola?


  ―Sí ―digo maldiciéndome al mismo tiempo que escucho mi respuesta―. Bueno…―respiro al recordar el guardia―, en realidad no, está el custodio que le puso Suarez, apostado en la vereda.


  ―¿Un policía?... ¿Solo uno?... ¿y la está cuidando desde la vereda? ¡Regresa ya con ella, por favor! ―me ordena gritando como si fuera mi mamá―. No tenés idea de lo que este tipo es capaz. Ignacio… Es una mierda, y está suelto buscando revancha.


  Tiemblo tanto que debo detenerme a un costado de la calle, sin poder pronunciar ni una palabra.


  Sí, sé de lo que es capaz. Aún tengo grabada en la retina la imagen del cadáver del guardia en la galería y la foto de Carla atravesada por un puñal.


  ―¿Me estás escuchando? ―inquiere salvándome de mis propios pensamientos.


  ―Sí Vero, pero no sé qué hacer ―le respondo con total sinceridad, sintiéndome un boludo inútil.


  ―Cuidarla, eso es lo que tenés que hacer, Ignacio.


  «Juro que eso es lo que intento» pienso.


  ―Despreocupate de la empresa, Igna, en este momento estamos camino al aeropuerto.


  ―Pero… ¿no viajabas mañana, Vero?


  ―Sí, pero pudimos terminar con todo en menos tiempo de lo que pensaba. Alquilamos un Jet privado para que podamos salir esta misma noche.


  ―¿Podamos?” ¿Por qué hablás en plural?


  ―Macho, ¿por qué no te dejás de preguntar pelotudeces y volvés donde está Carla?


  ―¿Gastón? ―pregunto confundido


  ―No, el Papa Francisco. ¿Ves que sos bolu…


  ―Bueno, ya basta que parecen dos chiquilines ―interrumpe mi jefa tomando nuevamente el mando de la conversación, desactivando, seguro, el manos libres para evitar las interferencias―Ignacio, imagino que ya estás regresando al departamento de Carla ―me dice en un tono de voz en el que, casi casi, puedo adivinar su gesto.


  ―Tranquila que en cinco minutos estoy con ella ―le respondo mientras retomo la Avenida Santa Fe, pero en sentido inverso.


  ―¡Bien! ―suspira aliviada.


  ―¿A qué hora llegan así los vamos a esperar? ―digo buscando una información precisa antes de finalizar la llamada― ¿Aterrizan en Aeroparque o Ezeiza?


  ―Olvidate, ya hablé con Natalia para que nos envíe un auto de la empresa. Aparte llegamos a la madrugada, una hora complicada y peligrosa para que ustedes se estén movilizando.


  ―¡Pero no me jode para nada ir! De verdad, yo…


  ―Ignacio…―me interrumpe dejando una advertencia colgada del silencio.


  ―Sí, sí…, ya lo sé…Yo me encargo de cuidar a Carla ―me adelanto poniéndole palabras a ese mensaje subliminal.


  ―Perfecto, nos vemos en unas horas, entonces ―sin decir más nada, da por finalizada la comunicación y corta.


  Al llegar, detengo el coche y observo cómo el “guardaespaldas número 2” (el uno vendría a ser yo, según lo ordenaron las circunstancias de manera implícita, y Verónica, de forma contundente), se pasea por la vereda, justo frente al ingreso del edificio. Abrazo el volante apoyando mi frente en él y cierro los ojos. Necesito unos minutos para organizar mi cabeza. Exhalo más aire del que tengo en mis pulmones y repaso las últimas 72 horas… los últimos 12 meses, para no dejar nada librado al azar, desde que la conocí a Carla.


  ―Es una locura… Todo esto es una tremenda e inexplicable locura.


  Me digo a mi mismo, en voz alta.


  Rememoro el primer día que la vi en el estudio y la atracción que sentí desde ese mismo instante, aunque ella ni me registrara. Su frescura, la sensualidad de sus movimientos, esa mezcla de niña traviesa de ojos chispeantes, con la de mujer enigmática y sexy. El movimiento de sus labios al relatarle a Gastón, todas las penurias por las que pasó y pasaba, su amiga del alma, Verónica.


  Mierda..., no sé en qué puto momento me enamoré como un pelotudo. Yo, el que se las sabía todas, el que se iba a embarcar en una relación que no generara ningún compromiso con el único fin de pasarla bien con una veterana que estaba pa´ darle hasta que nevara en Punta Cana…, y me vengo a meter hasta el moño, ¡Que te parió!


  Descargo mi bronca golpeando, en todos los sentidos, al pobre interior de mi auto.


  La puerta se abre y casi muero de un síncope.


  ―¿Todo bien, Ignacio? ―pregunta Carla asomándose, asustada por mi comportamiento.


  ―¡Casi me matas de un infarto, nena! ―me quejo de manera exagerada con la mano sobre mi pecho, comprobando que detrás está, firme como un soldado, su custodio, al que me dirijo directamente, hablándole por sobre su hombro


  ―¿Se puede saber qué hace ella aquí afuera?


  ―Yo… ―comienza a excusarse cuando Carla lo interrumpe.


  ―¿Perdón? ¿Por qué no me lo preguntas a mí, directamente? ¿O qué?; ¿estoy pintada al óleo, acaso?


  Veo que aún está enojada conmigo, y con justa razón, por lo que decido bajar los decibeles.


  ―Es verdad, discúlpame. Pasa que recién hablé con Verónica y amenazó con caparme si algo te sucedía ―me excuso utilizando el mejor tono conciliador que encuentro.


  ―Lo sé, me lo dijo ―me responde levantando la mano derecha, mostrándome su celular―. También me confirmó que llega en unas horas junto a Gastón y los niños. Muero por darle un abrazo…―concluye conmovida.


  Bajo del auto arrastrado por la imperiosa necesidad de estrecharla entre mis brazos.


  ¡Cómo amo a esta mujer! Y se lo hago sentir sin aceptar su resistencia, seguramente consecuencia de mi bocota y las huevadas que salen de ella.


  ―Te amo ―le susurro al oído. Palabras mágicas que derriban cualquier intención de rechazar mi demostración física de lo que le estoy aseverando.


  Me aparto un poco, apenitas…, quiero tener el espacio suficiente para encontrarme con sus ojos y que lea en los mío todo lo que allí se encuentra escrito.


  «No me importa lo que hayas hecho, cómo, ni dónde; mucho menos con quién… Ahora sos mía y te voy a proteger con mi propia vida, aunque de propia ya no tiene nada. Me la arrebataste el mismo día que me miraste por primera vez»


  ―¿Me das un beso? ―me pide transcribiendo en esas palabras el perdón que tanto ansío, y lo hago… La beso con la seguridad de tenerla, con temor a perderla, con la pasión contenida en plena calle Laprida, envueltos en el ruido urbano, pero ajenos a todo. Solo ella y yo… bueno, también está el guardaespaldas que sigue toda la acción, observándonos como si fuera su novela mexicana favorita.
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  Alguna parte de Madrid, 21 de julio del 2013


  


  Maneja en silencio, tranquilo, seguro.


  No puedo quitar mi vista de su perfil. Mis ojos se detienen en su boca, es tan bella. Sus labios gruesos son una invitación constante a morderlos, saborearlos. Digno marco sensual para una lengua maravillosa, atrevida, voraz.


  Sabe que lo estoy observando, y con total desparpajo se los humedece con ese instrumento de placer que pasea muy despacio, de un extremo al otro, diciéndome: “Mire, aquí estoy, ¿me recuerda?”, y ya no soy yo…de nuevo consigue lo que siempre, enloquecerme de deseo.


  Me remuevo inquieta en la butaca. El aire acondicionado del auto esta al máximo, pero es insuficiente, necesito respirar. Desabrocho los botones de mi blusa y mis pechos quedan prácticamente al descubierto. Bajo la ventanilla y el habitáculo se torna denso, cambiando en segundos la temperatura agradable por una insoportable, pero necesito que el viento pegue en mi rostro, que arrebate de mi mente todo lo que en ella me martilla desde que abandoné el aeropuerto. Que me libere para poder vivir a pleno esto que, desde que presencié aquella pareja desde mi balcón, me atrevo a experimentar…


  ―Suba el vidrio.


  ―Es que… ―no deja que termine, me mira por sobre sus gafas y hago lo que me pide. «¿Qué es lo que tanto me atrae de vos?», pienso…, y no puedo evitar preguntarme ¿qué hizo que no abordara ese avión, sabiendo todo lo que se me vendrá encima como una gran ola… un verdadero tsunami?


  Parecía feliz cuando me vio y caigo en la cuenta de que no se había ido. Se quedo esperando seguro de lo que yo haría.


  No quiero quedarme con la duda y se lo pregunto directamente.


  ―¿Por qué permaneciste en el aeropuerto? ―


  Frunce el ceño y sin mirarme, contesta


  ―Sabía que no se iría.


  ―¿Tan seguro estabas que haría lo que me pediste?


  ―Estaba seguro de que haría lo que le ordenara.


  Me río, no puede estar hablando en serio. Gira y la dureza en su mirada me dice que sí, y sin filtrar le largo lo que se me viene a la mente, lo que yo creo.


  ―¿Ordenara?...¡Vamos! Si yo estaba partiendo, el juego había terminado. “Game Over” ―expreso marcando comillas en el aire con un gesto exagerado.


  No dice nada y su mutismo me contesta estampándome contra una realidad que está muy lejos de lo que creía, de lo que suponía.


  Esto fue una seguidilla de “fantasías cumplidas” para mí, pero, al parecer, no para él…


  Me trago las ganas de preguntarle y confirmar mi deducción. Volteo hacia mi ventanilla cerrada, buscando distraerme.


  Frena de golpe y retrocede unos metros hasta ingresar en el parking de un complejo comercial.


  Estaciona y mi libido sube al recordar lo que pasó hace unas horas en un lugar similar. Me preparo quitándome yo misma el cinturón de seguridad. Él hace lo mismo y mirando hacia todos lados como verificando algo, desciende del coche y se marcha raudamente hacia el interior del edificio.


  Pero…, ¿a dónde va? La pregunta muere en mi boca, sin ninguna posibilidad de que la escuche.


  Quiero bajar e ir tras él, pero decido quedarme quieta, abandonada en el auto, muerta de calor… “Te parió, carajo”.


  Regresa enseguida y sube como si nada.


  ―Tome ―me dice entregándome un paquete.


  «¿Bombachas?» pienso mientras veo lo que contiene.


  ―Póngaselas ―dice con voz de mando, clavando sus ojos en mí―. Y yo no juego ―agrega.


  Lo miro tratando de entender a qué viene ese comentario.


  Me pongo la ropa interior que compró (sexy, por cierto), con sus ojos siguiendo cada uno de mis movimientos y al fin veo que su expresión cambia sonriendo con cierta satisfacción.


  ―Es mi estilo de vida, yo ordeno y si está conmigo, me obedece. Así de simple ―aclara muy tranquilo, mientras deja otro paquete en el asiento trasero.


  ―¿Entendió? ―pregunta


  ―Sí ―asiento, bajando la vista. Juro que aún dudo que esté hablando en serio.


  Y como si me hubiera dicho el informe del clima, abrocha mi cinturón pone en marcha el motor y sin agregar más nada salimos del estacionamiento con rumbo a no sé dónde. Indudablemente no se lo pregunto, dejaré que me sorprenda.


  


  


  CAPÍTULO 19


  


  


  Nos detenemos frente a un hotel y el valet se apresura a abrirme la puerta. Titubeo antes de descender porque veo que él está inmóvil en su butaca observando por el retrovisor. Al fin baja y le tira las llaves del carro al joven que saluda como si lo conociera.


  Entramos y lo mismo ocurre con el conserje y el botones, ambos se desarman ante su presencia. Definitivamente no es la primera vez que entra a este sitio.


  Subimos al ascensor y el botones queda expectante


  ―Conozco el camino, gracias ―espeta y el muchacho queda mirando mientras las puertas del elevador se cierran.


  Me toma por sorpresa cuando enrosca mi cabello en su mano, tirando de él, haciendo que mi cabeza se incline hacia atrás para apoderarse de mi boca, siento como su lengua reclama la mía, se la doy y la succiona con fuerza haciendo que sea yo quién lo penetre.


  Su brazo me envuelve presionándome contra su cuerpo y noto que está tan excitado como yo. Me muerde el labio inferior, arrancándome un gemido.


  Tira de los extremos de mi blusa, la única que me queda, haciendo que los botones salten por el aire, libera uno de mis pechos del sostén y lo mete en su boca con la avidez de un hambriento.


  Oh… me encanta cómo lo hace, siento cómo lo lame, abarcándolo todo, chupando con fuerza, activando la corriente interna que lo comunica directamente con mi sexo.


  Espero que no me suelte, o caeré sin remedio al piso. ya que mis piernas perdieron toda la estabilidad, convirtiéndose en manteca derretida por el calor que emana mi sexo.


  El ascensor se detiene y se separa haciendo que pierda el equilibrio, me sujeta hasta que recobro la estabilidad.


  ―Venga ―me dice entrando conmigo de la mano, directamente al pent-house que queda frente a nosotros cuando se abre la puerta del elevador. Agradezco al universo que así sea, ya que con mi camisa rota y un pecho expuesto no hubiera querido cruzarme con nadie en algún pasillo.


  El lugar es sobrio, pero hermoso, aunque lo que menos quiero ahora es ocuparme de la decoración. Necesito que me tome, que apague el incendio que me está consumiendo por dentro.


  Lo busco con la mirada e intento abrazarlo pero es como si no fuese el hombre que hace instantes provocaba que mi cuerpo estuviera a punto de colapsar sólo con su boca. Insulta por lo bajo y se dirige hacia el teléfono fijo.


  Hace una llamada mientras voy por agua al Frigo bar, bebo y derramo algo del líquido sobre mis senos, me desvisto lentamente, haciendo uso de unas de mis armas infalibles, mis propias manos, las que me recorren, invitando a las suyas a reemplazarlas.


  Cuelga el auricular y se cruza de brazos observando cada uno de mis sensuales movimientos, pero no se mueve…, y yo ya me estoy cansando de este jueguito de mierda. Definitivamente el mal humor es contagioso. Cuando estoy a punto de mandar todo al demonio, de una zancada está pegado a mí, respirando el mismo aire, absorbiendo la mayor producción de feromonas que pueda haber generado en mi vida y como por arte de magia, estoy de nuevo en carrera. Mis pezones están pegados a su pecho, duros, sensibles al contacto, actuando como antenas que captan las vibraciones que suben directamente desde el centro de mi eje: mi entre pierna.


  Toma la botella que he dejado sobre la mesa y vuelca el resto que queda en ella sobre mi cuerpo, bebiendo directamente de él, llevándome al límite de lo que puedo soportar y se lo hago saber entre gemidos.


  ―Por favor…


  Me mira mientras captura con sus dientes mi erecto pezón, sonríe disfrutando de la tortura a la que me somete.


  ―Me estás matando ―expreso casi en un tono de súplica.


  Se incorpora observándome desde arriba, a pesar de mis tacos, me siento pequeñita a su lado.


  No puedo sostenerle la mirada y bajo mi cabeza. El sonido del elevador nos alerta que alguien llega.


  ―Cúbrase ―me ordena. Miro mi ropa desperdigada por el piso y opto por ir al toilette.


  Escucho las voces. Tomo una bata blanca que hay junto a la ducha y salgo cuando ya no oigo nada.


  ―Vamos a la terraza ―dice mientras toma mi mano mostrándome el camino.


  Sobre la mesa hay una bandeja con sushi, otra con frutos y una botella de champagne con 2 copas dentro de una frapera con hielo. Algo me llama la atención, junto a la frutera, está el paquete que había dejado en el carro.


  ―¿Qué tienes allí? No te vi traerlo ―le pregunto mientras intento tomarlo.


  ―¡No lo toque! ―ordena y mi mano se cierra, quedando suspendida sobre el misterioso bulto.


  ―No lo vio antes porque lo había olvidado en el coche. Pedí que lo trajeran junto al servicio ―me explica mientras descorcha la botella y sirve las copas.


  ―Coma.


  Cumplo con gusto esa orden ya que muero de hambre. Me mira disfrutar de cada Rolls mientras bebe.


  ―¿No comes? ―le pregunto―, esta exquisito ―agrego capturando con los palitos un trozo de salmón.


  ―Comeré, pero no sushi precisamente ―me contesta haciendo que en el acto la boca de mi estómago se cierre, abriendo todos los otros canales que reclaman, con voracidad, que los alimente también a ellos.


  Tomo mi copa y bebo mientras se pone de pie y con la naturalidad y desvergüenza que le da su juventud, se desnuda frente a mí.


  Me cuesta tragar cuando mi mirada queda clavada en su erección, con el glande a punto de explotar y él, como si nada…


  Sube los 2 escalones que hay en un extremo del balcón y yo que no puedo dejar de observar su físico. Tiene la espalda trabajada, musculosa…, y un culo perfecto, para el infarto.


  Se voltea sorprendiéndome y levanta su ceja izquierda.


  ―Venga, y traiga el paquete ―me dice extendiendo su brazo hacia mí, y no sé si podré dar un paso antes de desmayarme.


  Me quito los zapatos, subo y me encanta lo que veo. Es un jacuzzi, al que se mete después de activar unos botones y hacer que en segundos comience a burbujear.


  Tomo su mano luego de dejar la bolsa a un costado junto a la bata.


  La sensación es deliciosa, relajante…, soberbia. Me doy cuenta de cómo la tensión que pujaba por salir de mi cuerpo se va liberando poco a poco, entrando en un plano donde el éxtasis la deja flotando.


  La vista es preciosa, sobre todo cuando es a él a quién miro.


  ―Bien ―dice tomando la bolsa con su compra ―, a ver que tenemos aquí.


  Mis hormonas se despabilan del letargo en la que se habían sumergido y, alborotadas, esperan descubrir que contiene ese paquete.


  Saca una caja transparente con unas bolas y un control remoto. Le quita la tapa y me clava los ojos, expectante.


  Quedo callada, inmóvil…, ansiosa.


  Reconozco lo que es y para qué sirve. Estoy a punto de hacer un comentario, pero rompería con la sensualidad del momento si le digo que me hace acordar a un juego que tenía cuando era niña, el Tiky Taka, así que guardo silencio y observo atenta como prepara todo.


  ―Ok, mi dama ―habla de repente ubicándose frente a mí―, abra las piernas ―me ordena sin dar rodeos.


  Me sostengo del borde, con la mirada fija en lo que tiene en sus manos.


  ―Pero ¿qué es? Las bolas chinas de mi novela favorita no tienen pilas ¿Y ese control? ¿No se estropeará con el agua? ¿Es seguro? ―pregunto sin respirar, mientras separo mis piernas.


  ―Shhh ―me calla y quedo perdida mirando cómo humedece con su lengua cada una de las esferas, alternando su vista entre mi rostro y mi sexo, sumerge su mano y explora con sus dedos mi interior.


  ―¿Le gusta? ―me pregunta al oírme gemir― ¡A mí me encanta! Usted reacciona ante el menor estímulo; se calienta de una forma que me pone a mil ―confiesa y no puedo creer lo que escucho... «¿Menor estímulo?» si desde que salimos del aeropuerto me está bombardeando con “estímulos”. Quiero tenerlo dentro… ¡¡Ya!!


  Mete las bolas de metal empujándolas con sus maravillosos dedos.


  En mi interior todos los músculos se ponen tensos, se contraen intentando expulsar o retener eso que me invade.


  Toma el control remoto y ante mis desorbitados ojos, lo enciende explicándome que es resistente al agua e inofensivo, por lo que me relajo y me dejo llevar por la magnífica sensación que estoy experimentando. Cierro los ojos e identifico cada palmo de mi interior por el que una corriente va deslizándose, elevando mi excitación a nivel extremo, disfrutando de este estímulo que ha despertado todos mis sentidos; y por una milésima de segundo, me atrevo a recordar que debería estar volando hacia el otro extremo del planeta, privándome de pasar por una de las experiencias más placentera y erótica que jamás hubiera imaginado vivir.


  Conecto con la realidad al escuchar que busca algo más en la bolsa que ya es como la caja mágica que yo misma supe obsequiarle.


  Saca un tubo y de su interior algo que parece una linterna, pero de silicona, con una punta extraña, tiene una figura que se asemeja a un delfín. Gira una perilla y comienza a vibrar a la velocidad de las alas de un colibrí. Se desplaza y pasa su pierna izquierda por detrás de mi espalda, despegándola de la pared de la tina, ubicando la otra extremidad, debajo de las mías. Queda con la pelvis adherida a mi cadera, presionando su erección contra mí.


  Comienza a dar pequeños roces a mi clítoris con el juguete delfín, centro y alrededor, alternando, volviéndome loca.


  Con su mano libre me toma del cabello tirando de él, haciendo que mi boca quede a su alcance. Me besa hundiendo su lengua, recorriendo cada milímetro, entrando y saliendo de ella con fuerza.


  Mis glúteos se contraen despegándose del fondo, mi sexo late con más intensidad que mi corazón.


  Me aferro a su brazo, clavándole las uñas. Responde mordiendo despacio mi lengua.


  La vibración interna provocada por las bolas chinas se mezcla con la que me está prodigando con ese bendito juguete.


  Mis piernas se tensan, arqueo la espalda e involuntariamente levanto mi pelvis presa de movimientos convulsos. Intento quitarle la mano que se empeña en mantener el vibrador sobre mi sexo, pero no me deja.


  Mi boca está sellada por la suya, me cuesta respirar y no suelta mi cabello, del que tira cada vez más fuerte. Es tanta la tensión que me recorre que creo morir de un infarto. Entierro más mis uñas en su piel, lastimándolo, y así consigo que retire el maldito bicho de silicona de mi entre pierna.


  El orgasmo que me provocó es directamente proporcional a las ganas de pegarle que tengo por un estado que no termino de entender y el que nada tiene que ver con disfrutar del sexo.


  ―Casi me matás ―le grito entre jadeos cuando deja que tome aire.


  ―Vamos, Carla; no me diga que no le ha gustado ―y tiemblo al ver que su mano vuelve a meterse bajo el agua para invadir mi vagina, tirando del cordón y extrayendo las putas bolas vibrantes de mí interior.


  ―¿Y, me lo negará? ―pregunta pasando la lengua por una de ellas sosteniéndolas como un trofeo frente a mi rostro.


  ―No, no te lo voy a negar, al principio fue muy estimulante, pero… ―mierda, cómo se lo explico para que me entienda―. Mirá, fueron muchas sensaciones juntas, mi cabeza tirada hacia atrás con tu boca como ventosa aspirando el poco aire que entraba a mis pulmones, y el orgasmo al que me llevaste, sin dejar músculo ni punto sensible sin tocar con tus aparatitos… ¿Me entendés no? ―le pregunto mirando cómo la expresión de fastidio se va instalando en su rostro.


  Me libera del cepo que formaban sus piernas a mí alrededor, y se levanta sin decir ni una sola palabra.


  ―No te enojes, ¡por favor!, es que…


  Callo al ver su mirada fulminante cuando voltea hacia mí, antes de salir de la bañera.


  Carajo, lo eché a perder todo, pero que mierda, casi paso al otro lado por un polvo, o al menos esa fue la sensación que tuve.


  Lo observo hasta que se pierde en el interior del cuarto. Salgo del jacuzzi, mis piernas aún tiemblan, me pongo la bata, desciendo los peldaños y con mis tacones en la mano voy a buscarlo.


  Al ingresar a la sala, veo cómo termina de atarse sus borcegos, se pone una remera negra, toma el celular, sus gafas y va directo al ascensor.


  Pero ¿a dónde se va?


  No puedo moverme, estoy anulada, quiero decirle que lo siento, pero las palabras quedan atascadas en mi garganta. Está de espaldas a mí, aguardando que llegue el elevador.


  ―Perdón ―susurro y parece que no me escucha.


  ―¡Perdón, dije! ―repito en voz alta, bien audible, pero ni se inmuta.


  El elevador llega, abre sus puertas, sube y volteando me mira a través de sus gafas, serio, colmado de ira, hasta creo que, si no fuera por el vidrio de los lentes, me quemaría con el fuego que sale de sus ojos.


  ―No me dejes ―llego a decirle antes de que la puerta se cierre y se marche a no sé dónde.


  Las lágrimas comienzan a brotar y no sé si a causa de lo que pasó en la tina, los eventos de todo el día, o que me deje sola sin saber ni siquiera dónde estoy, el sollozo se convierte en llanto, y el llanto en un clamor desesperado, la angustia me invade, camino de un lugar a otro a medida que el lamento que brota directamente de mis entrañas se potencia convirtiéndose en gemidos. Una acumulación de circunstancias aflora de mi mente… Y yo solo puedo preguntarme una maldita cosa: ¿Qué carajo estoy haciendo aquí?


  Veo la cama y me tiro en ella intentando ahogar mi pena con la almohada.
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  Abro los ojos tratando de ubicar el lugar donde me encuentro, miro el reloj que está sobre la mesa de noche. «Mierda, las 4 de la madrugada, debo haberme quedado dormida».


  Escucho su voz en la sala y salto de la cama feliz porque volvió. Seguro que ha recapacitado y entendió mi reacción.


  La luz es tenue, pero distingo su silueta perfectamente. Dice algo, debe estar hablando por teléfono.


  Está de espaldas, lleva puesto sólo su jean, me acerco caminando despacito… Cuando estoy a menos dedos metrosde distancia me detengo.


  Pero… ¿qué mierda es esto?


  En frente suyo, arrodillada, tiene a una mujer, desnuda, sólo lleva tacones, atada con una correa como si fuera un…un perro. Doy unos pasos más y me doy cuenta de que tiene casi todo su pene metido en la boca de la chica.


  ¡¡¡Mierda...le está haciendo una mamada!!!


  ―Vamos perraca, chupe―le dice y yo no puedo creer lo que estoy presenciando.


  Cubro con ambas manos mi boca y corro hacia la habitación.


  Me descubre, zafa de la sopapa succionadora de la joven e intenta alcanzarme, pero entro y trabo la puerta.


  ―Abra ―me ordena, pero ignoro su pedido y sigo buscando mi ropa por todo el dormitorio.


  ―Que abra la condenada puerta le digo ―escucho que dice entre dientes, masticando las palabras con bronca.


  Mierda, mi blusa no tiene ni un puto botón, la anudo como puedo mientras busco por todos lados mis sandalias.


  No las encuentro. ¡Ay carajo, están en la sala! recuerdo de repente mirando debajo de la cama.


  Me pongo de pie, tomo aire llenándome de coraje y abro enfrentándome directamente con su cara.


  Sin decir nada, lo rodeo y voy directo hasta donde las dejé. La pobre infeliz que hace de sumisa aún está acuclillada mirando hacia el piso, como si estuviera en penitencia. Paso a su lado sintiendo hasta pena por ella, tomo los tacones, mi bolso y me dirijo hacia el ascensor.


  Rodrigo intenta retenerme aferrándose a mi brazo.


  ―Ni se te ocurra tocarme, maldito hijo de puta ―le espeto con toda la rabia que puede sentir una persona.


  Presiono el botón, cuando la puerta se abre frente a mí, me toma por cintura. Con un movimiento rápido y certero hago un paso hacia mi derecha inclinándome para adelante y tomando impulso con mi brazo izquierdo flexionado, le clavo el codo en medio de sus testículos.


  Cae de rodillas insultándome. Entro al elevador y observándolo, le digo


  ―Anda ahora y que te la sigan chupando, a ver si se te pasa el dolor, hijo de puta.


  Cuando la puerta se cierra me siento rara, dolida, confundida…perdida.


  Llego a la planta baja, me encamino hacia la recepción y le pido al conserje que me solicite un taxi. Las piernas me tiemblan y no puedo creer lo que acabo de vivir. Me siento cerca de la puerta con la intención de salir disparada ni bien llegue el auto.


  El teléfono suena.


  ―Sí señor, está aquí. Bien señor, le digo ―cuelga y avergonzado me transmite la orden que recibió.


  ―Señorita, dice el señor que…―tose de manera forzada como aclarándose la voz y continúa―, bueno… que no se le ocurra retirarse.


  “Que no se me ocurra retirarme” No sé si reírme a carcajadas o ir hasta el puente más cercano y lanzarme al río.


  ―Que no se me… que hijo de puta ―repito para mí, pero en un tono elevado, poniéndome de pie y caminando hacia la salida. Recuerdo algo y regreso. Me apoyo con una mano en el mostrador y me quito la “braga”, como le dicen aquí. La pongo sobre el libro de registro y le digo que, por favor, se la entregue “al señor”, que yo ando como quiero donde quiero. Giro y me voy ante la mirada de espanto del pobre infeliz.


  Salgo a la calle, llega el coche que solicitaron, subo y me pierdo en la oscura noche de Madrid.


  ―¿A dónde la llevo señora?


  Uf, esa pregunta me estampa de frente con mi desesperante realidad «¿A dónde? …», pienso y tomo una decisión.


  Le doy la dirección del hotel donde me hospedaba hasta ayer.


  El trayecto se me hace eterno y una pregunta recurrente me martiriza desde lo más profundo de mi ser: ¿Por qué carajo no subí a ese estúpido avión?


  


  Cuando ingreso, escoltada por los primeros rayos del amanecer, la cara del botones que me reconoce al instante muestra un gesto de sorpresa y alivio que no entiendo.


  ―¡Señora, que alegría! ―expresa con los brazos en alto caminando hacia mí, y si no lo freno en seco, hasta juraría que me está por abrazar.


  ―¿Alegría? ―le pregunto extrañada por tanta algarabía.


  ―Es que telefonearon desde la Argentina, un señor que dijo ser su esposo, muy preocupado pues sólo llegó su equipaje en el vuelo que usted debía abordar ―respira profundo recuperando el aire, preparándose para continuar con el parte―. Dijo que, en la aerolínea, cuando preguntó por usted, le comunicaron que nunca subió al avión, por lo que se contactó urgente con nosotros y aquí le dijimos que debía haber un error; que usted de aquí, se había retirado hacia Barajas.


  Mi cara se va transformando y mi futuro enterrando tres metros bajo tierra, con cada una de las palabras que van saliendo de la boca del muchacho.


  ―¡Joder! Si hasta la policía la está buscando


  ―¿La qué?... ―exclamo con los ojos llenos de espanto―¡¡¡Ay, carajo!!!
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  ―A ver, Carla… ¿Qué parte de NO VAS A IR no entendés? ―me pregunta Ignacio al límite de su paciencia. Hace casi quince minutos que estamos sentados dentro de su auto, discutiendo.


  Luego de que me besara accediendo a mi pedido, que más que pedido fue un claro mensaje de “olvidemos lo que pasó hace unas horas”, y aprovechando ese momento de paz, donde sellábamos una especie de tregua, le comuniqué que justo en ese momento estaba saliendo con Pablo, el custodio que mandó Suarez, hacia mi galería. Laly, mi secretaria, había llamado para avisarme que recibió una entrega especial a mi nombre cuando se estaba retirando.


  Le pedí que lo abriera y quedé helada cuando describió cuál era su contenido (información que omití, deliberadamente, darle a Ignacio). Había un cd, una rosa roja marchita y una nota sin firmar que decía:


  “Por los viejos tiempos”


  Mientras él continúa dándome razones suficientes y valederas para que desista de mi intención, sin reparar siquiera en lo que acabo de contarle, yo repaso en mi mente los motivos que la avalan, y juro que son más que suficientes para justificar mi obstinación.


  


  


  


  España 2013


  


  Creí morir cuando el de la recepción me dijo que la policía me estaba buscando. No podía creer que hubiera armado tanto revuelo con solo no subir al avión que me llevaría de regreso a la Argentina.


  Pero nada era lo que parecía. Tampoco el mundo iba a detenerse por mi causa. Si bien en Buenos Aires se preocuparon por mi inexplicable y misteriosa ausencia, lo atribuyeron a mí ya conocido despiste; cosa que confirmé al llamar a Gloria para darle una falsa excusa


  “―Perdón jefa, me re colgué en el free shop y al darme cuenta el avión había partido.


  ―Tranquila, le puede pasar a cualquiera ―me había respondido ella―. Es una de las opciones que contemplé y lo que le dije a tu… bueno, a Antonio cuando llamó extrañado para preguntarme si yo sabía algo que él no.”


  


  Y algo de verdad había en ese cuestionamiento. Él no estaba enterado de nada, a Dios gracias, de lo que había sido mi rally sexual en España; Gloria tampoco, aunque lo podría haber supuesto; Vero tenía la certeza ya que yo se lo había confesado y yo…, yo que creí tener el toro por las astas, fui la última en saber, de verdad, en lo que estaba metida.


  


  Aquí estoy, sentada en una delegación policial, aguardando que me interroguen como si hubiera matado a alguien, cuando en realidad mis únicos crímenes fueron caer en la tentación de coger como nunca lo había hecho y no haber subido al puto avión.


  


  La puerta de la sala se abre de repente y mi corazón se detiene en este preciso momento.


  ―¡Inspectora Cruz! ―digo casi gritando, sorprendida al verla.


  ―Exacto, Cruz Romero ―agrega deteniéndose justo frente a mí― ¿Nos conocemos? ―cuestiona frunciendo el ceño, extrañada al ver que la nombro con tanta seguridad.


  ¿Cómo decirle que sí, que la conozco mucho más de lo que imagina? No sé absolutamente nada de su vida, salvo que le gusta el sexo fuerte, pero puedo describir su cuerpo al detalle y la forma como gemía al hacer el amor…, bueno, aunque lo que yo vi desde mi balcón no se definiría como eso, precisamente, pero para gustos los colores. Opto por guardar esa información solo para mí y responderle que nos cruzamos frente al hotel de donde me sacaron gentilmente hace un par de horas, y allí escuché su nombre.


  Titubea antes de decir algo y se queda observándome esperando, tal vez, que yo tenga alguna reacción, cosa que no pasará, ya que no se me ocurre ni la más puta idea del ¿por qué? me trajeron hasta aquí.


  ―Bien… ―expresa al fin, dejando sobre la mesa una carpeta con una inscripción en la portada. Estiro el cuello para tener mejor visión, pero la muy bicha, pone su mano, completamente abierta, sobre la carátula tapando lo que dice.


  Ya que tanto se hace la misteriosa, decido interrogar yo primero, después de todo no hice absolutamente nada como para que me tengan en esta habitación.


  ―Perdón, pero… ¿Se puede saber por qué me han trasladado hasta acá? Yo debo regresar a mi país y …


  ―Eso es lo que usted debió hacer ayer, señora Migliore ―lanza de pronto interrumpiendo mi cuestionamiento, dejándome con la palabra en la punta de la lengua―, ¿o acaso me equivoco? ―agrega apoyando su otra mano en el escritorio, inclinándose de manera exagerada e intimidante hacia mí.


  ―Yo… ―susurro buscando mentalmente en qué lugar de mi cuerpo tengo pegado un maldito GPS, ya que todos en España, parecen saber lo que hago o a donde voy. Solo falta que me diga las veces que cogí con el obseso para cantar bingo.


  ―Mire, Carla ―dice cambiando su postura confrontativa por una más condescendiente, mientras desliza la carpeta hasta dejarla a mi alcance―, creo que antes de continuar preguntando, debe echarle una mirada a este expediente y verá cómo usted misma encuentra las respuestas a sus dudas.


  Al retirar su mano leo lo que está escrito en la caratula y las piezas de este rompecabezas comienzan a cambiar de posición, dándole lugar a otras que ni conocía.


  


  


  


  


  “Operación: Marchante colombiano.


  Sospechosos implicados:


  Erick Salinas, alias Rodrigo Valencia.


  Cesar Castillo, alias El gerente”


  


  Abro ante la mirada expectante de la inspectora, atenta a los cambios de expresión que va sufriendo mi rostro.


  Fotos, datos, papeles y más papeles a donde encuentro con frecuencia nuestros nombres marcados con resaltador.


  Estoy mareada y con ganas de vomitar… No entiendo nada.


  ―Yo…


  Trago con dificultad haciendo un esfuerzo sobrehumano para no insultar a los gritos. Me siento una imbécil, engañada y usada de la manera más crédula por calentona.


  No termino de dilucidar el nexo del que creí mi adonis sexual con lo que parece ser una organización del narcotráfico. Tampoco a dónde encajo yo en esta historia. De repente caigo en la cuenta de que estoy pegada a no sé qué actividad ilícita y entro en la categoría de “sospechosa”


  ―¡Un momento! ―espeto levantándome de golpe, esgrimiendo una de las fotos donde salgo yo, entrando a uno de los hoteles que concurrí con él, aferrada a su mano― ¿No creerá que soy parte de esto, verdad?


  ―Carla, si tuviéramos alguna sospecha, por mínima que sea, de que usted forma parte activa de esta red, tenga la seguridad que no sería precisamente, así como la estaríamos interpelando, ¿me entiende? ―responde mientras acomoda una silla para sentarse justo frente a mí, haciendo un gesto para que la imite. Apoya los codos en la mesa, entrelaza sus manos y apoyando el mentón sobre ellas comienza a relatarme una trama digna de llevar al cine, en la que, al parecer, soy parte “involuntaria” del elenco.


  Ojalá fuera solo una ficción…
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  Todo había sido planificado con suficiente tiempo de antelación.


  Montaron la galería pagando los aportes al fisco como buenos contribuyentes, contrataron un honorable ciudadano que la gerenciaba: Castillo.


  Los documentos que acompañaban cada una de las obras que entraban o salían del continente, eran tan legales como los de cualquier otro sitio que comercializaba con arte.


  Buscaron alguien con el perfil de millonario excéntrico que tuviera el suficiente dinero (efectivo provisto, en cantidades siderales, por la organización), para comprar en las subastas lo que se le diera en gana, costara lo que costara.


  Así fue como el colombiano, Erick Salinas, entró a la red.


  Radicado en Madrid, bajo un nombre falso, digitaba la última etapa del entramado de lavado, adquiriendo piezas con dinero en “negro” obtenido del narcotráfico, para ser exportado y vendido, convirtiéndolo de esa forma, en un activo tan blanco como la nieve; ingresando así a la economía legal.


  Como testaferro de uno de los carteles más grandes de Colombia, tenía todo a sus pies, lo que le permitió dar rienda suelta a las excentricidades de las que no se privó, sobre todo lo referente a sus bajos instintos, desarrollando su incontenible adicción al sexo; convirtiéndose así en un peligro inminente para la organización.


  El Centro Nacional de Inteligencia (CNI), de España, estaba llevando a cabo una investigación, siguiendo los pasos de quienes, de alguna u otra forma, se relacionaban con el ingreso y comercialización de droga en el país. Un intrincado conjunto de negocios marginales como la prostitución, el narcotráfico y el blanqueo del dinero proveniente de ellos.


  La inspectora Lourdes Cruz Romero, había descubierto enlaces impensados entre esta red extranjera y un sospechoso de múltiples delitos, desde económicos hasta de asesinatos; tras el cual ella se encontraba hacía meses, sin poder aprehenderlo. Carecía de pruebas suficientes (o al menos eso es lo que estaba asentado en el expediente), que incriminaran a Sandro Reigt, como el autor intelectual y material de una larga lista.


  Por una extraña razón, la noche que Reigt se presentó en el departamento de Romero, para terminar con ella y todas las complicaciones que le estaba trayendo, no pudo hacerlo; dejando con vida a su peor enemiga, una mujer por la que sentía una incontrolable atracción sexual.


  Valencia, quien era el nexo entre la organización y Sandro, había accedido a oficiarle de campana, desde la oscuridad de la acera, desde donde vio lo que se convirtió en su obsesión desde ese mismo instante.


  


  Impactado con esa dama que, con total descaro, se masturbaba en el balcón, y luego de averiguar todo sobre ella, dejó esa misma mañana, y de manera deliberada, folletería de la galería en el hotel donde ella se hospedaba.


  Nunca imaginó que, en menos de doce horas, haría realidad su intención de poseer ese cuerpo en el dos por dos de un ascensor…, y mucho menos que en los días que le siguieron, su obsesión por ella crecería luego de cada uno de los fogosos encuentros que tenían.


  Ella era distinta al resto de las mujeres a las que estaba acostumbrado a frecuentar; desde las señoras de clase alta a quienes encantaba para llevarlas a su cama, hasta las prostitutas que a cambio de una nada despreciable suma de dinero, accedían a todos sus pedidos por más retorcidos y descabellados que fueran.


  Carla tenía un desparpajo natural que le atraía como imán. Una avidez por ir más allá de lo convencional, de lo políticamente correcto..., de lo socialmente permitido. Le entusiasmaba ver su rostro ante cada propuesta de nuevas experiencias, nuevas para ella, claro está, porque para él pocas cosas eran desconocidas en lo que al sexo se refería.


  La relación de Erick Salinas con Reigt había llegado a un punto sin retorno y muy peligroso para su vida. Si algo faltaba para terminar de embarrar el desarrollo de la actividad que debía llevar a cabo en España, era que fuera de soplón con sus jefes.


  El mail que envió el día que se cruzaron por teléfono, llegó demasiado tarde, Sandro ya les había advertido lo perjudicial que resultaba para sus “negocios”, el hecho de que la persona que actuaba de contacto entre ambos puntos se mostrara en actitudes que lejos estaban de pasar desapercibidas, llamando la atención de los que se movían en su entorno, entre ellos, la misma policía.


  La zona rural de Granada, resultó ser el refugio perfecto.


  No debería haber regresado a la ciudad, al menos no hasta que se hubieran aquietado las aguas. El “sapo” de Reigt, como él lo llamaba, se había encargado de sembrar la suficiente cizaña como para que se lo señalara como el principal sospechoso del crimen de una joven; hecho con el que él no tenía nada que ver. Era muchas cosas, pero no un asesino.


  Madrid se había convertido en una zona de riesgo extremo, riesgo que valía la pena correr, aunque su cabeza ya tuviera precio, pues la fecha de partida había llegado y no dejaría que ella abandonara el país. Sabía que ejercía cierto poder sobre su voluntad, y lo aprovecharía al máximo; comprobando hasta donde llegaba su dominio al verla salir del aeropuerto luego de haber abortado su partida.


  Pero nada había salido como lo esperaba y la apuesta a una nueva propuesta sexual, le jugó en contra.


  Cuando Carla salió despotricando de su suite, sin comprender que la muchacha que él había llevado era para darle también placer a ella, hizo lo posible por alcanzarla, la siguió hasta el hotel, pero debió ocultarse al ver que la policía había rodeado el lugar, sin más remedio que escabullirse.


  Ya vería cómo reunirse de nuevo con ella, aunque tuviera que buscarla en el mismo infierno… o viajar hasta la Argentina, si fuera necesario, le gustara o no a sus jefes. Él no estaba dispuesto a renunciar a Carla…


  Ella era de él…, de él o de nadie.
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  Observo a Ignacio que continúa despotricando sobre mi obstinación y decido cortar por lo sano.


  ―Pablo, ¿podrías dejarnos solos un momento? ―le pido al guardia que está muy cómodo, instalado en el asiento trasero del auto, siguiendo con atención nuestra muy calurosa discusión.


  Sin objetar mi solicitud, baja y se queda a un par de metros de distancia para continuar desde allí, con su trabajo.


  Giro la vista nuevamente hacia Ignacio, que permanece con la boca abierta, tal como quedó cuando interrumpí su monólogo, como si fuera una imagen congelada.


  Revolea los ojos y se rasca la barbilla, resoplando de manera exagerada. Antes de que comience a hablar de nuevo, apoyo mi mano sobre sus labios para que guarde silencio.


  ―Ahora dejame hablar a mí, por favor ―le pido rogando que así sea para terminar con esto de una vez por todas.


  Se recuesta sobre el respaldo y sin emitir ni una sola palabra más, accede a mi petición haciendo el gesto de “adelante” con su mano.


  ―A los pocos días de regresar de España, la convivencia con Antonio se había vuelto insoportable. Él no quería aceptar que ya no había ninguna posibilidad de seguir adelante con nuestro matrimonio. Pensaba que, tal vez, mi viaje a Europa me había ayudado a clarificar las cosas y que a mi retorno sería todo distinto; y en cierta forma era verdad, ya que ese tiempo que permanecí fuera del país, me ayudó a fortalecer mi decisión de divorciarme. Eso era lo que más en claro tenía. El infierno que se había desatado en mi cabeza, nada tenía que ver con el estado civil.


  ―Si, ya me imagino quién era el responsable de ese quilombito en tu cabeza.


  ―Pues te imaginas mal ―le respondo indignada por su desacertada conclusión―, y no me interrumpas, que encima que me cuesta horrores hablar de esto, no quiero estar explicando cada cosa que se te ocurre y largas sin filtro.


  ―Bueno, entonces no des tantas vueltas y anda al grano, que no sé qué carajo tiene que ver lo que pasó hace dos años, con tu desesperación por ir a la galería hoy ―reclama harto de la situación, y no es para menos.


  ―Es que, si no te explico bien, paso a paso, no lo vas a entender.


  ―Deja que haga el intento y resumí, please.


  Odio esa maldita costumbre de los hombres, de querer simplificar todo. En fin…


  ―Antonio no se iba de la casa, así que decidí hacerlo yo. Vero me dio asilo hasta que conseguí el departamento.


  ―Esa parte ya la sé ―me interrumpe impaciente


  ―Sí, lo que no sabes es que, en ese ínterin, llegó, de manera simultánea, a casa, bueno… mi ex casa y a la oficina donde yo trabajaba, un sobre idéntico al que recibió Laly esta mañana.


  ―Dejame que adivine… A que tenía un cd y una rosa machucada dentro ―vuelve a cortar mi relato con un tono que me huele a gastada.


  ―Estoy hablando en serio, Ignacio Noriega, no seas idiota ―lo reprendo ofuscada como si retara a uno de mis hijos.


  ―¿Y quién te dijo que yo no? ―responde con firmeza― ¿Tenía eso o no, el puto paquete?


  Trago saliva sin poder sostenerle la mirada.


  ―Sí ―susurro armándome de coraje para completar mi información


  ―¿Y tanto lío por un cd y una flor marchita?


  Hago de cuenta que no lo escuché y sigo


  ―En esa ocasión, Gloria puso el video en el reproductor de la oficina, no tenía remitente, pero al ser de España el sello postal, pensó que estaría relacionado a mi reciente viaje, y no se equivocaba.


  Me muevo nerviosa en el asiento y dejo mi mirada fija hacia delante; la verdad que no me da la cara para mirarlo a los ojos.


  ―¿Qué había en el video, Carla? ―dice en un tono pausado intentando mantener la calma.


  ―Bueno ―comienzo a decir, interrumpiendo mi respuesta para aclararme la voz tosiendo, pero al parecer mi garganta se cerró y no pude decir ni una palabra más.


  ―¡Carla! ―grita, mandando al carajo su aparente tranquilidad.


  ―¡Estaba yo…! Yo en el hotel, boca abajo en una cama, con mi culo para arriba y en primer plano. Yo en pelotas, sentada y atada a un sillón, con los ojos vendados, y dos mujeres que lamian el chocolate que él derramaba sobre mi cuerpo. Yo teniendo sexo virtual desde mi cuarto de hotel, con un juego que él mismo propuso. Yo…


  ―¡Basta!


  Creí que nunca diría esa palabra. Jamás me alegró tanto escuchar ese “basta” que cortó con mi vómito verbal.


  ―¿Sabías que el hijo de puta te había filmado? ―¡¿QUE?! ¿Me lo estás preguntando en serio?


  Ahora sí, giro el torso y lo busco con la mirada, sin creer que de verdad piensa eso que acaba de preguntarme y le repito mi duda.


  ―Ignacio, ¿me lo estás diciendo de verdad?


  Ahora el que voltea es él y sus ojos se encuentran con los míos, haciendo un puente imaginario entre ambos, buscando la forma de llegar lo más rápido posible a la razón, sorteando el aire enrarecido que invade el habitáculo.


  Veo la desesperación en ellos y me apena estar provocándole la angustia que su expresión denota. No se lo merece…, él no.


  ―Entiendo que pienses eso ―comienzo a explicarle dando el primer paso sobre el puente―, sé que podría haber sido otra de las locuras que por desgracia cometí durante mi viaje, pero juro por lo más sagrado que ni borracha hubiera dejado que lo hiciera. Es una evidencia demasiado fuerte para alguien que, como yo, no deseaba que trascendiera ninguno de sus actos pecaminosos.


  La carcajada que larga casi me deja sorda. Yo que estoy a punto de llorar y él ríe hasta quedar prácticamente sin oxígeno.


  ―¿Se puede saber qué es lo que te causa tanta gracia? ―cuestiono haciendo fuerza para no imitarlo.


  ―Actos pecamino… ―no puede terminar la oración por más esfuerzo que haga, la tentación le gana, ríe, y yo me doy por vencida sin poder evitarlo.


  ―Perdón ―dice secándose las lágrimas―, imagino lo terrible que debe haber sido verte en esas grabaciones triple equis, pero usas términos muy graciosos… “Actos pecaminosos” ―se excusa repitiendo mi desafortunada frase, logrando a duras penas, contener la risa.


  ―¿Terrible? ¡Fue espantoso! ―respondo continuando con mi relato―, pero tratándose de una amiga la que lo estaba viendo junto a mí, mi escandaloso secreto estaría bien guardado, salvo por un pequeño detalle.


  ―Que también lo habían recibido en tu casa ―deduce con seriedad, borrando la sonrisa de su rostro.


  ―Así es. No alcanzamos ni a quitar del DVD la película, que ya estaba sonando mi celular. Antonio estaba furioso. Luego de decirme de todo menos bonita, cortó y fue directamente a tribunales para presentar una demanda de divorcio a la que le agregó el abandono de hogar de mi parte.


  ―La verdad que en esta lo banco. Yo no sé qué haría si te viera así con otro tipo.


  ―Tenés razón, y debo reconocer que lo que menos me importaba era su reacción, después de todo era lo que le venía pidiendo desde mucho tiempo antes de viajar. Lo que no me cansaré nunca de agradecer es que los chicos no hayan estado en la casa, no quiero ni pensar si me hubieran visto…


  ―Pero eso no pasó ―me interrumpe cortando, por suerte, hacia donde iba mi imaginación―. ¿A eso le tenés miedo ahora?


  Bajo la cabeza confirmando con ese gesto, que no se equivoca.


  ―En el supuesto caso de que ese sobre que llegó a tu oficina sea de él, no hay forma que sepa a donde se encuentran ahora tus hijos, como para enviarles una copia a ellos; de hecho, ni nosotros lo sabemos y teniendo en cuenta que tiene media federal tras sus pasos, lo que menos me preocupa es un puto cd o lo que sea que use para amenazarte ―me toma del mentón haciendo que lo mire―. Así que tema cerrado.


  ―Pero…


  ―Pero nada ―determina quitando la llave del tambor de arranque, tomando la perilla de la puerta―, y ahora vamos a tu depa y pidamos algo para comer que muero de hambre.


  Batalla perdida. Bajo y mientras caminamos hacia el ingreso, escoltados por Pablito, marco en mi celular el teléfono del inspector Suarez.


  


  


  


  CAPÍTULO 24


  


  


  ―Carla, debió decirme ni bien supo de la llegada de ese sobre ―me reprende y con justa razón, Sherlock―, imagino que le pidió a su secretaria que abandonara el lugar.


  «Mierda, no me percaté de ese detalle»


  ―Por su silencio deduzco que no lo hizo ―continúa sin darme chance de excusarme―. Ya mismo enviaré un móvil a la galería. Roguemos que no se repita nada de lo que ocurrió la vez anterior.


  Mi rostro se pone blanco de repente. Ignacio se da cuenta de la transformación que va sufriendo mi expresión y toma el celular activando el manos libres.


  ―Inspector, habla Ignacio ―se anuncia, sentándose a mi lado, dejando el aparato sobre la mesita del living―. ¿Tiene alguna pista del desgraciado este?


  ―Buenas tardes, Noriega. Tenemos más que una simple pista ―le responde y a mí se me para el corazón.


  ―¿Puede ser más preciso, por favor?


  ―La Interpol envió un detallado informe donde queda bien en claro que el destino de Salinas no fue la CNI, tal como estaba acordado con la Federal nacional ―explica haciendo una pausa demasiado larga para mi ansiedad.


  ―¿Entonces? ―digo cortando el silencio que se instaló en el aire.


  ―Bueno, al parecer un abogado muy ´hábil logró interceptar el traslado presentando un recurso inapelable, logrando así ponerlo bajo la custodia de un agente extranjero que lo custodió, en teoría, hasta su país.


  ―¿Me está jodiendo? ―gritamos al unísono Ignacio y yo, poniéndonos de pie, sin poder creer lo que acabábamos de escuchar.


  ―¿Nadie le explicó al idiota que autorizó eso todo lo que este tipo hizo? ―pregunto cayendo sobre el sillón con mis manos en la cabeza, ante la mirada absorta de Ignacio.


  ―No lo sé, Carla…, a mí también me desconcertó la noticia. Yo…


  ―¿Desconcertó? ¡¡Usted es un inútil!! ―lo interrumpo gritando fuera de control, poniéndome nuevamente de pie.


  ―Tranquila ―dice Igna, intentando abrazarme.


  ―¡Tranquila un carajo! ―grito aún más fuerte, zafándome de sus brazos―. Mató a mi perro, amenazó con raptar a mi hija para hacerle no sé qué cantidad de porquerías si yo no me reunía con él… tuvo en vilo a mi familia hasta que pudieron atraparlo justo antes de…―no puedo más…, la impotencia me seca la garganta e inunda mis ojos. Lloro y esta vez soy yo la que busca la contención en los brazos de un Ignacio apabullado, con la expresión desencajada, con la incertidumbre escrita en la frente.


  ―Él estuvo a punto de violarme cuando fui donde me había citado, accediendo a verlo. Yo quería que todo acabara, que entendiera que solo había sido un juego ―digo como puedo, de manera entrecortada a causa del sollozo, recostada sobre el pecho de Ignacio―. No me creía, decía que era suya mientras me arrancaba la ropa. “Suya o de nadie” repetía entre dientes cuando entró Suarez junto a la policía y pudieron sacarlo de encima mío.


  Ignacio se inclina hasta llegar al celular que está sobre la mesa y corta la llamada sin más.


  No dice nada, solo me acuna acariciando mi cabello entendiendo el desconsuelo que siento, envolviéndome con el calor de su cuerpo, con la tibieza acogedora de su alma, dejando que el tiempo pase montado sobre el silencio.


  Segundos, minutos o una larga hora…, no sé cuánto es lo transcurrido, solo sé que el sonido de nuestros corazones latiendo juntos, es lo único que deseo escuchar, al menos por el momento…


  


  ―¿Estás bien? ―pregunta Ignacio apartándose de mí para poder mirarme directo a los ojos―. No quiero que pienses en lo que pasó antes. El tarado este ni se imagina que ahora estoy yo para cuidarte ―dice de marera calma, mientras acomoda mi cabello detrás de las orejas.


  ―Es que él está loco, Igna.


  ―Shhh… ―me calla apoyando su índice sobre mis labios―, loco o no, si se atreve a acercarse, si intenta tocarte un solo pelo, hago que se ahogue con sus testículos. Así que usted, señora, se me queda bien tranquila, que hasta Whitney Houston hubiera querido un guardaespaldas como yo―remata a su estilo, secando las lágrimas que mojan mis cachetes. Y lo abrazo de nuevo, segura, confiada en que cada una de las palabras que a modo de promesa ha dicho, serán cumplidas a rajatabla por él.


  Mi celular vuelve a sonar, y sin tener la menor duda de quién pueda estar llamando, atiende apresurado antes de que pueda darme cuenta.


  ―Suarez, habla Ignacio. ¿Alguna novedad? ―le informa y escucha atento lo que el inspector le responde―. A ver, aguarde que pongo el manos libres, así Carla oye lo que me está diciendo.


  ―¿Señora Migliore? ―pregunta el inspector para confirmar que puedo escucharlo.


  ―Aquí estoy.


  ―Bien, le cuento que estamos en su galería y que, salvo por el sobre del que usted ya tiene conocimiento y que me llevaré para indagar, no se observa nada fuera de lo común. Su secretaria se encuentra en perfectas condiciones, aunque un poco asustada por todo el despliegue policial, y no hay nada que le haya llamado la atención en el normal funcionamiento diario en el entorno de su trabajo antes de nuestra llegada al lugar.


  ―Pero… ―le largo intuyendo que algo pasa por su tono de voz y la lejanía que puso de repente con ese “señora Migliore”


  ―No entiendo ―responde haciéndose el desentendido.


  ―Suarez, al grano por favor. Sé que hay algo que no le cierra y le está molestando.


  Ignacio me observa sorprendido tratando de dilucidar a dónde quiero llegar.


  ―No sé a qué se refiere, Carla ―dice dubitativo, luego de unos minutos de silencio que me dan la razón―, pero si la tranquiliza puedo adelantarle que estamos tras una pista bastante certera, lo que podría arrojar resultados en las próximas horas ―concluye confirmando mis sospechas «algo me están ocultando»


  ―Ok ―le digo resignada, incorporándome para recoger el celular y despedirlo―, cómo usted diga. Ojalá, sea lo que sea, termine rápido con esta tortura. Cualquier cosa me llama, ¿sí?


  ―Así será, señora. Antes de cortar quisiera pedirle disculpas por la parte que me toca en todo esto. Tal vez usted tenga razón y yo sea un inútil ―me dice reflexionando sobre toda la sarta de barbaridades que le dije hace un rato y de las que casi casi estoy arrepentida―. ¿Me dejaría hablar unas palabritas con Noriega? ―Chann, ¿Y eso? Después quiere convencerme de que yo estoy alucinando.


  Le paso el teléfono a Ignacio poniendo cara de “parezco tonta pero no lo soy”, lo recibe y en el acto desactiva el manos libres mientras camina hacia el balcón.


  Yo me voy a dar un baño, cuando termine le pregunto qué le dijo y fin del misterio.


  


  «Esto es lo que necesitaba» pienso mientras la ducha de agua helada refresca mi cuerpo y, aunque suene raro, aclara mi mente.


  Creo… más bien estoy segura de que esta vez no pasará de ser solo una amenaza. Él sabe que está todo dispuesto para atraparlo ni bien quiera acercarse.


  Los chicos están lejos, a salvo de sus intenciones. Y yo…, bueno, yo tengo alguien que me cuida como nunca lo habían hecho.


  


  ―¿Carla?


  «Hablando de Roma»


  ―Aquí, en la ducha ―le grito ―, ya termino y salgo así me pones al tanto de se trae ahora Sherlock.


  La mampara se abre y mi apuesto protector, totalmente desnudo, se queda de pie traspasándome con esa mirada de deseo que tanto me gusta.


  ―¿Puedo? ―me pregunta sin esperar mi respuesta.


  ―¿Y…qué te dijo el insp…


  ―Shhh ―me interrumpe quitando de mi mano la esponja―, es un espacio pequeño, solo cabemos vos y yo ―dice mientras enjabona con delicadeza mis pechos alterando mis hormonas, poniéndolas en estado alerta máxima.


  ―Es verdad ―logro responderle antes de ceder a su propuesta, entregándome en este diminuto y particular mundo que acaba de crear para nosotros, olvidándonos de todo…, al menos por ahora.


  


  


  


  CAPÍTULO 25


  


  


  La noche fue larga. Trasladamos ese espacio donde sólo había lugar para nosotros dos al dormitorio. Hablamos como nunca antes lo habíamos hecho, donde el pasado de ambos quedó expuesto sin dejar ninguna de nuestras miserias bajo la alfombra.


  Compartimos secretos, algunos de ellos provocaron que termináramos riendo hasta que las lágrimas de esas que saben dulce corrían por nuestros rostros.


  Los otros, esos que duelen aún a pesar del tiempo, los dejamos suspendidos en el aire para que la brisa se los llevara lejos, guardando unos segundos de silencio mientras nuestras miradas se perdían en el deseo de no pasar nunca más por algo así.


  El sueño nos venció y nos dormimos abrazados como solemos hacerlo, pero esta vez fue distinto. No eran solo dos cuerpos enredados en un enjambre de extremidades; eran dos almas dándose la tibieza y seguridad que se siente solo cuando se sabe que estás en el lugar correcto.


  


  Me despierto de repente, pensando que mi amiga debe estar aterrizando y, a pesar de toda esa larga lista de prohibiciones que me pasó Sherlock, muero de ganas por ir a su encuentro.


  Volteo y encuentro a Ignacio, apoyado sobre su costado, observándome de una manera que me llena de ternura.


  ―¿Qué? ―le digo intuyendo que quiere preguntar algo y no se anima.


  ―¿Te mudarías conmigo?


  ¡Que te parió!, esperaba cualquier cosa menos esa propuesta…, definitivamente.


  Creo que ve todo lo que se me pasa por la cabeza en la expresión de terror de mi cara, y acomoda mi cabello, que debe ser un verdadero desastre, peinándolo con sus dedos de manera suave haciendo que se me erice la piel.


  ―¿Y?... ¿Qué me dice señora?


  ¡¡Carajo!! ¿Cómo le explico que me encantaría? Qué lo amo como nunca pensé amar a nadie. Que sería la mujer más feliz del planeta siendo la “Susanita” del cuento, viviendo con él, comiendo perdices y felices para siempre. Pero…


  El pánico de formalizar, porque eso sería si damos ese paso, me anula. Me aterra equivocarme, fracasar y lo peor de todo, provocarle a él, un dolor que lo lastime, y no quiero herir más a la gente que amo… Ya no.


  ―Igna, no quiero pensar, ni ir más allá del momento que estamos viviendo. No estoy preparada para proyectar un futuro con alguien, no después de todo lo que he vivido y me ha seccionado en muchas partes que aún no logro sanar y unir.


  Me parte el alma ver la decepción en su mirada, pero me asusta generar algo que luego no pueda sostener.


  ―No creo que sea posible ―le digo contestando a su pregunta, observando en sus ojos la incertidumbre que no se atreve a expresar.


  Su mano se retrae, dejando de acariciar mi cabello, gira y se sienta en la cama dándome la espalda. Está amaneciendo y su pecho parece absorber toda la luz que entra por la ventana. Se ve varonil y a la vez tan indefenso.


  Me incorporo y en un rápido movimiento, me siento en su regazo, enfrentada a él, con mis piernas enlazadas a su cintura. El contacto es sublime, pecho con pecho, sexo con sexo. Cruzo mis brazos sobre sus hombros y le digo al oído:


  ―Hazme el amor.


  


  


  


  Martes 15 de diciembre.


  


  Estamos camino a Pronex donde quedamos en encontrarnos con Vero y Gastón. Pablo nos sigue en su coche sin perdernos de vista.


  Ignacio maneja en silencio. Su gesto no es de enojo, más bien de tristeza…, y me siento para la mierda.


  Anoche sellamos esa charla con un encuentro sexual raro…, uno que me supo a despedida, a desilusión. Al terminar, giró dándome la espalda sin decir nada, y creo que hasta lo oí llorar…


  «¿Será mi karma andar por la vida lastimando a las personas que quiero?» me pregunto maldiciéndome una y mil veces.


  


  Llegamos. Salimos del estacionamiento donde Pablo nos presenta a su relevo. Casi lloro cuando se despide de mí, con un abrazo de esos que se dan los viejos amigos.


  En el ascensor, Ignacio voltea para quedar pegado a mí.


  ―Carla, quiero que me prometas algo ―me pide obviando la presencia del custodio que nos acompaña en el dos por dos― Cuando pase toda esta mierda que estamos viviendo, vas a pensar mejor en lo que te propuse anoche.


  ―Pero…


  ―Prometélo ―me interrumpe, dándome una orden a la que no tengo otra opción que acatar.


  ―Prometido ―respondo levantando mi mano en gesto de juramento.


  Mano que él toma y besa feliz como un niño con juguete nuevo. Miro de reojo al guardia y creo que está conteniendo las ganas de aplaudir. Seguro que Pablito lo puso al tanto de nuestra pequeña telenovela.


  


  


  ―Buen día Natalia ―decimos a coro al salir del elevador, escoltados por el guardaespaldas, caminando hacia la oficina de Ignacio.


  Nati se apresura, interponiéndose entre la puerta y nosotros.


  ―El señor Salas se encuentra en tu despacho ―le informa a Ignacio, al que se le ilumina el rostro por la emoción y cuando está a punto de traspasar el improvisado bloqueo de su secretaria, ella continúa pasando el parte―. Y la señora Posse está en la sala de conferencias.


  Ignacio traga saliva mirando en dirección a esa parte del edificio donde se encuentra Verónica, luego observa el picaporte de su oficina donde está su amigo y busca mis ojos para que le responda lo que los suyos me preguntan: «¿Qué hago?»


  ―¿Con quién se encuentra Verónica? ―interrogo a Natalia.


  ―Está con los accionistas que convoqué ayer, a última hora de la tarde, siguiendo órdenes expresas de ella.


  ―Bien, creo que podrás tomarte un tiempo para abrazar a tu hermano de la vida ―le digo a Ignacio, haciendo que su rostro se ilumine de nuevo.


  Entra y yo me quedo unos minutos con Nati para pedirle…, casi rogarle que nos prepare un desayuno bien contundente. Anoche, entre una cosa y otra, no pedimos comida y me estoy desmayando por el hambre…, literalmente.
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  Ignacio.


  


  Sentado de manera relajada en mí sillón, con los brazos cruzados tras la nuca y sus pies sobre el escritorio, está la persona a la que más he extrañado en mi perra vida.


  ―Bonita hora de llegar ―me recrimina incorporándose, con el ceño fruncido de forma exagerada.


  Me detengo en seco, abortando mi alocada carrera para ir a su encuentro, haciéndome cargo de mi falta.


  ―Perdón…, es que el tráfico ―comienzo a excusarme cuando veo que él se pone de pie, y en un par de zancadas queda frente a mí.


  ―¡Te estoy jodiendo, boludo! ―expresa atrayéndome hacia él para abrazarme hasta dejarme sin aire― ¡Que ganas de verte que tenía, hermano! ―dice al fin, adelantándose a mi pensamiento.


  ―¡Igual yo!―digo con dificultad, emocionado hasta la médula―¿A qué hora llegaron? ¿Y los chicos? ―interrogo observando para ambos lados confirmando que nadie más que nosotros está en la oficina.


  ―Tranqui, no los tengo escondidos ―me aclara sonriendo―. Llegamos poco antes de las seis de la mañana y fuimos derecho a lo de mis viejos. Ellos morían por ver a sus nietos; este nuevo rol de abuelos les encanta. Imaginate la chochera que tienen que hasta mi papá me perdonó lo del casorio frustrado ―me cuenta mientras me estruja entre sus brazos, palmeándome la espalda como si quisiera salvarme de un ahogo.


  Se separa tomando cierta distancia, colocando sus manos sobre mis hombros. Su gesto es una mezcla de sentimientos encontrados…, vergüenza, esperanza, seguridad y arrepentimiento.


  ―A propósito… ¿la has vuelto a ver? ―me interroga en voz baja mirando, por sobre mí, hacia la puerta.


  ―¿A Coti?


  ―Shhh boludo ―dice con los ojos desorbitados―, obvio que me refiero a ella, nene. Que yo recuerde es la única que dejé clavada frente al altar ―me aclara casi en secreto, pegado a mi oído.


  ―La verdad que ni idea, che ―le respondo imitando su tono de voz apenas audible―, la que sigue manteniendo contacto con ella es Noe, pero viste que sacarle alguna información es durísimo.


  ―Sí, lo sé; las veces que hablé al estudio para ver cómo andaba todo y le pregunté sobre el tema, como quien no quiere la cosa, me evadía o respondía que “eso a mí no me importaba”, directamente y sin dar ninguna vuelta.


  ―Bueno, en honor a la verdad, creo que tiene razón.


  Me observa preguntándome con su gesto: “¿De qué lado estás?”


  ―Ah bue… con amigos como vos, para qué carajo necesito enemigos.


  ―No me mal interpretes, Gastón; yo siempre te voy a apoyar en todo, pero en esta le doy la derecha a la pobre Constanza.


  ―Es verdad, y no te culpo. Ojalá algún día pueda reunirme con ella y pedirle perdón como se merece ―reflexiona en voz alta, transmitiendo sinceridad en cada una de sus palabras.


  ―Ojalá, loco ―le digo compartiendo su deseo, el que creo imposible de cumplir, rememorando, solo para mí, la última ocasión que me crucé con su ex novia despechada y me juró que, primero muerta antes de hablar de nuevo con el hijo de puta de mi amigo, palabras textuales.


  ―En fin ―expresa suspirando resignado, desparramándose en el sofá que está a la derecha en la oficina, rescatándome de mis recuerdos―, ahora, cambiando de tema, alto quilombo armó el colombiano loco este.


  ―Ni me lo digas ―le respondo cayendo junto a él en el sillón―. ¿Vos sabías algo sobre ese bendito viaje donde Carla tiró la chancleta? ―le pregunto rogándole con la mirada que me diga que no… odiaría confirmar que soy el único pelotudo que no estaba enterado de nada.


  ―Por esta que no ―jura haciendo una cruz sobre sus labios con el dedo índice. No es muy católico que digamos, pero prefiero creerle a dudar de la veracidad de su promesa―. Vero me contó algo cuando supo todo lo que estaba pasando; claro… sin ahondar en detalles, calculo que por respeto a la intimidad de su amiga.


  ―Oh, si… No te imaginas lo íntimo que es todo lo que le pasó ―espeto levantándome inquieto, caminando hacia la puerta para corroborar que no haya nadie escuchando. Carla está sentada sobre el escritorio de Natalia, mientras ella pelea con la máquina de café, hablando de manera animada vaya a saber de qué cosa.


  Regreso sobre mis pasos hasta donde se encuentra Gastón y vuelvo a sentarme a su lado.


  ―Ayer hablé con Suarez ―le comento en voz baja.


  ―¿Y quién es Suarez?


  ―Es el inspector que está tras el sicópata tumbado éste ―le contesto aclarando su duda―. Bueno, él me dijo que encontraba raro que, en un sobre para Carla, que llegó a la galería, emulando al de dos años atrás, había una flor seca, una nota sin firmar y un cd, pero esta vez estaba en blanco…, virgen, sin ninguna filmación comprometedora.


  ―¿Y con eso qué?... No entiendo.


  ―Lo mismo dije yo anoche cuando me lo contó. Me dijo que él, en un principio, estaba segurísimo de que quién estaba detrás del crimen del guardia y las amenazas que le siguieron, era el sexópata narco que había regresado obsesionado aún con Carla.


  ―¿Y qué le hace dudar de eso ahora? Para mí no hay otra opción, es el colombiano de acá a la china.


  ―Es lo que yo pensaba, pero luego de que me dijera en que basaba sus conjeturas, la verdad es que ya no estoy tan seguro de que así sea.


  ―¿Qué le hizo cambiar de opinión?


  Me pongo de pie y quedo por una fracción de segundo mirando el techo, tratando de ordenar mi mente para repetir, sin obviar nada, lo que me dijo Suarez.


  Gastón se queda sentado, pero ya no de manera relajada. Inclina su torso hacia delante apoyando los codos en las piernas, enlazando sus manos debajo del mentón. Su gesto es de alerta…, expectante a mí relato.


  ―Las pistas


  ―¿Cuáles pistas?


  ―Las imágenes en las cámaras de seguridad del día del crimen, por ejemplo. Parece que las de la galería estaban “desconectadas” adrede, pero quedó todo grabado por la del edificio del frente, donde la persona que se ve ingresando la noche del crimen, no tiene nada que ver con Valencia.


  ―Puede haber contratado un sicario.


  ―Es una de las alternativas que no descarta el inspector; pero en ese caso, el sospechoso ya no sería uno…


  ―No te entiendo.


  ―Bueno, el cree que otro despechado puede haber aprovechado lo sucedido antes, para vengarse de Carla.


  ―¿¡Qué!? ―pregunta incorporándose, sorprendido al ver a donde se dirigía mi exposición― ¿No me vas a decir que ahora sospecha del ex? ―deduce sin equivocarse


  ―Si…, pero yo ya le dije que es una locura eso. Antonio podrá ser un boludo atómico, además de cornudo, pero de ahí a mandar matar a alguien… Naaaa.


  ―Totalmente de acuerdo con vos. No lo conozco en persona, pero Verónica me lo describió tal cual lo que decís.


  ―Te aclaro que no lo descarta por más que para mí sea un absurdo, pero bueno… es su profesión no la mía.


  ―Aparte de esa locura, ¿tiene algo más? ―me interroga volviendo a su lugar en el sofá, sin dejar de observarme― Perdón, pero creo que este tipo es un nabo.


  ―¿Antonio?


  ―No, Suarez. Para mí que ve muchas series policiales de esas que pasan en el canal AXN, y se cree que está en una de ellas.


  ―La verdad que puede creerse Dios, si eso ayuda a que termine con esta persecución que puso nuestras vidas patas arriba ―le contesto con total sinceridad―, ahora dejá que termine de contarte antes de que venga Carla.


  No dice nada, me responde con el gesto de ponerle cierre a su boca. Vamos a ver cuánto le dura.


  ―Bien, otra de sus hipótesis cae directamente sobre la red para la que trabajaba el narco. El tipo no solo desapareció para la Federal, la DEA, la CNI, Interpol y que se yo cuantas organizaciones más hay en el mundo.


  Al parecer, según lo que averiguó el inspector, el Cartel que usaba de pantalla las galerías de arte en Europa para lavar dinero, lo está buscando por cielo y tierra desde que al tipo se le chispoteo el moño y mandó todo al carajo para seguir a Carla cuando ella regresó a la Argentina. El chabón este, se habría quedado con unos millones que no le pertenecían y que nunca aparecieron, ni siquiera cuando lo atraparon el día que… ―quedo en silencio antes de terminar la frase, observando la expresión de Gastón. Leo en sus ojos que él está al tanto de lo que estoy a punto de decir, así que lo doy por entendido―, bueno… de lo que pasó el día que por suerte lo apresaron.


  ―Macho, la verdad que me dejas sin palabras. Esto parece una película de suspenso. No me imaginé ni por casualidad que fuera tan así el asunto.


  ―Y falta una cosa más ―le advierto antes de terminar


  ―¿Más aún?


  ―Sipi… Suarez llamó a España para hablar con una mujer policía que interrogó a Carla, el día que supo quién era realmente Rodrigo Valencia. Tal vez ella sabía algo del prófugo; pero le informaron que la inspectora Cruz, había dejado de pertenecer a las fuerzas policiales. Más tarde supo que corría el rumor que se habría enredado con un millonario bastante oscuro, sospechoso principal en una lista muy extensa de delitos que, o casualidad, era uno de los que hacía negocios con los narcos colombianos, a través de Valencia, hasta que se pudrió todo. El dato es que habrían desaparecido juntos.


  ―¿Juntos, quiénes?


  ―La inspectora y el millonario turbio, un tal Sandro Reigt.


  ―Me perdí, digo…, ¿y para qué querrían ellos joderle la vida a Carla?


  ―El inspector sostiene que, Carla, no es más que un anzuelo; tanto para los jefes narcos, como para el que se fugó con la inspectora española, que también se la tenía jurada a Valencia, aparentemente.


  ―¿Anzuelo? ―repite tan desconcertado como yo cuando me lo dijo Suarez.


  ―Sí. Al tipo se lo tragó la tierra. Según Suarez, lo que han hecho es remover el avispero como si él hubiera regresado por Carla, activando así los organismos internacionales de lucha contra el narcotráfico, sabiendo que harían hasta lo imposible para dar con él.


  ―Ahh, ya entiendo. Digamos que se quedan sentados mientras la poli hace el trabajo y cuando lo encuentren le caen encima todos los que quieren cobrarse las deudas pendientes.


  ―Algo así.


  ―Pobre tipo…, tiene más seguidores que los youtubers estos famosos que hay ahora. Si lo agarran va a quedar como Túpac Amaru, descuartizado, tironeado por todos.


  ―¿Pobre tipo? ¡Que se joda! ―digo con bronca― Ojalá termine cómo merece: en la cárcel. Aunque tengo mis serias dudas de eso. Según Suarez, Valencia hace rato que no está ni cerca de la Argentina, mucho menos en Buenos Aires.


  ―¿Qué estás diciendo? ―pregunta Carla, desde la puerta, temblando como una hoja, con una bandeja en las manos y el café que trae sobre la misma, derramándose sin remedio.


  Gastón y yo nos miramos y decimos al unísono:


  “Mierda”


  


  


  CAPÍTULO 27


  


  


  ―Perdón, Carla ―se excusa Natalia intentando por enésima vez servir un café con la máquina que está detrás de su escritorio― los del service quedaron que pasarían el viernes y ni noticias de ellos.


  ―Tranquila, en realidad tengo más hambre que otra cosa ―le respondo volteando hacia el ascensor esperando que se abra la puerta y aparezca el empleado con las medialunas que mandé a traer de la panadería de la esquina.


  Naty entabla una lucha cuerpo a cuerpo con la expendedora, la que comienza a funcionar luego de un par de golpes.


  ―¡Listo! ―dice victoriosa, sacudiéndose las manos entre sí, mirando cómo el líquido amarronado comienza a llenar una de las tazas.


  ―¿Crees que tendrá para mucho en la reunión? ―le pregunto a Natalia que me mira con cara de no entender a qué me refiero―. Verónica, digo. Muero de ganas por verla.


  ―Ahhh ―expresa interpretando mi pregunta―. La verdad que ni idea. Llegó antes que yo y se metió con su notebook a la sala. Allí fue recibiendo a todos los que me pidió que convocara para la reunión ―deja uno de los pocillos en la bandeja y continúa con el resto―. Por suerte no pidieron café, sino estaba en el horno ―me confiesa golpeando de nuevo la máquina para que siga funcionando.


  El muchacho llega con mi preciado tesoro y casi lo tackleo al salir del elevador.


  Acomodo todo junto a los cafés, degustando la mejor factura que me comí en mi vida.


  ―Le llevo a los chicos que deben estar igual que yo ―le informo a Naty, cogiendo la charola, pensando en el desgaste físico que tuvimos anoche con Ignacio, remembranza que me arranca un acalorado suspiro.


  La puerta está entornada. Cuando estoy a punto de pedir permiso escucho a Ignacio decir: “Según Suarez, Valencia hace rato que no está ni cerca de la Argentina, mucho menos en Buenos Aires”.


  ―¿Qué estás diciendo? ―le pregunto temblando por todo lo que se me cruza por la cabeza a raíz de esa información― ¿Si está tan lejos como dicen, que hago encerrada y custodiada? ¿De qué o de quién me están cuidando? ―dejo sobre el escritorio lo que queda del desayuno y miro a Igna, directamente a los ojos ― ¿Me vas a contar o no, lo que te dijo anoche Suarez? ―le exijo poniendo mis brazos en jarra, intimidándolo aún más con esa postura.


  Y resulta… La pucha que resulta. Escucho atentamente la cantidad de especulaciones y conjeturas que hasta me parecen desopilantes. Si tan solo una de ellas, se me hubiera pasado por la mente, antes de mi desliz en España, me metía de monja antes de coger como si se terminara el mundo…


  ¡La parió!


  Hago lugar sobre el escritorio, apoyo mi trasero y reflexiono.


  ―Bien, suponiendo por un momento que algunas de las hipótesis del “genio” de Sherlock, sea verdad, descartando, por supuesto la del padre de mis hijos; el fin de hostigarme estaría cumplido, ya que al tipo este lo está buscando hasta Kun Fú, por lo que yo estaría fuera de peligro. ¿O no?


  ―Yo no lo veo tan así ―me contesta Gastón, poniéndose de pie y caminando hacia donde estoy―Creo que te estás olvidando del sexópata. Él no está descartado aún; por lo que sigue siendo uno de los sospechosos ―toma una de las medialunas que hay en el paquete y se vuelve al sillón diciendo con la boca llena, que había olvidado lo buenas que eran con dulce de leche.


  ―Sea como sea, me encuentro más tranquila.


  ―¿Y eso? ―me pregunta Ignacio, asombrado por mi afirmación.


  ―En el fondo…, muy en el fondo, nunca creí que Rodrigo estuviera detrás del crimen de mi guardia.


  Observo a Ignacio y Gastón, cruzar sus miradas como diciendo “Nooo podéees” y me obligo a explicarles qué es lo que me lleva a decirlo.


  ―Es cuestión de remontarnos a los hechos del pasado. Es verdad que está medio desequilibrado, pero…


  ―¿Medio? ―repite Ignacio levantando los brazos hacia el techo―, te recuerdo que hasta anoche temblabas de solo pensar lo que es capaz de hacer el tarado este. Hasta yo mismo, sin conocerlo y sabiendo solo la parte que me has contado, creo que está más rayado que Nerón.


  ―Ok, me rectifico, puede estar loco, pero de ahí a ser un asesino…


  ―¿No era que había matado a tu perro?


  ―Bueno, Ciro apareció envenenado y todo apuntaba a que él lo había hecho porque justo coincidió con la fecha que me acosaba; pero en realidad…


  ―Ahh, buenooo… ¡Ahora resulta que el tipo es un santo! ―me interrumpe Ignacio, prácticamente gritando.


  ―Un santo no, pero tampoco un asesino serial. Y en el último de los casos, ni siquiera está por aquí, así que… ―saco dos facturas más y camino hacia la salida―ya no veo la razón para no retomar mis actividades. Tengo muchísimo por hacer. Bye bye, me voy a mi galería ―les anuncio dando por terminada la charla.


  ―Ni se te ocurra pasar por esa puerta ―grita Ignacio; tarde…, ya estoy en el pasillo.


  Sale tras de mí hecho un loco, seguido por Gastón que está con los ojos desorbitados.


  ―¡Carla! ―me grita aún más fuerte.


  Natalia se levanta sin entender nada. El custodio nuevo, del cual ni el nombre me acuerdo, me sigue nervioso sin saber qué pasa. La puerta de la sala de juntas se abre de par en par y Verónica sale furiosa echando llamaradas por los ojos.


  ―¿Se puede saber qué carajo pasa? ―pregunta entre dientes, queriendo devorarnos con la mirada.


  Todos quedamos congelados, muertos de vergüenza, intimidados por la imagen de autoridad que impone mi amiga «Como la admiro, es una genia» pienso


  ―Perdón ―murmura Natalia haciéndose cargo del escándalo que armamos, siendo ella la única inocente.


  ―Perdón, nada. Es nuestra culpa, no tuya ―sale en su defensa, Ignacio, parándose frente a su eficiente secretaria. Voltea hacia donde está Vero cruzada de brazos y se excusa―. Es que tu amiga me saca de quicio ―refuta señalando hacia donde estoy yo, sin mirarme.


  ―¿Yo te saco de quicio? ¡¡¿Perdón?!! El que comenzó todo…


  ―¡Bueno, basta ya! ―ordena Verónica adelantándose hasta el círculo donde estamos nosotros―, parecen dos niños, caramba. Estoy tratando de armar una estrategia para contrarrestar la caída de ayer en la bolsa y ustedes se dedican a pelear como si estuvieran en el patio de un colegio.


  Bajamos la vista al piso admitiendo la comparación. Es tal cual, la patética representación que acabamos de hacer.


  ―Cinco minutos más, le pido ―nos dice cambiando el tono de voz por uno condescendiente ―. Que nadie se vaya del edificio hasta que yo no salga de esa oficina ―determina mirándome directo a los ojos. Gira sobre sí y camina hacia donde dejó en suspenso la reunión para salir a reprendernos. Llega a la puerta y antes de desaparecer en el interior del cuarto, le dice a Natalia ―Y por favor, encarga ya una máquina nueva de café, te lo suplico.


  Uno, dos…, tres. No sé cuantos minutos pasan antes de que Gastón rompa el silencio que quedó flotando en el espacio, con un suspiro.


  ―Esa es mi chica ―dice a continuación, con el rostro lleno de admiración.


  


  


  CAPÍTULO 28


  


  


  Cuarenta y cinco minutos después, salen de la sala de reuniones los accionistas mayoritarios de la empresa, con sus respectivos gerentes de áreas; auditoría, monitoreo, la letrada, administración y finanzas, y que se yo cuántas secciones más que me nombra Naty, a medida que van desfilando frente a nosotras, saludando de manera cortés pero fugaz, mientras van debatiendo entre ellos los pasos a seguir.


  Por último, emergen del interior, Verónica junto a Ignacio. ´Él se incorporó al plantel minutos después que recibiéramos el reto del siglo de parte de su jefa, o sea, mi amiga.


  Ambos quedan debajo del umbral charlando como si nosotros no existiéramos. Bueno, en realidad todos están ensimismados en sus cosas, Gastón habla por celular con sus padres, preguntando por sus hijos. Natalia está acomodando en el archivo todas las carpetas que Vero le había solicitado durante la asamblea. Y yo, como sapo de otro pozo, esperando que me abran la puerta del estanque para saltar al charco donde pertenezco: mi amada galería de arte.


  Resoplo con tanta fuerza, que llamo la atención de quienes me rodean, sobre todo de mi chico y Vero, que, sin dudarlo, camina hacia mí dejando a su gerente, Ignacio, con la palabra en la boca.


  ―¡Perdón, amiga!―expresa abrazándome de la manera más fraternal que pueda haber―, tenía que resolver esos temas laborales para poder dedicarme, cien por ciento, a nosotras.


  ―Tranqui, lo entiendo.


  ―Quiero que me pongas al tanto de cómo está la situación ―mira por sobre mi hombro y ve al custodio―Y ¿él es?…


  La pregunta queda suspendida y antes de que yo gire para presentarle al hombre sin nombre, él se adelanta con el brazo estirado y la mano abierta para estrechar la de Verónica.


  ―Guzmán, señora Posse; Adelqui Guzmán, para servirle.


  ―Es uno de los hombres del inspector Suarez ―agrego intentando retener su nombre.


  


  Media hora más tarde, Verónica y yo, estamos camino a la galería, escoltados por Adelqui, claro está.


  Después de otra acalorada discusión con Ignacio, él accede al fin a mi insistente pedido.


  Antes intentó comunicarse sin éxito con el inspector para adelantarle mis movimientos.


  Él no podía acompañarme. Aunque en cierta forma el peligro hubiera pasado según los resultados que arrojaron las investigaciones; el estado de alerta continuaba latente.


  Gastón se había ido a casa de sus padres para almorzar con ellos y con los pequeños, Lucas y Cristiane, de tres y un año, respectivamente. Ambos ya estaban preguntando por sus papis. Esta nueva situación de mis amigos no deja de colmarme de ternura, «Verónica y Gastón, padres» pienso y una sonrisa se plasma en mi rostro de forma automática.


  


  Antes de despedirnos, quedamos que luego nos reuniremos para cenar juntos y conversar largo y tendido.


  ―La verdad que saber que, en realidad, no están detrás de mí, sino de Rodrigo, es una tranquilidad ―le comento a Vero que viaja junto a mí en el asiento trasero del auto de la empresa.


  ―Señora Carla ―me nombra Adelqui, quien va de acompañante con el chofer―, perdone mi intromisión, pero el inspector me ha dicho que debo mantenerme alerta porque el peligro no ha pasado aún, como está usted diciendo.


  ―Bueno, no es lo que yo digo; es lo que SU jefe le informó a mi novio.


  ―Pero es solo una de las hipótesis, señora. Creo que…


  ―Ay, bueno…ya ―expreso harta de que todo el mundo opine sobre el tema―. Si me querés cuidar, cuidame, pero déjenme respirar un poco y hacer mi vida como siempre lo he hecho.


  ―Tranquila, amiga…―trata de sosegarme Verónica, tomando mi mano con firmeza ―, no perdemos nada con andar con cuidado mientras volvés de a poco a tu rutina.


  La miro y su imagen se torna borrosa, creo que estoy a punto de llorar.


  ―Ay, Vero…, no sabes la falta que me hace tu parsimonia para afrontar este tipo de cosas. Es que han sido días para el olvido donde tuve que desenterrar y exponer las porquerías por las que pasé. Hechos que vos ya conoces, y los que hubiera preferido que quedaran en el pasado, que no lo supiera Ignacio, por ejemplo.


  Me da mucha vergüenza con él, todo esto ―expreso con sinceridad, secándome las lágrimas con la palma de mi mano libre.


  Vero me atrae hacia ella tirando de la mano que no soltó más y me abraza como si fuese mi mamá, de manera cálida y contenedora. Y se siente tan bien…


  


  Entramos a la galería, escoltadas por Adelqui, por supuesto, y viene Laly a recibirnos.


  No puedo evitar que un escalofrío me recorra el cuerpo, cuando paso por el sitio donde mataron al pobre guardia.


  ―Laly, ¿enviaron las flores a la sala donde velaban a Gutiérrez, como te pedí?


  ―Sí, Carla. También publiqué en el periódico, las condolencias de parte tuya y de la firma.


  ―Bien.


  ―Si me permiten ―escucho a Vero que quiere acotar algo―, me gustaría poner a disposición de la viuda, si es que la hay, el bufete de abogados que trabaja para Pronex. Ellos pueden activar los trámites para que su familia pueda cobrar lo antes posible el seguro y todo lo que tenga que ver con las responsabilidades laborales tuyas, Carla, para con él.


  ―Me parece perfecto. No había pensado en eso. Mil gracias amiga ―le agradezco de corazón.


  A medida que avanzamos por la sala, mi eficiente secretaria me va detallando los avances que ha hecho en la preparación de la próxima exposición.


  En el lateral derecho, detrás de uno de los atriles principales, observo un hombre de espaldas, trabajando en lo alto.


  ―Es el técnico de las cámaras de seguridad, vino enviado por un inspector, según dijo ―me informa y deduzco que Suarez no es tan inútil después de todo―, comenzó por las que habían sido desconectadas. Está revisando todas las del interior también.


  ―Perfecto ―le digo complacida, mientras seguimos caminando hacia la escalera que lleva al piso superior donde se encuentra mi despacho.


  


  ―¡¡Ayy, al fin!! ―expreso suspirando al abrir la puerta de mi buncker―¡¡Hogar, dulce hogar!!


  Las chicas me miran y ríen como si hubiera dicho el chiste de mi vida, pero juro que es así como lo siento.


  ―Esta es la gráfica que llegó ayer para la muestra ―dice Laly, destapando una caja que está sobre el escritorio―. El diseñador dijo que estaba toda aprobada así que ya envié la parte que corresponde a la prensa y las invitaciones a todos los de la lista que nos dejó el artista.


  


  ―Sos una genia, Lalita. No entiendo cómo hiciste todo eso ayer, a pesar de la invasión que hubo a la tarde.


  ―¿Invasión? ―repite Vero, sin entender a que me refiero.


  Laly le explica nerviosa todo el operativo policial que se desarrolló a raíz de la llegada del extraño sobre a mi nombre y mi amiga sigue atenta su relato.


  ―Bueno, aunque, en definitiva, ese maldito sobre terminó despertando las otras hipótesis de Suarez, por lo que “Mala suerte, buena suerte”, diría mi querido señor “X” ―dice Verónica, simplificando el tema, muy a su estilo.


  ―Hablando de tu “señor X”, ¿Qué raro que don obsesión con patas no te haya llamado aún? ―comento al notar ese pequeño detalle.


  ―¡Mierda, nena! ―exclama Vero, sacando de su bolso el celular―, olvidé activarlo luego de la reunión. ¡¡Ay, carajo ―dice mirando la pantalla del móvil―, dieciséis llamadas perdidas!!


  Laly y yo nos miramos, haciendo ambas el mismo gesto de “que exagerado”


  Mientras Vero llama a Gastón, yo libero a mi secretaria para que pueda ir a almorzar y que se tome la tarde. Demasiado ha hecho la pobre en dos días.


  ―¿No necesitas que me quede, Carla? ―ofrece antes de salir disparada por la puerta. Pobre, debe estar hasta la coronilla de todo ya.


  ―Anda nomás, que nosotras terminamos acá y nos pedimos algo tranqui para picar al bar de la esquina.


  ―Ok… ¿les digo algo a los que están abajo? ―me pregunta tomando su cartera y colgándosela del hombro.


  Quedo mirándola intentando entender de qué habla, hasta que mis neuronas se compadecen y caigo a que se refiere.


  ―Ahhh, ya te entendí. A ver… para el guardaespaldas le pido algo yo, pero el hombre de las cámaras no sé para cuánto más tendrá ―pienso en voz alta―, mejor decile que, si le falta mucho, se vaya a comer algo él también y que después termine, total nosotras vamos a estar acá un buen rato ―resuelvo, despidiendo con un beso a Laly.


  


  Vero continúa hablando con su chico por celular. De vez en cuando escucho como si balbuceara palabras inentendibles y es más que obvio que se está dirigiendo a alguno de los niños… Me mata de ternura verla en su rol de madre luego de todo lo que tuvo que pasar. Pienso en las secuelas traumáticas que dejaron esos hechos, en su cuerpo y espíritu, y un escalofrío me recorre la columna.


  Gracias al cielo el destino premió su fortaleza y tenacidad, poniendo en su camino un hombre que la ama con locura y dos bellos hijos del corazón.


  


  «¡Ahhhh!» Suspiro pensando en Ignacio; deseando con toda el alma que, por una vez en la vida, algo me salga bien y no la cague con mis metidas de pata.


  ―En fin… ―digo en voz alta, conectando mi notebook para ponerme a trabajar.


  


  Mi hermanita del alma entra con el rostro convertido en una juguetería entera.


  ―Los amo tanto, tanto, que creo que no es humanamente posible hacerlo. Juro que en mi vida imaginé que se pudiera ser tan feliz ―dice casi llorando de la emoción, dejando el teléfono sobre el escritorio.


  Me levanto y voy hacia ella para abrazarla.


  ―No te imaginas lo que disfruto viéndote así. Vos te mereces esto y mucho más.


  ―¿Más? ―repite sorprendida ― ¡No, por favor! Me explotaría el corazón.


  Ambas reímos emocionadas.


  ―Bueno, che… ―digo separándome de ella―, pero ”No se puede vivir del amor”, como dice la canción de Calamaro, así que pidamos algo para comer que me muero de hambre.


  Giro y me dirijo a mi silla, escuchando a Vero que sugiere un par de platos para nuestro menú.


  


  Un grito, un golpe y un tremendo dolor hace que me desmorone cayendo al piso. La luz se esfuma y la oscuridad me absorbe, arrastrándome a la inconsciencia.


  


  


  CAPÍTULO 29


  


  


  Laly se sentía complacida por el trabajo que había realizado. Aún no estaba terminado, pero mientras más repasaba mentalmente su tarea, más se convencía de su profesionalismo, y eso le encantaba.


  En el último de los peldaños se topó con el joven agente que estaba cuidando a su jefa, firme y de pie, como un soldadito de plomo y le transmitió el mensaje de Carla, antes de dirigirse hacia donde se encontraba el técnico de las cámaras de seguridad.


  ―Señorita, disculpe ―la llamó Adelqui, interrumpiendo su marcha― ¿alguien más se encuentra arriba?


  ―No, solo la señora Migliore y su amiga, Verónica Posse ―le respondió volteando hacia él.


  ―Bien, y la única salida es ésta ¿verdad? ―inquiere señalando la escalera.


  ―La única a menos que saltes por la ventana del despacho, cosa que no recomendaría, o el tragaluz del depósito, por donde estoy segura de que no pasarías ―acota observándolo cómo sonríe por su respuesta― ¿Algo más? ―pregunta ella ahora.


  El muchacho niega con la cabeza, dando por terminado su improvisado interrogatorio y Laly retoma su camino.


  El hombre del service le informa que en diez minutos finaliza su trabajo y se retirará para comprobar el funcionamiento desde la central.


  ―¡Perfecto! ―expresa satisfecha―. Al salir trabe la puerta, por favor ―le pide para que ningún curioso pueda entrar ya que, hasta la inauguración de la muestra, permanecerá cerrada. Él levanta su pulgar en aprobación.


  «Listo», se dice a sí misma. Se despide y sale de la galería hacia su casa, disfrutando de ante mano la ducha helada que se dará.


  El técnico de las cámaras desciende, acomoda las herramientas en su caja y observa al custodio que está siguiendo en silencio sus movimientos. Se incorpora, toca la visera de su gorra a modo de saludo y voltea hacia la puerta principal.


  «Al parecer terminó antes», deduce Adelqui, suspirando aliviado. Necesita ir al baño y no quería hacerlo hasta tener la seguridad de que nadie más, salvo ellos tres, quedan en el lugar.


  Gira hacia la escalera y mira verificando que ambas mujeres permanecen en la oficina.


  Antes de que pueda dar un paso hacia donde se encuentra el baño, recibe un golpe en la nuca, cayendo inconsciente.


  


  


  CAPÍTULO 30


  


  


  Mierda, todo me da vueltas. Intento incorporarme, pero siento mis manos y pies amarrados a la pata de algún mueble.


  «Respira, Carla… Vamos, tranquila… eso es», pienso mientras inhalo y exhalo asiéndole caso a mi mente.


  Abro los ojos de manera lenta, buscando algún punto para hacer foco y detener este mareo espantoso que hasta nauseas me provoca. Un fuerte dolor en la nuca activa mi memoria y comienzo a recordar de manera confusa lo que pasó. Carajo, alguien me golpeó mientras hablaba con Vero…


  ―¡Vero! ―repito en voz alta, haciendo un recorrido en el poco campo visual que tengo desde la posición en la que me encuentro, buscándola con desesperación en lo que parece ser el depósito de mi galería.


  La descubro y se me paraliza el corazón. Está tirada boca arriba, frente a la estantería de los artículos de limpieza, inconsciente. Un hilo de sangre sale de su boca, surcándole el rostro en caída libre hacia el piso… Pero ¿qué mierda es esto? ¡Está herida!


  No entiendo nada. ¡Maldito Suarez! dijo que Rodrigo estaba lejos.


  ―Vero, amiga ―la llamo casi susurrando―, por favor, despertate.


  La angustia que siento me comprime el pecho. Ella no se mueve…


  ―Verónica… ¡Por Dios! Abrí los ojos ―insisto entre dientes para no gritar y alertar al desgraciado que nos ha hecho esto.


  ―Vero, ¡la puta madre! ―repito insultando, llorando de la impotencia.


  Se mueve y un gesto de dolor le desfigura la cara. Pasa la lengua por sus labios, recogiendo la sangre que no deja de brotar.


  ―Perdoname ―le suplico, sintiéndome responsable absoluta de lo que está pasando―. Yo creí… El imbécil del inspector dijo que era tras él, de quién estaban y… «Pero es solo una de las hipótesis, señora», recuerdo las palabras del guardaespaldas y la ira me carcome.


  ―Maldita sea, Rodrigo Valencia… ¡Te odio! ―espeto en voz alta perdiendo el control, intentando zafarme de la atadura, sin éxito.


  ―¿Rodrigo? No…, él no… ―comienza a decir Verónica, con dificultad, cuando la puerta se abre de repente y alguien entra.


  ― Pero... ¡¡No puede ser!!―digo sin poder creer lo que veo.


  


  


  CAPÍTULO 31


  


  


  Verónica.


  


  Escucho a Carla decir mi nombre, pero no puedo abrir los ojos…


  ¡Oh, Dios..., me duele todo!


  Paso la lengua por la parte inferior de mi boca y me arde horrores. Siento como, de una herida en la comisura de mis labios, no deja de brotar sangre.


  «Es una pesadilla… es eso, no me puede estar pasando esto…, no de nuevo» pienso mientras intento identificar de donde viene la voz de Carla.


  ¡Carla!, repito para mí, cayendo en la cuenta de que ella también puede estar lastimada. Estaba conmigo cuando me sorprendió el hijo de puta.


  ―Perdoname ―la escucho suplicar.


  No, amiga… perdóname vos a mí.


  ―Maldita sea, Rodrigo Valencia… ¡Te odio! ―grita insistiendo en culparlo.


  ―¿Rodrigo? No…, él no… ―digo con dificultad rogando que me escuche, buscando fuerza en algún sitio de mi cuerpo para poder incorporarme e ir junto a ella.


  La puerta se abre y la luz me encandila, pero puedo distinguir perfectamente de quién es la silueta que está de pie en el umbral.


  ―¡¡Lisandro!! ―lo nombro y se me revuelven las tripas al hacerlo― Maldito hijo de puta, ¿cómo es que?...


  ―¡Si, yo! ―confirma interrumpiéndome, caminando hacia mí para hacer que me levante tirando de mi cabello― ¿Cómo es que qué?... ¿Qué estoy aquí? Ay mi vida, es una larga historia.


  ―No te atrevas a tocarla, mal nacido de mierda ―espeta Carla, contorsionándose, amarrada a la parte baja de una alacena de hierro.


  ―Vos te callás, putita ―le grita a mi amiga volteando hacia ella―, son tan estúpidas que ni siquiera se percataron que era yo el que estaba debajo de la gorra, con el uniforme de técnico.


  ―¡¡Adelquiiii, Adelquiii!! ―grita Carla, desesperadamente


  ―Llamalo todo lo que quieras al novato, dudo que te escuche. Está durmiendo sobre un charco de sangre en la planta baja.


  ―¡Hijo de puta, ¿qué le hiciste? ―pregunta Carla, llorando, sin dejar de intentar zafarse de las cuerdas que la mantienen inmóvil.


  Lisandro no le contesta, vuelve a fijar su atención en mí.


  Su cara es la del demonio en persona. Tiene los ojos inyectados en sangre y las pupilas dilatadas… todo el aspecto de estar bajo los efectos de algún narcótico.


  ―Después me encargo de vos, prostituta barata ―le avisa sin quitarme sus ojos de encima―, ahora tengo un asunto pendiente que arreglar con tu amiguita.


  Me lleva prácticamente a la rastra y siento cómo mi pelo se va desprendiendo del cuero cabelludo.


  ―Por favor…, hablemos ―le suplico al entrar a la oficina de Carla.


  ―¿Y de qué querés hablar? ―vocifera tirando todo lo que hay sobre el escritorio ― ¿De cómo me cagaste la vida? O tal vez te interese saber todo lo que pasé cuando mis jefes venezolanos enviaron a buscarme para que les explicara el porqué de la caída masiva de las operaciones que tenían en curso con todos sus contactos en Argentina ―continúa enumerando.


  Empuja mi cara contra la madera fría, haciendo presión con la mano en la que aún tiene mi cabello enroscado, y quedo boca abajo, con el torso sobre la mesa y los pies que apenas tocan el piso.


  ―Lisandro, no lo hagas, por favor…―musito llorando; tratando de aferrarme a cada una de las imágenes que pasan por mi mente como diapositivas… Gastón, los niños… nuestra casa…nuestros proyectos…


  Levanta mi vestido y me arranca la ropa interior, haciendo que un ardor intenso me queme la cadera.


  ―Por favor…


  ―Si no fuera por toda la información que tenía de su principal competencia, el cartel de Colombia ―continua sin escuchar mi súplica―, en este momento estaría tirado en el riachuelo, empalado y con tres tiros en la cabeza.


  Siento cómo baja su cremallera y aparece de golpe frente a mi rostro.


  ―¿Por qué esa carita de susto? ―pregunta y me pasa su asquerosa lengua por la boca, saboreándose―, mmm, había olvidado cómo era el sabor de tu sangre.


  Lloro de impotencia y maldigo cada uno de los malos recuerdos que trae de la mano esta situación. Lloro porque creí que ya nunca más el sufrimiento tocaría a mi puerta.


  


  Mete una de sus piernas entre las mías, obligándome a separarlas.


  


  Lloro por Gastón y por nuestros hijos…por nuestro futuro.


  


  ―¿Me extrañabas?―pregunta mientras me penetra con violencia por detrás, desgarrando mi cuerpo y mi vida en pedazos


  


  


  «―Vero, no te pierdas esto―me grita Gastón, desde la puerta que da al balcón.


  Corro asustada y lo encuentro muerto de risa y orgulloso como si fuera un niño »


  


  ―Si supiera la puta de tu amiga en dónde terminó su adonis sexual ―escucho apenas, mientras el balanceo que provocan sus envestidas, me va dejando sin fuerza.


  


  «―Como pai, ma―dice Lucas, mirando a su papá, con una sonrisa de oreja a oreja al verme aparecer. Ambos están haciendo pis en una de las macetas donde tengo mis plantas.


  ―Se sacó solito el pañal y yo quise acompañarlo en su aprendizaje ―justifica mi adorable señor X, al ver mi rostro de desaprobación. Pero no puedo enojarme… y termino riendo junto a ellos»


  


  ―Estaba seguro de que vendrías a protegerla ni bien supieras que el loquito de Valencia había regresado. Solo era cuestión de sembrar evidencias que despertaran sospechas y sentarme a esperar con paciencia. Lo que no imaginé que iba a venir la familia en pleno.


  


  ―No te atrevas a mencionarlos si quiera ―le advierto volviendo de mis recuerdos, ignorando la franca desventaja en la que me encuentro.


  


  ―¿Qué no los nombre? ―repite a los gritos hundiéndose, con bronca, más en mí, lanzando una carcajada espeluznante―, vos me hacer reír. ¿Quién te has creído? Lo único que lamento es que no vas a ver lo que tengo preparado para tu querido Gastón y …, ¿cómo era el nombre de los recogidos?


  


  ―¡No los toques! No les hagas nada…por favor… ―le imploro con mi último aliento, sintiendo que me desvanezco.


  


  Un segundo antes de perder la consciencia, escucho un ruido seco y cómo un peso muerto se desploma sobre mí.


  


  


  


  CAPÍTULO 32.


  


  


  Ignacio había hecho todo lo que Verónica, su jefa, sugirió en la estrategia preparada junto al plantel de inversionistas de la empresa.


  Salió de la bolsa de comercio con un excelente resultado obtenido gracias a cada uno de los movimientos calculados, todo hasta el más mínimo detalle.


  ―Macho, tu mujer es increíble ―le dijo a Gastón, ni bien atendió su llamado―, recuperamos el valor de las acciones y al paso que estaban subiendo, hasta hace unos minutos, hoy nos queda una linda diferencia… otra que superávit, ¡carajo! ―le comunicó entusiasmado.


  ―¡Buenísimo!― respondió con la misma exaltación que su amigo―Y sí, ni falta hace que me lo digas… Mi dama es una grosa por donde se la mire, aunque a veces me dan ganas de darle unas nalgadas al estilo de ese Grey que ella lee ―había reflexionado en voz alta, pensando en todas las llamadas que había hecho sin obtener respuesta de Vero, en las últimas dos horas―. ¿Por dónde andas ahora? ¿Estás en la bolsa aún?―le preguntó intentando apartarse de la preocupación que ya le estaba carcomiendo la cabeza.


  ―Acabo de salir en este mismo momento. Quedó todo en manos de los asesores de la empresa. Cruzo los dedos para que no metan la pata ―le contestó haciendo un gesto hacia el cielo.


  ―Venite a lo de mis viejos así ves a tus ahijados.


  ―¿A mis qué? ¡¡Boludo, cómo me lo vas a decir así!!


  


  Las risas y la emoción habían ocupado un buen rato la línea. Luego de cortar, Ignacio cambió su itinerario y en lugar de dirigirse a Pronex, fue directo a lo de su amigo del alma con el corazón latiéndole más fuerte que de costumbre; moría por ver a sus ahijados.


  


  Charlaron, jugaron tirados en el piso con los niños, y de cuando en cuando, Gastón, había intentado comunicarse con Verónica.


  ―Tranquilo, loco. Estas dos, seguro están dale que dale con el chusme…, hasta deben tener las lenguas en remojo ya de tanto parlotear ―intentó convencerlo Ignacio al ver la preocupación que ya se había instalado en el rostro de su amigo. Aunque, en realidad, él también estaba inquieto. Carla había olvidado su celular en la oficina de Pronex y no había sabido más nada de su chica desde que se despidieron pasado el mediodía.


  Gastón le dedicó una sonrisa algo forzada. No le gustaba nada esa espina que comenzaba a molestarle en el pecho.


  Cuando estaba a punto de marcar nuevamente, la pantalla se iluminó al igual que su cara.


  Era Verónica.


  ―¿Se puede saber dónde carajo están? ―fue lo primero que dijo mandando al diablo su aparente paciencia.


  Ignacio sintió que el alma le volvía al cuerpo, si ella llamaba quería decir que ambas estaban bien.


  La conversación se fue distendiendo luego de que Verónica le explicara el por qué, dónde y con quién estaban, para terminar pasándole el móvil a los niños y que su madre tratara de interpretar lo que ellos le contaban.


  


  El celular de Ignacio comenzó a sonar en el momento que Gastón y él, estaban tomando un trago luego de hacer dormir a los incansables pequeños.


  ―Noriega, habla Suarez ―le había anunciado como si Ignacio no lo tuviera entre sus contactos.


  ―Lo sé, inspector ¿Tiene alguna novedad?


  ―Estoy llamando a Carla y no logro dar con ella. Tampoco puedo comunicarme con Guzmán ―le había dicho con un tono de voz que denotaba toda la preocupación que eso le despertaba.


  ―Tranquilo, todo está bien. Carla se olvidó su celular en mi trabajo. Ella se fue hoy alrededor del mediodía, junto a Verónica y su custodio.


  ―¿Cerca del medio día? ―había repetido casi gritando


  ―Son casi las cuatro de la tarde y mi hombre no se ha reportado por más de tres horas. Esto a mí no me gusta nada.


  ―Suarez, hace una hora, más o menos, que nos comunicamos con ellas, no se ponga loco ―le respondió Ignacio, minimizando su preocupación―, todos estaban en la galería, ellas, Guzmán y el técnico de las cámaras que usted envió.


  ―¿Técnico? Yo no envié a ningún técnico, Noriega.


  


  


  La Galería estaba montada en una casona antigua ubicada en la calle M. T. de Alvear, a metros de la avenida Santa Fe del exclusivo barrio La Recoleta.


  El departamento de los padres de Gastón quedaba a unos siete kilómetros de distancia, en Colegiales, y el destacamento policial más cercano a unos diez minutos.


  El transito era un caos.


  Suarez había solicitado apoyo a los móviles que se encontraran en la zona. Él se encaminó desde la central con todos los efectivos necesarios.


  Ignacio manejó como loco, mientras Gastón iba agitando un pañuelo blanco por la ventanilla para que le abrieran paso.


  Un agente que estaba terminando su guardia en el teatro Colón, acudió, alertado por radio de lo que podría estar pasando en el lugar, llegando primero que nadie.


  La puerta se encontraba trabada por dentro, pero sin llave, lo que le habría permitido abrirla luego de hacer palanca con un destornillador que le prestó un comerciante vecino.


  Al ingresar divisó el cuerpo de un hombre, aparentemente inconsciente, tirado al pie de la escalera.


  Sacó su arma reglamentaria caminando de manera sigilosa hasta él y comprobó que sus signos vitales eran débiles, pero aún vivía.


  Solicitó una ambulancia mientras subía los primeros peldaños, alertado por los gritos de una mujer.


  Carla no dejaba de llamar a Adelqui. Alguien tenía que escucharla.


  


  Suarez ordenó cercar la zona.


  Él mismo, seguido por cuatro efectivos fuertemente armados, ingresaron al salón principal cuando el primer policía que se había hecho presente ya estaba en la planta alta.


  Cuando estaba a punto de abrir la puerta de donde provenían los alaridos de mujer, divisó en el interior del cuarto que estaba del lado contrario, la silueta de un hombre, de espaldas, con los pantalones bajos.


  Se acercó con cautela y la escena lo asqueo. Giró su pistola en la mano y, sin dudarlo, le propinó un culatazo en la cabeza, haciendo que se desplomara inconsciente sobre su víctima.


  Suarez entró en la habitación, cuando el guardia estaba ayudando a la mujer, víctima de violación, a incorporarse.


  Verónica no podía mantenerse en pie y la sangre le corría desde la entre pierna hasta el piso.


  Dos de los efectivos socorrieron a Carla, cortando las sogas que la habían mantenido cautiva. Al recuperar la libertad, corrió hacia el cuarto contiguo.


  Vio a Verónica, en un rincón, en estado de shock, sostenida por dos policías, llorando, temblando y repitiendo: “No les hagas nada… por favor”


  Carla miró hacia el piso y allí estaba el hijo de puta de Lisandro, boca abajo, semidesnudo, quejándose. Había comenzado a recuperar la consciencia.


  Uno de los agentes al percibir que estaba reaccionando, se acercó sacando las esposas de su cinturón para colocárselas.


  Lisandro observó hacia el costado donde se encontraba Verónica y con una sonrisa digna del diablo, le había preguntado: “¿Te gustó, putita?”


  Carla miró el rostro de terror de su hermana del alma y luego al policía que estaba por colocarle las esposas al degenerado, implorándole que actuara rápido y lo sacara de allí.


  El agente colocó uno de los extremos en la muñeca derecha de Lisandro, y cuando intentó sacar el brazo izquierdo, que permanecía debajo del cuerpo, para cerrar el cepo, éste lo sorprendió incorporándose de golpe, haciendo que trastabillara y cayera hacia atrás.


  En cuestión de segundos, Lisandro estaba sobre el muchacho. Lo golpeó y le quitó el arma, apuntando directamente hacia donde estaban las mujeres.


  ―Ahora sí, ¡morite, puta de mierda! ―gritó presionando el gatillo.


  


  


  Instantes después, entraron Ignacio y Gastón, secundados por los médicos de emergencia, quienes comprobaron que la persona que yacía sobre el piso, cubierta de sangre, había muerto.


  Mientras los camilleros retiraban el cuerpo abatido por tres certeros disparos, dos en el pecho y uno en el medio de sus ojos, Gastón se tomaba de la cabeza y giraba en círculos, repitiendo para sí que eso no estaba pasando.


  


  


  CAPÍTULO 33


  


  


  La noticia sobre lo que ocurrió esa tarde trascendió como un intento de robo, con el resultado de una persona fallecida.


  El cuadro con el que se encontró el primer agente que acudió al sitio, quedó en el informe, que él mismo realizó por separado al del operativo en general, y que fue caratulado como de instancia privada.


  Suarez se encargaría de mantener el secreto de sumario hasta donde fuera necesario, con la venia y el compromiso de la justicia para que así fuera.


  En su declaración, explicaba cómo uno de los efectivos que sostenía a Verónica, había desenfundado su nueve milímetros al ver que su compañero era reducido por Lisandro Allende; sin otra alternativa que abrir fuego, en el instante que éste efectuara un disparo cuyo blanco era la mujer agredida sexualmente. El proyectil se desvió e impactó en la pared, gracias a Dios, al salir del arma en el instante que Allende, herido de muerte, perdió la estabilidad y caía hacia atrás, para no levantarse nunca más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Noelia, Natalia y Laly, tomaron a su cargo la mayor parte del trabajo en sus distintos empleos. Tanto Ignacio, como Carla, no estaban en las condiciones óptimas para hacerlo; mucho menos Gastón, y ni hablar, Verónica.


  Laly se comunicó con Gloria, la amiga y antigua jefa de Carla. Ella sabría cómo encaminar la muestra que debería llevarse a cabo en pocos días.


  Debían cambiar el lugar donde realizarla, ya que en la galería habían sucedido demasiadas cosas negativas que nada tenían que ver con la energía que desprendía el arte.


  Gloria viajó desde Córdoba y en menos de veinticuatro horas estaba anunciando en los medios las novedades y cambios para poder asistir a la exposición del reconocido artista plástico, en su nueva localización.


  


  Cuando ya estaba todo solucionado y en manos de Laly, Gloria se reunió con Carla, antes de emprender el retorno a su ciudad.


  


  ―No sé puntualmente que ha pasado, pero debe ser realmente serio a juzgar por el estado emocional en el que se encuentran todos ―le dijo respetando el hermetismo con el que cubrían el tema, no obstante, muy afligida―. Te propongo algo.


  Carla la observó expectante, rogando que esa propuesta la ayudara a salir, al menos un poquito, de la angustia en la que se encontraba sumergida.


  ―¿Por qué no se vienen conmigo a Córdoba?


  ―Ojalá pudiéramos ―respondió desanimada pensando directamente en Vero.


  ―Mira, José y yo vamos a pasar la navidad en la casa, hostería, estancia o cómo quiera llamarle mi cuñada, a su lugar en el mundo.


  ―¿Clarita? ―preguntó viendo una pequeña luz de esperanza en lo que su amiga le decía.


  ―¡Sí! Vos ya conoces el lugar, bah… en realidad todos, menos Verónica, han estado allá pasando unos días.


  Carla estaba segura de que sería cien por ciento positivo aceptar lo que Gloria estaba proponiéndole, pero, aunque Vero se mostraba ante todos con una actitud calma y optimista, ella se daba cuenta que la procesión iba por dentro. Que su hermana del alma haría todo para preservar a su amada familia del tremendo dolor que ella sentía.


  La imagen de Josefina y Guido se instaló en su mente… «Mis hijos», pensó. Ella haría lo mismo por ellos. Solo Dios sabía lo que daría porque estuvieran a su lado.


  


  ―No lo sé… Tal vez… ―le respondió regresando a la realidad, conectada con la posibilidad, aunque remota, de poder hacer realidad la propuesta de Gloria.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Lunes 22 de diciembre de 2015,


  Agua de Oro, Córdoba


  


  Carla


  


  «Mañana se cumple una semana ya», pienso y se me pone la piel de gallina.


  Fricciono de manera instintiva mis muñecas con escaras. Solo Dios sabe lo que intenté quitarme la soga que las mantenían amarradas al mueble del depósito para socorrer a Vero.


  Sus súplicas retumban en mi cabeza y las ganas de llorar me invaden…


  Miro hacia el arroyo y veo a mi amiga, mi hermana del alma, sentada a la orilla con los pies en el agua.


  Gastón, ubicado tras ella, la envuelve con sus piernas y brazos, formando un escudo humano a su alrededor.


  “―Es una mujer fuerte ―dijo el psicólogo del equipo médico donde estuvo internada desde el día de la agresión―. Su cuerpo sanará, pero su espíritu necesitará de todo el apoyo, la contención y el amor que puedan ofrecerle.”


  


  Ay, amiga, cuanto lamento que hayas tenido que volver a transitar por el mismo camino de espinas de tu pasado.


  


  ―Ellos estarán bien ―me dice Ignacio pegándose a mi espalda, enlazando mi cintura con sus brazos.


  ―Es tan injusto, Igna… Si no fuera por mi culpa…


  ―Carla, por centésima vez te digo que no es tu culpa. El ex de Verónica, aprovechó todo lo que sabía de tu pasado, para atraerla a ella y vengarse, pero nada tiene que ver tu historia con el desenlace del cual fuimos víctimas.


  ―Lo sé, es solo que…


  ―A ver, morocha ―me dice haciendo que gire para quedar enfrentados―, todo, absolutamente todo, fue parte de un plan macabro del desgraciado de Lisandro. Todos caímos en su engaño, desde Suarez, hasta nosotros mismos ―acomoda mi cabello para atrás y besa mis labios rozándolos apenas, como para sellar el tema―. No quiero que ni por una vez más, te sientas responsable de lo que el hijo de puta le hizo. Lo que necesita Verónica, ahora, no es encontrar otro culpable por la sencilla razón que no lo hay. Todos los que estamos en su círculo íntimo, debemos ser fuertes y apoyarla… ―mira hacia donde nuestros amigos están fundidos en un abrazo mientras hablan y suspirando termina la frase―, apoyarlos…, a ambos.


  Nos quedamos en silencio. Solo el rumor del cauce del agua corriendo y algunos pájaros que no dejan de piar, acompañan nuestros malos recuerdos que fluyen sin permiso.


  Ojalá el arroyo se los lleve para siempre.


  


  


  


  


  


  Un grupo de niños viene hacia nosotros. Cristiane, corre como puede, a los tumbos, delante de Clarita Coletto y Lucas. Está desnuda y se abalanza buscando asilo en alguien que apruebe su acción.


  


  ―Mami, mami ―gritan a coro al verla, lanzándose hacia la mujer que no los trajo al mundo, pero que sería capaz de dar su vida por ellos.


  «Te amo tanto, amiga», pienso mirándola llena de admiración por ella.


  Gastón se pone de pie y ayuda a Vero a incorporarse.


  Ambos abren sus brazos para recibir a la luz de sus ojos.


  Cristiane gesticula más de lo que habla y Lucas, en su media lengua, explica lo su hermana intenta decir.


  ―Pai, ela não quer usar pañal, como eu.


  ―Ey gurrumino, ¿en qué habíamos quedado? ―lo corrige Gastón, recordándole el pacto de “solo hablar como papá y mamá en la Argentina”, una especie de juego para que todos lo entendiéramos, aunque resultaba gracioso escucharlo hablar en portugués.


  


  ―Todo bien con cuidarlos un rato ―exclama Clarita, tirándose en el césped agotada, provocando la risa de todos―, pero necesito descansar. No olviden que solo tengo once años, aunque parezca mayor.


  ―¿Solo once? Ufff, yo te daba como quince ―le comenta Vero, simulando sorpresa, levantando a Cristiane, para calzarla en su cadera.


  


  El sonido de un trueno hace que todos nos asustemos, sobre todo los chicos que se abrazan más al cuello de sus papás.


  ―Viene una tormenta, por qué no suben para la casa, por favor ―nos advierte desde lo alto, Clara.


  Justo cuando estamos por hacerle caso a su sugerencia, la expresión de Verónica cambia al darse cuenta de que un líquido caliente corre por su pierna.


  ―¡Cristi, me hiciste pis!


  


  Reímos enlazando en el aire nuestra buena energía, esa que todo lo puede, la que se hace invencible si la empatía es el móvil, si el amor es el estandarte por sobre todo.


  Las primeras gotas comienzan a caer sobre nosotros bendiciendo nuestra amistad, nuestros sueños… nuestros futuros.


  


  


  


  CAPÍTULO 34


  


  


  Es la víspera de la navidad. Carla ha estado todo el día buscando la forma de darle a Ignacio, la respuesta que él espera con tanto temor y ansias.


  Ella, la madre de Gastón, Clara, y un grupo de personas que trabajan en el lugar, están preparando el comedor principal para la cena de noche buena.


  Vero está descansando junto a los niños. “Mejor los hago dormir un rato así esta noche pueden estar más tiempo despiertos”, dijo fiel a su estilo de pensar en todo.


  Era increíble ver cómo iba mejorando su semblante. Todos estaban muy pendientes de ella, pero la fuerza de voluntad y superación que tenía era inigualable. Hasta había comenzado a dirigir telefónicamente, algunos negocios de la empresa. Cuando Gastón se enteró, puso el grito en el cielo, pero luego de hablar con el terapeuta que estaba en contacto permanente con Vero, se tranquilizó. Él le dijo que era una muy buena señal que su señora se interesara nuevamente por lo que siempre la había apasionado: las finanzas.


  


  Carla miró hacia fuera, sin disimular su preocupación por la tardanza de Ignacio. Él, junto a Javier Coletto y Gastón, fueron hasta el pueblo con la excusa de buscar unos regalos para poner en el arbolito. Pero ya habían pasado más de cuatro horas y aún no regresaban.


  ―Tranquila ―le dijo Clara, tomando su mano ―, lo peor que puede pasar aquí es que se hayan entretenido compartiendo una cerveza en el bar y no se den cuenta de la hora.


  Clara estaba enterada del verdadero motivo de esa ida al pueblo, pero Ignacio la había penado a que abriera la boca.


  “Si le decís algo, se pudre todo” le había advertido, por lo que guardó el secreto a pesar de que moría de ganas por contarlo.


  Cuarenta minutos después, la bocina del auto de Javier, indica que ya están en la casa.


  La primera en salir al jardín para recibirlos es Carla.


  Un nudo en la garganta no le impide gritar de alegría y correr hacia Javier, Ignacio, Gastón y los jóvenes que los acompañan.


  Ignacio observa complacido el reencuentro entre la mujer de sus sueños y sus hijos.


  ―No lo entiendo… ¿Cómo vinieron?, ¿Dónde está su padre?, ¿Cómo es que él los ha dejado venir? ―pregunta Carla, mirando a uno y a otro sin poder creer que los tiene allí, con ella.


  ―El policía ese que se cree del FBI, llamó a papá para decirle que ya no corríamos peligro. Que el loco que te perseguía está más muerto que Tutankamón.


  Carla giró hacia donde estaba Ignacio luego de escuchar a Guido.


  ―¿Es verdad? ¿Está confirmado que murió? ―preguntó sin estar segura de querer que fuera cierto.


  Ella nunca había sentido ningún sentimiento hacia Rodrigo, solo atracción física. Tal vez debería sentirse aliviada por la noticia, sobre todo por las situaciones que tuvo que pasar debido a la obsesión que él tenía con ella, la que lo llevó a cometer actos denigrantes; pero lo cierto es que, muy en el fondo, le dio pena…«Pobre muchacho» pensó.


  ―Suarez me llamó ayer para avisarme que, a Salinas, o Valencia, como lo conocías vos, lo excarceló un abogado puesto por … ―Ignacio cortó su explicación cuando estaba a punto de nombrar a Lisandro. Tuvo temor de la reacción de Carla. Por alguna razón ella había bloqueado en su mente, parte de lo que había sucedido en la galería, una semana atrás―, por unos capos mafiosos venezolanos ―continuó omitiendo el nombre―. Ellos sabían que uno de los carteles más grandes de Colombia lo estaban buscando para arreglar cuentas; así que se lo entregaron en bandeja, no sin antes sacar una buena tajada de dinero y un acuerdo bastante favorecedor, que les dejaba las mejores zonas de distribución bajo su dominio en España y la Argentina.


  Ni bien ingresó a Colombia, a Erick Salinas, alias, Rodrigo Valencia, lo pasaron derechito al infierno.


  ―Che, sorry… pero ¿pueden resumir un poquito? ―pidió Josefina, poniendo sus ojos en blanco―, hace más de veinte horas que venimos viajando como para estar parados acá escuchando historias mala onda. Mejor termino yo porque Ignacio la pinta en colores ―determina tomando la batuta―. El policía llamó a papá, a pedido de Ignacio, para que nosotros pudiéramos venir a pasar la navidad con vos, mamá. Papá lo llamó y después de putearse un rato, para no perder la costumbre, arreglaron que viajáramos y listo. Colorín colorado, éste cuento ha terminado.


  ―No hay dudas de que es hija tuya, Carla ―afirmó Javier riendo.


  Una vez que terminaron de bajar las maletas y enseñarles el lugar a los chicos, todos fueron a prepararse para la cena.


  


  Ignacio estaba tomando una ducha cuando Carla entró al baño.


  ―Gracias ―le dijo ―hoy me hiciste la mujer más feliz del planeta.


  ―¿A sí? ―respondió él tramando algo―, ¿me pasas el gel?


  ―Sí, lo digo de corazón… Fue un hermoso gesto que no olvidaré por el resto de mi vida ―le respondía mientras buscaba lo que él le había pedido―. ¿Y desde cuando usas esto, vos? ―le cuestionó alcanzándole el frasco.


  Ignacio, la jalo hacia él, con ropa y todo, quedando debajo del chorro de agua, totalmente empapada.


  ―¡Sos loco, Igna!


  Él no dijo nada, solo la besó con pasión contenida, con el deseo de hacerla suya, pero no sólo poseer su cuerpo, sino poder ser el amo y esclavo de su corazón.


  


  ―Sí ―dijo ella separándose apenas de él.


  ―Sí, ¿qué? ―interrogó él sobre sus labios.


  ―Sí quiero vivir con vos…


  


  


  EPÍLOGO


  


  


  Sábado 10 de diciembre de 2016, Buenos Aires


  


  Carla.


  


  Estoy agotada. Ayer terminamos de traer todo a nuestra nueva casa y hay cajas por donde se mire, pero nada puede empañar la felicidad que me desborda el alma. ¿Motivo? Lo más bello para mí: mis hijos, Josefina y Guido, vivirán con nosotros y eso es increíble.


  No lo veo como un triunfo en la larga contienda que mantuve con Antonio, para que esto fuera un hecho, lo siento como si fuera una bendición…


  ―¡Es una bendición!, carajo.


  Grito con entusiasmo escuchando mi propia voz retumbar en la habitación prácticamente vacía.


  Ignacio se ha ido a la oficina. Desde que Vero puso a nombre de él, más del 51% de las acciones de Pronex, como regalo de boda (ups, perdón, olvidé mencionarlo. Nos casamos hace tres meses), trabaja muchísimo, obteniendo excelentes resultados.


  “¿Qué estás buscando, convertirte en el empresario del año?”, le cuestioné hace un rato cuando me dijo que debía atender unos asuntos que le habían quedado pendientes, prometiendo que volvería para que fuéramos a almorzar juntos.


  En fin, la verdad es que no me puedo quejar, Ignacio siempre está pendiente de mí y de todo lo que me preocupa.


  Él mismo se encargó de buscar una propiedad para montar una nueva galería de arte, donde ningún mal recuerdo se hiciera presente. Aunque según mi terapeuta debo agradecerle a mi memoria selectiva la capacidad de desechar lo que me hace daño recordar. Sé todo lo que pasó hace casi un año…, quién lo hizo y el por qué; pero eso es parte de lo que mi mente aparta de mí consciente como un mecanismo protector, manteniéndolo en donde debe estar, sepultado en el pasado.


  Cada uno de nosotros ha salido adelante como se pudo, eligiendo lo mejor para intentar sanar las peores heridas, esas que no se ven, pero que carcomen el alma…


  Vero, por ejemplo, actuó de manera tajante. “Buenos aires, me duele”, me dijo una vez, resumiendo todo lo que el lugar había significado para ella gran parte de su vida.


  Ella y Gastón solo volvieron para nuestro casamiento, el que fue simple y muy íntimo. Somos nosotros los que viajamos, al menos una vez al mes, para verlos.


  Ella vendió todas sus propiedades y las acciones, que aún le quedaban en la empresa, las transfirió a nombre de Gastón.


  Montaron un emprendimiento inmobiliario en Fortaleza, donde han puesto todas sus expectativas comerciales y laborales. Los padres de Gastón se mudaron al Brasil y viven muy cerca de la casa de nuestros amigos, felices de estar tiempo completo con sus nietos amados.


  Así la vida nos va presentando las oportunidades, está en uno tomarlas o dejarlas; entendiendo que los resultados obtenidos dependen, en gran parte, de nosotros con la influencia ineludible del destino.


  Lo invalorable es poder seguir teniendo la posibilidad de elección, siempre conservando el derecho a cambiar de opinión.


  


  Hablando de cambiar de opinión… Creo que en lugar de aguardar a que Ignacio venga a buscarme, voy a ir por él. Tengo ganas de darle una sorpresa.


  


  Llego al edificio y saludo al guardia antes de entrar al ascensor.


  Es una zona bursátil, por lo que está desolada al ser fin de semana.


  Aprovecho para terminar de prepararme en el trayecto desde la planta baja, hasta el piso donde está mi chico.


  


  No hay un alma. Soy la única en medio del pasillo. Dejo todo sobre el escritorio de Natalia, tomando ´solo lo que quiero compartir con él, y me dirijo con sigilo hacia su despacho.


  Entro y me observa sorprendido. Cuando está a punto de preguntarme algo, le digo con un gesto que guarde silencio.


  Dejo una frapera en el rincón.


  Sin hablar me dirijo hacia el mueble donde está el reproductor de música, lo enciendo y pongo el cd que llevo en la mano.


  Presiono la tecla enter y los acordes de American Woman, comienzan a invadir la habitación.


  Con ambas manos en mis muslos, giro lentamente, moviendo mi cuerpo tan sensual como la melodía lo dicta...


  Está estático, atento a cada uno de mis pasos. Sabe que yo estoy a cargo y lo asume con gusto...


  Sin quitar mis ojos de los suyos, camino, bailo, me siento sexy, sé que lo soy y me encanta...


  Uno a uno voy desprendiendo los botones de mi vestido rojo de manera sugerente...


  Lo abro, pero no me lo quito...aún no.


  Su mirada me escanea con deseo. Llevo sólo un pañuelo en el cuello, porta ligas, medias, tacones y perfume... el que a él le gusta.


  Suelto mi cabello y cae salvaje sobre mis pechos, los que se ponen más duros con su roce.


  Muevo su silla, sin dejar de bailar, abro mis piernas exponiendo mi sexo y me siento en su falda.


  Su respiración esta agitada, las pulsaciones al límite máximo, me quiere tomar por la cintura, pero no se lo permito...


  Me quito lo que llevo enlazado al cuello y le cubro los ojos.


  Está muy excitado, igual que yo... sigo mi instinto y me froto sobre su erección.


  Observo los botones de su camisa y opto por no desprenderlos, simplemente tiro de ambas partes haciendo que salten por todo el cuarto.


  Me contorsiono haciendo que mis pechos rocen el suyo. Se muerde el labio y me quiere tocar, pero no se atreve, no sin que yo se lo diga...


  Tomo uno de mis senos y lo meto en su boca.


  La succión me pone más caliente, gimo suspirando y se lo quito, haciendo que quede buscándolo en el aire.


  Me levanto y voy por una copa..., siente el inconfundible sonido del líquido cuando la llena.


  Regreso donde me espera expectante.


  Tomo un trago dejando que un hielo se funda en mi caliente boca. Su entrepierna está a punto de reventar la cremallera. Me compadezco y la libero..., mmm demasiado tentador, lo meto a mi boca.


  Frío y calor..., la mezcla es devastadora y lo denota su movimiento. Levanta los muslos para hundirse más, casi llegando a mi garganta.


  Suficiente, determino…


  Lo dejo o terminara y aún no quiero que lo haga.


  ―¿Querés vino? ―susurro en su oído.


  Abre sus labios en respuesta, esperando que le dé de beber.


  De manera deliberada, vuelco parte del contenido provocando un cauce desde la comisura de su boca hasta su sexo y recojo cada gota derramada sobre su piel erizada


  Sus tetillas están duras. Las muerdo y se queja..., gime…, dolor placentero.


  Tomo sus manos y las pongo sobre mis pechos. Su boca tiene el mando y la avidez con que los devora me muestra que ya es tiempo. Derramo el resto del vino en mi cuerpo y dejo que él lo beba, directamente de mi piel, disfrutando de su lengua.


  Tomo su pene y lo voy devorando lentamente con mi sexo, despacio; con movimientos circulares, ascendentes y descendentes.


  Ahora el ritmo lo pone él.


  Me presiona y se hunde en mí, con fuerza. Ya no aguanta y ambos terminamos juntos en un sublime orgasmo.


  Luego de recuperar el aire, quito el pañuelo que cubre sus ojos dejando un beso sutil sobre cada uno de ellos.


  Me levanto y abrocho mi vestido.


  Lleno la copa y se la dejo sobre la mesa.


  Salgo del escritorio llevándome la botella a casa…


  Esto recién comienza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Fin.
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